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INTRODUCCION 

En la actualidad el desarrollo económico de México es un 

imperativo estratégico. As! lo demanda la plena realización 

de las necesidades de empleo y de satisfactores básicos para 

un amplio sector de la población mexicana. Por ello uno de -

los objetivos primordiales que la política económica está en­

caminado a la política comercial que deberá de ser aprovecha­

da de la mejor manera primeramente por su situación geográfi­

ca. 

Desde hace muchos años México comercia con los países de 

América del Norte en especial con los Estados Unidos de Nor-­

teamérica, con el cual tiene el mayor flujo comercial, contra 

riamentc con los países de Am€rica del Sur por lo cual nues-­

tro comercio es significativamente menor a lo deseado. 

Actualmente nuestro país tiene sus ojos puestos hacia el 

caribe, puente entre las dos Américas, ésto lo hace en.base a 

que se tendría un gran acceso tanto al Océano Atlántico como 

al Pací.fice. 

Del lado del Atlántico se encuentra la zona de mayor im­

portancia pol!.tica del mundo, y más ahora, debido a la magni­

tud de las transformaciones de Europa del Este. Mientras que 

por el lado del Pacifico normalmente no tienen la importancia 
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política de Europa, pero· en cambio en lá_ década dc· l.~s_ ~O's, 

fue- la de mayor dinamismo econ6miCc;J: .,del ~u~~~· 
··, 

Por tanto la Cuenca del Pac:if,~co ~s ·'7rit0.nce~, Uñ_a. de --· 

las principales opciones que tiene -Méxi~o po:C su: exC-~p~·iO~al­

posici6n geográfica. 

cuando se habla del desarrollo econ6mico de la Cuenca -

del Pacífico es preciso tener en cuenta que con frecuencia -

se incluye en las cifras a Estados Unidos, lo cual no deja -

de ser engañoso, puesto que este pa1s al igual que ''1.éxico se 

encuentra tanto en el Atlántico como en el Pacifico, 

Por consiguiente, excluyendo a EStados Unidos, cabe se­

ñalar que en la d~cada pasada, los paises más importantes 

con un crecimiento de una tasa r.iedia anual de 7% se encuen--

tran en la cuenca del Pac1fico, a diferencia de la zona del 

Atlántico Norte (CCE, Estados Unidos y Canadá}, lo hicieron 

en 3% y América Latina en menos de un 2i. Se estima que en 

lo que resta del siglo los países asi~ticos m~s importantes 

(con excepci6n de JapOn que crecer~ 4%) , tendrán una tasa me 

dia anual de 6% y los países rn~s industrializados un 3%. 

El desarrollo econ6mico de la Cuenca no s6lo ha sido 

cuantitativo sino también cualitativo, pasando progresivame~ 

te de un desarrollo industrial hacia un rápido crecimiento -

del sector servicios que ha incrementado su participación en 

el comercio regional y mundial. 

Dentro del sector servicios, destaca la expansión del -
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sector financiero que se encuentra asociada al dinamismo de 

las economías mas avanzadas de la región entre ellas destaca, 

La presencia regional que ha cobrado el sector financie 

ro se debe entre otros factores a la acumulación de exceden-

tes de las economías exportadoras, a la globalizaci6n de las 

transacciones financieras a una creciente desregularizaci6n 

de los mercados y a una rápida incorporación de tecnolog1a -

de punta. 

Por la importancia que ha alcanzado y por la dinámica -

de su crecimiento se prevee que el predominio financiero del 

Pac!fico en la década de los 90's, sera indiscutible, salvo 

algOn acontecimiento imprevisible. 

Hoy en d1a, en la cuenca del Pac1fico se ubican además 

de los grandes centros tecnológicos donde se desarrollan tes 

nologras de punta, se encuentran la mayor parte de los ban-­

cos comerciales más importantes del mundo, el mayor mercado 

de valores, así como algunos de los principales mercados del 

futuro. 

La presente invcstigaci6n tiene como objeto destacar el 

nuev'o papel que jugará nuestro pa!s ante la creación de los 

diversos bloques econ6micos (Cuenca del Pactfico), para lo--

grar un desarrollo económico integral. 

Cuales serán las perspectivas para México al vincular -

su economía con los pa!scs miembros de la Cuenca del Pacífi-
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Partiendo de·; la ;hip6tes-is de la importancia de los blo­

qUeS ·8COíi6iñiC~S, ~O:rrió_ge'n.~i:adora de grandes flujos comercia­

les, .~i,~~·~~¡~:~.6s Y tecnol6gicos, que responde a la problemá­

tica: 

-MéXico deberá a empezar a prepararse para aprovechar -­

las potencialidades comerciales, tecnolOgicas y financieras 

de su presencia en la ribera latinoamericana del Pac!fico, -

por tanto, deberá de adoptar medidas trascendentales para l~ 

grar la modernizaci6n de sus procesos productivos y as! en--

frentar una competencia externa y conquistar nuevos mercados, 

intensificando nuestras relaciones con los diversos bloques 

econ6micos que se están gestando en la actualidad buscando -

metas convretas: 

a) Ampliar nuestros mercados; 

b) Optimizar el potencial de la inversión extranjera; 

e) Promover la transferencia de tecnolog!a, y 

d) La generaci6n de mayores flujos financieros. 

con los siguientes objetivos corno el demostrar que la • 

política econ6mica llevada a cabo por el Gobierno (sustitu-­

ci6n de Importaciones), ha conducido al pa1s a una nueva far 

ma de dependencia económica. 

Se observará como México debe de buscar una diversif ic~ 

ción al igual que una ampliación de mercados, para lograr un 

acceso a tecnologia de punta y fuentes de financiamiento. 



México buscará en la Cuenca del Pac!f ico vincularse al 

potencial econ6mico.que se genera en aquella regi6n del mun­

do. 

De ah! del porque del presente trabajo en donde se pre­

senta· un estudio que permita tener una visi6n más realista -

del crecimiento logrado por los países del Sureste Asiático 

y adecuar de los procedimientos llevados a cabo por aquellos 

pa!ses a nuestra realidnd; por tanto el esquema de la inves­

tigaci6n est5 conformado de la siguiente manera: 

En el primer capitulo se analizará tomando como punto -

de partida la política económica implementada por Corea del 

Sur, tanto industrial, fiscal, tecnológica y financiera, de 

como su adecuaci6n primeramente en un mercado interno para -

lograr una cimentaci6n sostenida para en una segunda etapa -

buscar la integración a la economía mundial y demostrar que 

no es fortuito el crecimiento alcanzado por Corea del Sur, -

mencionando el gran apoyo financiero externo tanto por vía -

de empréstitos como en inversi6n extranjera directa. 

En la segunda parte del primer capitulo se centra en el 

proceso de industrialización de nuestro pa1s, del como la 

orientaci6n a! desarrollo de un mercado interno trajo consi­

go grandes complicaciones durante varias décadas y de como -

obligado por las circunstancias se di6 el cambio de rumbo és 

to es una apertura indiscriminada de nuestra economia. 

En el segundo capítulo se realiza el estudio de los alcan­

ces y las limitaciones logradas en cuento a la intcgraci6n -



latinoamericana, qua organismos como la CEPAL, mostraban gran. 

interés al incremento de un intercambio comercial i;iara laJrar 

la estructura de un mercado regional que contribuyera al de­

sarrollo econ6mico. 

Además se analizará la causa de la creación de la Cuen­

ca del Pacífico, su estructura comercial y por Gltimo la im­

portancia a nivel mundial de la Cuenca del Pacifico. 

El tercer capitulo nos proporciona los elementos que se 

han logrado en las mediaciones tanto políticas como empresa­

riales con las diversas asociaciones que integran a la Cuen­

ca del Pacífico y las repercusiones que traiga consigo la i~ 

tegraci6n hacia esa región del mundo; tomando en considera-­

ci6n en el Oltimo punto de este capítulo las grandes tenden­

cias en cuanto n la transformaci6n que envuelve a la econo~­

mía internacional. 

En cua.nt:.o al cuarto capítulo se da un primer esbozo' tr~ 

tanda de formular una alternativa viable a nuestras circuns­

tancias tanto politica como econ6mica para lograr el cambio 

tanto económico como pol1tico. 

Finalmente se incluye un indice estad1stico, una bibli~ 

graf1a y obviamente las conclusiones a que se llegaron en el 

presente trabajo y se demuestra que la hipótesis que se man~ 

j6 en el transcurso de la investigaci6n puede considerarse -

como comprobada después de los argumentos ya expuestos. 



CAPITULO UNO 

POLITICJ\ DE INDUSTRIALIZACION POR SUSTITUCION 

DE IMPORTACIONES DEL SURESTE ASIATICO 

(COREA DEL SUR), AMERICA LATINA (MEXICO) 

A. MODELO SUSTITUCION DE IMPORTACIONES COMO MODELO DE 

DESARROLLO INDUSTRIALIZADOR EN COREA DEL SUR 

l. POLITICA PROTECCIONISTA SELECTIVA 

l. 

En los últimos años, el escenario económico mundial ha 

mostrado el surgimiento de pa!ses de reciente industrializa­

ci6n. Estas naciones se encuentran situadas en su mayoría -

en el sureste Asiático. Los impresionantes avances logrados 

por su estructura econ6mica, lo's han colocado estrat~gicame!!_ 

te en lo que muchos especialistas definen como el nuevo foro 

de competencia, por el poder económico mundial: La cuenca 

del Pacífico. 

En este cap!tulo se analizar<in las estrategias de desa-­

rrollo seguidas por estos Parses, tomando como ejemplo a Co­

rea del Sur: sus políticas comerciales, fiscales, tecnológi­

cas, industriales y financieras y su proceso político inter­

nacional. 

El principal objetivo de este capítulo, es mostrar que 
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en ese pa!s el éxito econ6mico se fundamentó sobre algunas -

bases 'firmes como son: un período inicial de sustitución de 

i,mportaciones y proteccionismo industrial; la adopción de 

una técnica adecuada a las necesidades de su contexto nacio­

nal; la implantaci6n de un programa nacional de capitaliza-­

ci6n; el diseño de un programa de adopción de tecnología que 

les permitiría, después de un cierto lapso de afianzamiento, 

orientar su economía a las exportaciones. Por otra parte, -

se analizar~ el apoyo financiero externo que jugó un papel -

muy significativo, ya fuese a través de préstamos y/o inver­

si6n directa. 

Aunque distintos en historia y costumbres, los países -

del Sureste Asi~tico y Jap6n tienen mucho en común. No sol~ 

mente comparten el mismo tronco racial, sino las mismas raí­

ces filosóficas y en algunos casos, los mismos problemas de 

sobre población y escasez de recursos naturales. 

Ademüs, como rasgo comcin, en dicha región Jap6n ha par­

ticipado en su historia contemporgnea como potencia imperia­

lista influyendo en sus economías en mayor o menor medida. 

Resulta obvio que por tratarse de un grupo extenso de -

países, los que comprenden el Sureste Asiatico, realice una 

selección que fuese la más representativa. El criterio de -

selección se realizó principalmente en aquel pa!s en cuyos -

inicios previos a la industrialización presentara caracte-­

r1sticas innegables de subdesarrollo econ6mico, y adcm~s su 

éxito industrial lo distinguir~ claramente del resto de los 
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demás países de la regi6n. 

corea es una península de Asia, que se encuentra en el 

sector nororiental del continente, limita al norte con la R~ 

pública-P6pular de China y con un pequeño espacio de territ~ 

ria Soviético; al Este con el mar de Jap6n; al Sur con el E~ 

trecho de Corea, que lo separa del Archipi~lago Japones, y -

al Oeste con el Mar Amarillo. Políticamente se encuentra S!_ 

parado por la línea de armisticio concretado en 1953, traza­

do a lo largo del paralelo 38. Las características de esta 

península es la de tener una orografía muy accidentada, una 

gran actividad volc~nica y una notable escasez de productos 

naturales. 

La República de Corea o Corea del sur, fue creada en -­

Agosto de 1948 en la zona ocupada por los norteamericanos, y 

tres meses despu~s la Repablica Popular de Corea en la zona 

ocupada por los Soviéticos. En 1950, Core del Norte intentó 

unificar el país e invadió la zona meridional, lo que prov~ 

c6 el sangriento conflicto de 1953 a 1953. El conflicto pa­

s6 por diversas fases, se complic6 por la intervenc16n de la 

China comunista, hasta que el 27 de abril de 1953 se firm6 -

el armi.sticio en P anmunjam. 

El conflicto bélico produjo en Corea del sur graves da­

ños tanto económicos como sociales, ya que si bajo el colo-­

nialismo japones, la agricultura se desarrolló intensivamen­

te para servir de abasto alimenticio a Jap6n a trav6s de es­

tructuras agrícolas de tipo familiar, corea del sur para la 



década de los cuarentas se encontraba provista de una modes­

ta pero. significativa industria ligera y de producci6n de m~ 

quinaria, al término de la guerra con Corea del Norte, su -­

econom1a quedó en ruinas por lo cual tuvo que inter.venir Es­

tados Unidos, que conjuntamente con el pueblo coreano logra­

ron alcanzar un alto grado de desarrollo econ6mico, que para 

algunos economistas resulta un paradigma, ya que en un per!~ 

do tan corto su econom!a presenta un alto ritmo de crecimie~ 

to y ha logrado transformaciones en su estructura productiva, 

que han hecho de este país, uno de los más dominantes de es­

ta lirea. 

Para la década de los cincuentas, Corea del sur no era 

más que un t!pico pa!s en desarrollo orientado hacia dentro y 

plagado con rasgos comunes a otras naciones subdesarrolladas: 

tipos de cambio sobrevaluados, racionamiento crediticio me-­

diante tasas de interés bajas y artificiales~ .financiamiento 

inflacionario del sector pOblico y disponibilidad relativa-­

mente grande de fuerza de trabajo en el sector agr!cola, 

aqu! cabe señalar que la Rcfor~a Agraria en Corea del sur 

que se inici6 en 1946 a 1952, garantiz6 un amplio crecimien­

to en el sector rural y una redistribución equitativa de las 

tierras en pequeñas unidades de explotación agrícola, cuya -

extensi6n no exced!a las tres hectáreas, la modernizaci6n en 

el campo agrícola estuvo acompañado de un fuerte crecimiento 

de la productividad que permitió la formaci6n de un exceden­

te agrícola. 
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Sin embargo, un conjunto de medidas gubernamentales 

transfirieron el excedente agrtcola hacia el sector indus-­

trial, lo que garantiz6 una abundante oferta de mano de obra 

-en el sector no agrario y el mantenimiento de un bajo nivel 

de vida en el área rural. Un ejemplo de lo anterior es el -

control casi absoluto ejercido por el gobierno aan vigente -

en 1975, sobre una parte de las ventas de arroz y trigo, es­

te control se tradujo en la venta obligatoria a las autorid~ 

des locales de estos cereales a un precio inferior al del -­

mercado libre. 

Esta trajo consigo que la vida en el campo se deterior~ 

rá, aunado a un incremento en la mano de obra, hicieron que 

los salarios se encontraran a la baj?, lo cual contribuy6 en 

terma indirecta a la acumulaci6n de capital en el sector in­

dustrial, basado esencialmente sobre el uso intensivo de la 

mano de obra. 

El gobierno coreano dcspu~s de la guerra, utiliz6 una -

pol!tica proteccionista selectiva, mediante mecanismos aran­

celarios, como no arancelarios, reforzando ambos con dispos! 

ciones relativas al acceso de mercado de divisas. Cuando se 

habla de política selectiva, se estará tomando en cuenta la 

selectividad de sectores, al igual que de empresas, vinculán 

dose las divisas autorizadas para importaciones can las ex-­

portacioncs generadas, en las cuales se utilizaban esas im-­

portaciones, todo lo cual implicaba la existencia de mecani~ 

mos institucionales que permitían una comunicaci6n permanen-
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te entre las autoridades gubernamentales y las empresas res­

pectivas. 

un· primer elemento de esta pol!tica proteccionista, es 

la informaci6n que proporcionaba el nivel de protecci6n ara~ 

celaria, que para ese entonces era precaria, ya que las res­

tricciones cuantitativas para la importaci6n eran más impor­

tantes que las tarifas como medidas para proteger la sustit~ 

ci6n de importaciones. 

En la llamada liberaci6n de importaciones que se di6 en 

el año de 1967, se introdujo la llamada lista negativa, que 

estaba enfocada a autorizar automáticamente los rubros de i~ 

portac16n que no estuviesen en esa lista. Esta lista era r~ 

visada cada dos años por el gobierno Coreano y los criterios 

que segGn para definir los !tem era segan la situaci6n de la 

balanza de pagos y los requerimientos de protecci6n para in­

dustrias domésticas. Las restricciones cuantitativas se 

aplicaban principalmente a las importaciones competitivas y 

a las importaciones llamadas no primordiales o suntuarias, -

mientras que las importaciones de materia prima y bienes in­

termedios no competitivos se aprobaban automáticamente. 

como se observar~, en el cuadro No. A.1.1., se eviden-­

cia que en primer lugar, el promedio ponderado para la tasa 

de protección nominal para el conjunto de la actividad indus 

trial se elevó del 14 al 18% y la tasa de protecci6n efecti­

va de 11 a 31%, ésta en el periodo de 1968 a 1978. Paralela 

mente se observa como hay una disminuci6n de protección tar! 

faria de 54 .:i 301.. 



En segundo lugar, la protccci6n nominal como la real, -

ha tenido una mayor variaci6n intersectorial en 1978, en COfil 

paraci6n a 1968, lo que sugiere una política de promoci6n -­

sectorial que intensificó su carácter discriminatorio. Tan­

to la protecci6n nominal como la real tiende a ser menor pa­

ra los bienes intermedios y m~s elevada para los bienes de -

capital y de consumo duradero. 

Por Qltimo cabe destacar el hecho de que corea a dife--

rencia de lo ocurrido a América Latina, en la protecci6n ti~ 

ne un marcado riesgo favorable al sector agrícola. 

Un ejemplo de ésto se observa en la década de los sese~ 

tas, el nivel de protección nominal para el sector agrícola 

era del 17%, para el sector manufacturero de 12% en cambio -

en la d~cada de los setentas, el sector agrícola se elevaba 

al 55% mientras que el sector manufacturero era de 10%, aquí 

se observa que la política implementada por Corea al igual -

que Japón era autosuf icientemente alimentaria en los rubros 

basicos de consumo interno. 

"En el período de 1968-1978, la liberalizaci6n de las -

importaciones parece haber sido lenta. A pesar de que para 

todas las industrias dismunuyeron el promedio de las tasas -

legales arancelarias y e.l natnero de importaciones restringi­

das, el nivel nominal de protecci6n aumentó levente durante 

dicho larpso". 1 ) 

1 ) •~uroyagi, z.t. Econcm{c. Vc.vrJ'.opmcnt o1 Ko.'f.ra cmd Taúmn ami tlií!-l'f. .'tc­
€atiu11 ~Jwp ll'.ltli Ja,:'lt1I. E>:im Rcvicw, Vol. 'J Núm. 1, 1988. 
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La expansión industrial coreana de 1955 a 1960 estuvo 

orientada hacia el mercado interno. Durante este período la 

sustituci6n de importaciones se aplic6 como ya se mencionó a 

las manufacturas ligeras a los bienes de consumo no durables. 

Fue hasta fines de los cincuentas en que el crecimiento de -

las exportaciones empezó a acelerarse gradualmente hasta so­

brepasar en 1960 en 16% su valor de 1950. No obstante el -­

verdadero crecimiento industrial y exportador inicia en 1965, 

al final de un periodo de liberalización del comercio y otras 

reformas políticas mayores. A partir de entonces la tasa -­

anual de crecimiento de ingreso per cápita se incrernent6 de 

2.5 a 148.5% de 1965 a 1975, mejorando notablemente el em-­

pleo. 

Todo lo expuesto aqu!, hasta el año 1970, se desarrolló 

basado en una política que manej6 un contexto de tasas de i~ 

ter~s y precio estable. 

2. ESTRATEGIA INDUSTRIAL (MODELO INDUSTRIALIZADOR) 

A diferencia de Japón, Corea del Sur decide iniciar su 

industrialización aprovechando su ventaja comparativa. Aun­

que no es posible llegar a conclusiones terminantes, todo p~ 

rece indicar que el uso de los factores se bas6 principalme~ 

te en industrias con trabajo intensivo durante la década de 

los sesentas y setentas y que cambi6 a capital intensivo al 

abrir su economía en 1970. 



Es_importante remarcar las peculiaridades que se obser­

van en las políticas de fomento a la pequeña y mediana indu! 

tria. En Corea, el gobierno diseñó algunas medidas tendien­

tes a la concentraci6n del capital y el cr~dito. Instando a 

las empresas medianas y pequeñas en los sectores afectados -

por 11 competencia desleal" a amalgamarse, especializarse o·c!:. 

rrar. Por otra parte fomentaba la cooperaci6n empresarial, 

a la vez que atacaba el desempleo, permitiendo transferen-­

cias de empleos entre empresas. Todo ello, aunado a la dis­

criminaci6n de las industrias medianas y pequeñas en la asi~ 

naci6n del crédito durante los sesentas, debe haber fomenta­

do la agrupación de los oligopolios que ahora caract~rizan a 

la economía coreana (CHAEBOL). 

A este respecto cabe aclarar, que el hecho de que una -

econom!a se fundamente en las manufacturas no implica que és 

to se de a través de micro o pequeña industria; ya que en el 

caso de corea, el grueso de su planta exportadora manufactu­

rera se concentr6 en los chaebol. (Cuadro I.A.l). 

Todo el aparato de fomento y subsidio descrito anterior 

mente requería de un financiamiento el cual fue suministrado 

por Jap6n y en mayor medida por los Estados Unidos, el monto 

de ayuda americana que recibi6 Corea de 1953 a 1960 alcanz6 

el 74.2% de sus importaciones, y 8.2% de su PIB. Por otro -

lado, la inversi6n extranjera directa fue tambi~n alta, ace­

lerdndose después de 1970, principalmente la invcrsi6n japo-

nesa ~ 
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Sobre la:ayuda norteamericana ya ~encion~da, Gsta sir-­

vi6 para ·ti~~~~¡~~ la~ imPor'~-~cio~es -.:~·e productos alimenti-­

cios; ~ :_~átc~~~s<~l'..in;~s e~enc·~~tes, ~s,~ .~o_mo _productos manu­

factureros-terminados, Y- además procuró las- tres cuartas pa~ 

tes dé .lOs recuriios necesarios de la .inversión bruta del ca-

pital fijo durante el per1odo 1954-1961. 

Esta ayuda, desempeñ6 el papel de apoyo al consumo, en 

el marco de la estrategia de industrializaci6n de sustitu-­

ci6n de importaciones, que precede la estrategia de indus-­

trialización hacia. afuera. 

"La industrializaci6n de Corca ha transitado por difc--

rentes etapas. En este sentido ha pasado de la etapa de 

sustituci6n de importaciones en su fase primaria en el dece-

nio de los cincuentas, a la de sustituci6n selectiva de im--

portaciones en los sesentas. Esta etapa tiene como objetivo, 

articular cadenas productivas que consolidiln el sector expo~ 

tador y aumenten el valor agregado de las exportaciones para 

lo cual se desarrollan las industrias pesadas como la side--

rurgia, petroqufmica, naval y otras. El modelo exportador -

se complementa o tiene su contraparte en el modelo ele susti­

tución de importaciones selectivo y avanzado". 2 ) 

En general Corea utiliz6 créditos externos para dos pr~ 

2) Fain Zylhcr, Fernando. R(l.).Ce.x.fone.-~ .lob-'Le. .ta 111du.6t-'L.ia.t..i-
zac.-i611 exp(•'ttado.'1.a de..t. 6U'l.e.~te a~látlc.o. CEPl\I Año 5, -
Núm. iu, Diciembre 1981, Piiq. 119. 
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p6sitos: el financiamiento de sus inversiones a largo plazo 

y el alivio de las crisis de la balanza de pagos para mante­

ner su tendencia de crecimiento de largo plazo. La raz6n de 

la deuda externa al PNB aument6 de 2.5% en 1962 a 6.8% en 

1965 y con las reformas monetarias internacionales, que in-­

crementaron a más del doble las tasas de depósitos y présta­

mos, Corea nprovech6 para aumentar su endeudamiento hasta --

13. 7% deuda externa PBN en 1967 (cuadro I.A.1.2.). Como se 

observa en el cuadro I.A.1~2 el porque de la avidez a endeu-­

darse del empresario coreano. El costo privado real de los 

préstamos extranjeros (debido a la diferencia por ajustes e~ 

tre tasas de interés y cambiaría nacional y extranjera), fue, 

hasta 1980, negativo. 

Resulta muy significativo el hecho de que la implanta-­

ci6n de tasas de interés real positivas coincida con el año 

de desaceleración de la economía coreana. Aunque existen -­

otros factores muy importantes que provocaron tal descenso -

en tasa de crecimiento, como se verá más adelante del traba­

jo, pero no es ilógico pensar que en algo pudo haber contri­

buido el encarecimiento del cr~dito. 

En la década de los sesentas, se pusierón en práctica -

los criterios de pol!tica económica, ésto en política indus­

trial por medio de planes quincenales; el primero de ellos -

correspondi6 al per!odo de 1962-1966, en donde se establecen 

la industrias prioritarias, modernizaci6n de la estructura -

industrial y la creación de una ofcrtü general adecuada de -
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capit~l social; cabe mencionar que la Política Económica Co­

reana,,_empez6 con sus reformas esenciales entre los años 

1964-1965 con ún cambio en el r~gimen financiero y de pagos; 

ya que se realizaron devaluaciones e incrementos en las ta-­

sa-s de -interés bancario, aunado a políticas comerciales por 

medio de programas generales de promoci6n de exportaciones, 

al igual se empezó a realizar intentos graduales de liberal~ 

zar las importaciones y endeudamiento con el exterior para -

compensar el faltante de ahorro. 

Los resultados de esta política econ6mica fueron muy i~ 

presionantes. En primer lugar, se logró una rápida expan-­

si6n de las exportaciones gracias a un fuerte crecimiento, -

en un princip.i.o, de los productos i!ltensivos en trabajo, y, 

gradualmente de bienes más intensivos en capital y en traba­

jo calificado, a medida que varió la dotación de factores -

como consecuencia de la acumulaci6n de capital y del aumento 

de la capacidad productiva de la fuerza de trabajo. Un eje~ 

ple de este crecimiento, es que, la proporci6n de las expor­

taciones de bienes primarios con respecto al PNB era de s6lo 

4.1% en 1964 y se elevó hasta el 24% en 1974 y 32.5% en 1983. 

Por el lado de las manufacturas han sido el elemento dominan 

te en el crecimiento de las exportaciones desde el comienzo 

de los sesentas. 

Las ventas de éstas, al exterior representaban 51.2% 

del total de las exportaciones en 1964 y llcgar6n a 87. 5% en 

1974 y a un 93.7% en 1983. Como resultado, la participaci6n 



del -sector manufactU-rero en ·el PNB. aument6 del 9·~ 7% en 1964 

a 29%.en 1983, 

En.cuanto a su política ~onetaria y financiera, las re­

formas: de las tasas de interés de 1965 se dirigi6 a mejorar 

la eficiencia de la asi9naci6n interna de recursos y a esti­

mular el ahorro de activos monetarios. De hecho, se 109r6 -

un notable progreso en la movilizaci6n del ahorro interno y 

se facilit6 el ingreso de capital extranjero. 

Para la política fiscal, en esta década de los sesentas, 

estuvo caracterizada por incentivos a la exportaci6n consis­

tiendo en un sistema de impuestos preferenciales, al igual -

que de créditos también preferentes, y diversos sistemas ad­

ministrativos de apoyo. Concretamente, el sistema impositi­

vo preferencial incluy6 excepciones arancelarias para las rn~ 

terias primas importadas y para los bienes intermedios y de 

capital destinados a producir exportaciones, también abarca­

ba exenciones de impuestos indirectos sobre insumos interme­

dios y ventas de cxportaci6n, así como una disminuci6n de 

grav~menes directos al ingreso obtenido en actividades de ex 

portaci6n. 

Este sistema cornprend!a, la creación de fondos de rese~ 

va a partir del ingreso gravable, a fin de desarrollar nue-­

vos mercados en el exterior y costear las p~rdidas de expor­

taci6n, asi como una asignaci6n de depreciaci6n acelerada -­

del capital fijo empleado directamente en la producci6n del 

exterior. En cuanto al sistema de créditos preferentes, da-
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ba ~ los exportadores el acceso a préstamos subsidiados de -

corto y de largo plazo para adquirir inswnos y financiar sus 

inversiones fijas. Además, se otorgaron asignaciones para -

compensar las p~rdidas de las materias primas liberadas de -

todo derecho, por encima de las necesidades reales de la pr~ 

ducci6n de exportaciones. 

Se puso en operaci6n un sistema que vinculaba las expo~ 

taciones y las importaciones y que daba acceso a compras en 

el exterior de otra suerte prohibidas, se otorgaron tasas -­

preferenciales a varios insumos de uso generalizado, tales -

como electricidad y transporte ferroviario. Algunos de és-­

tos insumos deben considerarse como subsidios. Por ejemplo, 

la exenci6n de impuestos indirectos a los insumos interrne-­

dios, y a las ventas de exportaci6n, as! como la dispensa de 

importaci6n de insumos del exterior, hacía posible que los -

exportadores trabajaran en un réginien de virtual libre come.E, 

cio. Se les permitía adquirir sus inswnos, y vernler sus pr~ 

duetos a los precios del mercado mundial. 

La política de industrialización, dirigida a la forma-­

ci6n de capital, fue la de implementar políticas tendientes 

a mantener bajos los salarios, ya que corea, a trav~s de la 

protecci6n gubernamental a las empresas grandes se manifies­

ta en l" estrategia de 11 no intervención" gubernamental en la 

fijaci6n de salarios. De esta forma, las empresas tuvieron 

manera de mantener su ventaja comparativa en industrias tra­

bajo-intensivas, durante largo tiempo. 
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·El elemento básic6 de las estrategias seguidas por Ca-­

rea es la .. opci6n fllndamental en favor de la industrializa-­

ci6n orientada a penetrar los mercados internacionales. Los 

efectos dinámicos de arrastre que este tipo de estrategias -

ocasionaron en- tárrninas· de generaci6n de empleo: califica-­

ci6n de la mano de obra igual a elevaci6n de productividad -

igual a crecimiento de los salarios reales e inducci6n de -­

consenso respecto a la relevancia del progreso técnico, es-­

tán intr!nsicamente vinculados al hecho básico de quo lo ex­

portado serán productos industriales. 

La magnitud del proceso industrializador experimentado 

por la econom!a coreana, es que el producto del sector indu~ 

trial representaba en 1954 un 5% del producto nacional. En 

un lapso de 24 años, la participación del sector industrial 

se elevan, en 1978, a 32%, mientras que el sector primario -

se reduce de soi a 19i. 

Un rasgo central de este proceso está dado por la con-­

centraci6n en la exportaci6n de bienes de consumo con un co~ 

tenido elevado de importaciones y un uso relativamente inte~ 

si vo de mano de obr.:i.. :en la cconom."Lil coreana, se observa c~ 

mo al comparar las exportaciones y las importaciones indus-­

triales, que en el rubro de bienes de consumo se genera un -

super~vit comercial significativo, que en 1978 alcanz6 casi 

6 000 millones de d6lures, lo que no logra compensar ni si-­

quiera la importaci6n de bienes intermedios, incluídos com-­

bustiblcs, generándose un d~ficit adicional de 24 000 millo-
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nes de d6laies en el sector de bienes de capital. 

Es -importante destacar, sin embargo, que esta cstrate-­

_gia de exportaciones con contenido elevado de importaciones, 

unida al crecimiento del mercado interno con los siguientes 

requerimientos de importaci6n, explica el hecho de que la b~ 

lanza comercial de Corea presente sistemáticamente un défi-­

cit desde 1960 hasta 1980. Cabe señalar que entre 1960 a --

1973, la expansión de la demand~ interna contribuy6 con un -

73% al crecimiento global en el sector industrial. Este dé­

ficit estructural de la balanza comercial sugiere la impor-­

tancia del financiamiento externo, particularmente en la dé­

cadas de los sesentas. 

Referente a este financiamiento externo de Corea, el a~ 

mento del mismo, es atribuído a un déficit de su balanza de 

pagos en cuenta corriente, teniendo su origen en los acrece~ 

tados gastos de importaci6n debido a su tipo de estrategia -

de crecimiento, ya en este momento orientado hacia afuera. 

Aunque actualmente se añaden otros factores, como la -­

acentuada disminuci6n del crecimiento de las exportaciones -

coreanas, el impacto petrolero de 1982 y la dcgradaci6n de -

la balanza de servicio, (los ingresos obtenidos por las act~ 

vidades de construcci6n en el mercado oriental disminuyeron, 

mientras se acentu6 la competencia y la agitaci6n política -

ha perjudicado al turismo). 

La política comercial coreana, ha tenido un carácter ex 
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tremadamente selectivo a nivel sectorial, que seg~n las di-­

versas circunstancias se ha ido modificando tomando en cuen­

ta los nuevos requerimientos. 

En general, la pol!tica más importante de principios de 

los sesentas, fue la de expansi6n de las exportaciones. De 

alguna manera y para gran fortuna, los líderes y bur6cratas 

coreanos se convencieron a mediados de los sesentas, de que 

la exportación de manufacturas sería el anico medio disponi­

ble para que un país como el suyo, pobre en recursos matcri~ 

les y con abundancia de fuerza de trabajo, lograra una rápi­

da industrializaci6n y también resolver!a su problema de de­

sempleo. Ya que sinceramente, a principios de los sesentas, 

casi no existían en Corea actividades de exportaci6n de man~ 

facturas y casí dos terceras partes de la fuerza de trabajo 

se empleaban en el sector agrícola tradicional, al mismo 

tiempo, quizá la rnit'3.d de esos trabaja<lol:es rurales estaba -

flagelada por el desempleo disfrazado. Sin embargo, la r~p~ 

da expansión de las exportaciones de manufacturas elaboradas 

con trabajo intensivo, que comenz6 a medidados de los sesen­

tas, a generar numerosas oportunidades laborales para perso­

nas no calificadas, hasta entonces desocupadas, as! como pa­

ra los trabajadores con educación superior, cuyos talentos -

habían desperdiciado hasta dicha 6poca. 

Su religi6n tradicionalmente confuciana, da mucho énfa­

sis a la educación, lo cual explica posiblemente el alto gr~ 

do de alfabctismo alcanzado entonces. 
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El papel que jug6 el Estado Coreano en la economía se -

le ha llamado de "multiforme", ya que en efecto concierne a 

varios sectores, ya se trate de la industria, las activida-­

des de investigación y desarrollo o el sector bancario. Di­

cha intervención se ha realizado a través de una serie de -­

instrumentos, partiendo de una incitaci6n a la toma de part~ 

cipaci6n directa mayoritaria en diferentes sectores de la -­

economía. 

Más detalladamente, en muchas industrias estrat6gicas, 

el Estado detecta el 50% del capital invertido conjuntamente 

con una compañia privada coreana o extranjera; un ejemplo de 

lo anterior, está en la industria coreana naval, la Korea O~ 

velopment Bank (Banco Estatal), compró a un grupo coreano el 

50% del capital de la Korean, Shipbulding and Engineering Co. 

y as:! sucede lo mismo en la industria petroquímica. 

En la d6cada de los sesentas, el Estado suscitó activa­

mente la creación de los sectores de investigación, desarro­

llo e ingeniería, tal como la creación del Korea Institute -

of Sciencie and Tecnology. Además de que acentuó el desarr~ 

lle de la construcci6n local de máquinas y equipo, que se r~ 

fleja en la puesta del complejo industrial de Changwon, en -

donde se realizan grandes inversiones tanto privadas como p~ 

blicas para producir con grandes adelantos de la 6poca. 

En cuanto al sector bancario, el Estado asegura su con­

trol a través del Banco Central, e interviene en la red co-­

mcrcial donde detecta un~ participación mayoritaria, más pr~ 
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cisamente a través de la distribuci6n del cr6dito, es- como -

el Estado ejerce un control autoritario sobre el conjunto de 

empresas coreanas ••• las compañías coreanüs son prestatarios 

de los bancos en 70 u 80% de sus propios fondos a mediano y 

corto plazo y toda compañ!a coreana debe tener un banco pri~ 

cipal que les es impuesto administrativamente, el cual con-­

trola y decide finalmente los pr6stamos concedidos por los -

bancos. 

De esta forma, el Estado ha controlado directamente el 

reparto sectorial de los recursos financieros para más de la 

mitad de la formaci6n bruta de capital fijo durante el perf~ 

do 1967-1976; el aumento anual neto de los préstamos de la -

Deposit Bank y de la Korea Developmcnt Bank represent6 apro­

ximadamente el 35% de la formaci6n interna bruta de capital 

anual medio, mientras que el monto anual de la invcrsi6n di­

recta de el Estado fue del 20% sobre el pr~stamo neto extra~ 

jera, que equivalió al 25% de la formaci6n interna bruta de 

capital. 

En general, la participaci6n del Estado en la cstrate-­

gia industrial, por medio del proceso de sustituci6n de im-­

portaci6n en esta primera etapa estuvo encaminado a travi:?s -

de la planificaci6n del sector secundario, ya que el primer 

plan que abarc6 el per!odo 1962-1966, tuvo como objetivos fa 

vorecer la expansión de industrias estrat~gicas, reforzar la 

infraestructura del pa!s y favorecer particularmente el cre­

cimincto de la productividad del sector agrfcol.1. 
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Dicho intento fracüs6 temporalmente debido al crack en 

el mercado de los energéticos de 1979 y a grandes dificulta­

des en la balanza de pagos que se di6 en los años siguientes. 

Fue hasta 1983, que el gobierno comenz~ un nuevo intento de 

reforma de su política de manejo de las importaciones. A -­

principios de 1983, se estableció el comité de Reforma Aran­

celaria, el cual formul6 varios planes para liberar las com­

pras al exterior. Dichos planes se darían por etapan que se 

dieron a conocer en 1983, la tasa de libcraci6n de importa-­

cienes de Corea dicho Comité proponía debería elevarse de 80.3% 

en dicho año a 91.6% en 1986 y a 95.2% en 1988. Tambi<!in se -

procur6, una reforma arancelaria, cuyo rasgo principal era -

la disminuci6n gradual a partir de 1983, el rango de varia-­

ci6n de las tasas arancelarias b~sicas (de O a 100%), segan -

el tipo de productos, para llevarlo a uno de O a 30% en 1988. 

Conforme a este proyecta, las tasas arancelarias bdsicas de 5 

a 50% que se aplicaron a las materias primas en 1983 debieron 

disminuir a menos de 10% en 1984; tambi~n se previ6 un ajuste 

de las tasas aplicables a bienes intermedios y de capital pa­

ra llevarlas del 10-50% vigente en 1983 a 20-30% en 1984, y -

luego a una tasa uniforme de 20% en 1988, y respecto a los -­

bienes de consumo éstos debieron ajustarse a 40-50% en 1984, 

partiendo de que el año anterior se encontraban en un nivel -

de 20-100% para llevarlas a una tasa uniforme de 30% en 1988, 

Como resultado de esta nueva política comercial, la tasa me-­

dia b~sica debiera disminuir de 23. H en 1983 a 19.9% en 1986 

y luego a 18.1% con un cambio de O a 30% en 1988. 
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3. CRECIMIENTO HACIA AFUERA 

La industrializaci6n de corea ha transitado por difere~ 

tes etapas. En ese sentido ha pasado de la etapa de sustit~ 

ci6n de importaciones en la fase primaria en el decenio de -

los cincuentas, a la de sustitución selectiva de importacio­

nes en los sesentas. Esta etapa tiene corno objetivo articu­

lar cadenas productivas que consoliden el sector exportador 

y aumenten el valor agregado de las exportaciones para lo -­

cual se desarrollan las industrias pesadas como siderurgia, 

petroquímica, naval y otras. El modelo exportador se compl~ 

menta o tiene su contraparte en el modelo de sustituci6n de 

importaciones selectivo y avanzado. 

Al sentar las bases del modelo industrializador, por m~ 

dio de la creación de una infraestructura lo suficientemente 

sólida para el crecimiento econ6mico, favoreciendo industrias 

estratégicas, para lograr una productividad jamás alcanzada 

por corea, el Estado lanza, el segundo plan quinquenal de i~ 

dustrializaci6n. 

Este segundo plan tiene como objetivos centrales el de 

favorecer la articulación interna de las estructuras indus-­

triales y estimular las exportaciones industriales. 

Un instrumento muy efectivo en este período y que desde 

el primer plan quinquenal se venía dando, para la promoci6n 

de exportaciones fue la creaci6n de los organismos guberna-­

mentales creados para fomentar la comercia.lizaci6n con otros 
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pa!ses. En el. ca_~ó_ d.~ ~.t::orea. se cre6 el KOTRA (Korean Trade 

Promotion corp.). Establecido desde 1962, el Kotra trató y 

lo _logr6: la_ c1_e ~~-~~~«.'~-~-º~-~-~-s~ come:rciales distribu!dos mun--

dialmente.·. 
. - .. . . . . 

Su ~b~e~iY~--~-·~i~~~rdiai es la promoción de productos co-

reanos. Entre-sus servicios, libres de cargo, se cuenta: 
·'_ .. - .. 

A) o-~:9a~1Zac¡~-n -~-e exposiciones con amplias facilidades para 

los exhibidores. 

b) Nantenimiento de centros permanentes de exhibici6n de pr9_ 

duetos coreanos. 

C) Asistencia legal en trámites comerciales. 

D) Investigación de mercados. 

E) Viajes gratuitos a Corea para potenciales importadores. 

F) Publicación de catálogos, etc. 

Todo lo enumerado en el apartado anterior, demuestra -­

que en corea se implementaron programas de orientaci6n expo~ 

tadora, extendidos con un fuerte sesgo proteccionista y se--

lectivo. 

El tercer plan quinquenal, estaba encaminado a la indu~ 

tria mec~nica y a la industria pesada, además que tenía un -

objetivo primordial que era el de mejorar la balanza de pa--

gas. 

ºEl creciente endeudamiento externo de Corca del Sur, -

atribuído al aumento del déficit de su balanza de pagos co--



rrientes, tiene su or-igen en iOs · a~rec6n~ados g·ast~s por im­

portaci6n de la estrategia inc!ustria.l de desarrollo hacia -­

afuera proseguida por ese paísº. -3 ) 

Este déficit del que menciona la cifra anterior, tiene 

un origen peculiar, ya que el darse una mayor dependencia en 

importaciones engendrado por la apertura de la economía có-­

reana se refleja en el débil contenido interno de las cxpor-

taciones manufactureras, ya que la escasez de materias pri--

mas locules, la pequeña dimensi6n del mercado coreano que i~ 

pide el beneficio de la producci6n a escala eficiente para -

la elaboraci6n de algunos bienes intermedios y el bajo nivel 

alcanzado por corca del Sur en el área de asimilación de la 

tecnología o del Know How necesario para la producci6n de -­

componentes básicos, como el caso de la industria electr6ni­

ca, todos estos elementos son la parte responsable del d~bil 

contenido interno de las exportaciones manufactureras corea-

nas. 

Al respecto de la asimilaci6n de tecnología y la crea-­

ci6n de la misma, la historia de Corea del Sur es muy simi--

lar a la de varios pa!ses de la zona. Primeramente, el aux~ 

lio estadounidense prestado a Corea para resistir el avance 

soviético, le permiti6 adiestrarse en la tecnologia de guerra 

J) Kerbcr Palma, Filibcrto. La CtU?.llCa de.f. Pac.CJ-icC', l'~ce11a­
.t.(o de compe.te11cia pclt el pcdctr. c.11 et ~ i ~.tema mu11dia..e. c.~ 
h.a.tcgia de. Japón. colegio de r1éxica, z.téxico, 1988, -
pág. 1 ga. 



en su época; ·clectrificaCi6n,· tez:ididc;> dc-_redes, radio, radar, 

transporte, ·~ngenier.ta civ"i~; etc. 

Los ·pro9ramas inten.s.ivos de adiestramiento del ·ejl!rcito 

nor~eam~r_ica~O ies "abri6,.el ·camino de~ 11 Know-How 11 , el auxi-­

lio financiero les permiti6 instalar su propia infraestructu 

ra industrial. 

Inicialmente en industrias con ventaja comparativa (ler. 

plan quinquenal) y más tarde en industrias seleccionadas es­

tratégicamente (2o., 3er. plan quinquenal); otro elemento de 

gran importancia es referente a la coyuntura política, ya 

que ésta les abrió las puertas al mercado más grande del mu~ 

do; posteriormente, el expansionismo japonés de bienes inte~ 

medios destinados esencialmente a cubrir las necesidades de 

un Jap6n en rápido crecimiento, cabe destacar el papel que -

jug6 la inversi6n extranjera. 

"··· el car.1.cter eminentemente selectivo de la estrate-

gia industrial, así como la gravitaci6n de las decisiones in 

ternas en la definición del papel que han desempeñado los 

agentes externos en la industrializaci6n de Corea, es Gtil -

hacer referencia al establecimiento de las normas de la pre­

sencia de la inversión extranjera". 4 ) 

4) Frobetfalker, Hcinrchs , J. La Hueva d.iv.ü.t61t de..C. .Vi.aba 
ja. Ve~a·'t·tilfil• e.&.tJtuc.trt ... ~at en to.6 pa(~e.!i iuduJ.t.t.tae.i::a-7 
do.6 {' i11duj.t.'tia.C.i::ac.lú11 de to.~ pa.L!ie~ e.11 dr!ia.lf.,'to.C.!o. Ed, 
Siglo XXI, México, 1901, 320 pág. 



Cabe señalar que dentro de esta selectividad sectorial 

que líneas arriba se hace menci6n, la inversi6n extranjera -

ha desempeñado una funci6n bastante marginal, ésto si se le 

compara con el endeudamiento externo, con la excepción del -

bienio 1972-1973, donde la inversi6n extranjera directa al-­

canz6 a representar el 12.3% de créditos a largo plazo, ya -

que en el resto del período 1968-1978 su participación fue -

inferior al 10%, disminuyendo en 1976-1978 a un 3.3%. 

De esta manera, en la economía de corea del sur a tra-­

vés de sus diversos entes econ6micos, principalmente el Est~ 

do, ha definido las grandes orientaciones estratégicas del -

crecimiento econ6mico, primeramente con la reforma agraria, 

el establecimiento de planes quinquenales (hasta este perío­

do}, intervención por parte de el Estado en los diferentes -

sectores estr~tágicos (industria, bancario e investigaci6n), 

confirman la existencia de una fusi6n entre el Estado, la -­

economía e iniciativa privada. 

En este período examinado de Corea, en cuanto a su es-­

trategia para el crecimiento, no conviene olvidar el impor-­

tante papel desempeñado por estímulos informales que el go-­

bierno otorg6 a los empresarios que se dedicaron a exportar, 

es decir, el apoyo administrativo. 

Ya que ~ste era desde una atenci6n especial que dieron 

los altos funcionarios a cualquier problema que se tuviera; 

tratamiento fiscal, más benigno y resoluciones a trámites -­

oficiales lo m~s rápido posible. Aunque no se puedan cuant~ 
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ti.car. el- calor· ·ae estos inccnti vos iÍlf 6rinale-s, se -observan -

loS graridc's resultados que trajo consigo este trabajo admi-­

nistratiVo. 

Finalmente cabe hacer mención, que usualmente por parte 

del gobierno se establcc!an objetivos anuales de cxportaci6n 

tOdo ésto a comienzos de cada año y siempre se consider6 co­

mo una responsabilidad de los ministros respectivos sobrepa­

sar esa meta hacia finales de dicho per!odo, utilizando para 

ello todos los instrumentos posibles administrativamente ha­

blando. 

4. CRISIS DEL MODELO INDUSTRil\LIZADOR 

Pese a que el modelo de crecimiento hacia afuera, en la 

década de los sesentas, tuvo grandes avances para la econo-­

rn!a coreana, a partir de esta rápida expansión, trajo consi­

go una serie de limitaciones, ~sto se observa claramente en 

el período 1972-1973, ya que a partir de ese bienio, se asi~ 

te a una especie de disminución del modelo de industrializa­

ci6n esencialmente basado en el uso intensivo de una mano de 

obra barata y abundante €sto en el sector manufacturero y, -

en forma más precisa en las ramas exportadoras de la indus-­

tr ia ligera. 

Esta disminuci6n se traduce en una alza significativa -

de los costos unitarios de mano de obra en el sector manufac 
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turero, lo que por Sí limita-el desarrollo del modelo de in­

dustrializaci6n hacia afuera, a ésto hay que sumarle el sur­

g-imiento de una nueva competencia, bajo los auspicios del e~ 

pital transnacional, de los paises en desarrollo con sala--

rios más bajos, en el área de las exportaciones manufacture-

ras relativamente intensivas en mano de obra no calificada. 

Esta coexistencia de problemas tanto internos corno externos, 

provoc6 la aparición de una serie de intentos destinados a -

contrarestar la crisis. 

"Comparando los costos unitarios promedio de mano de --

obra, éstos aumentaron en el cpnjunto del período 1975-1979, -

en 97%, mientras que en Estados Unidos lo fue de 23%, y dis­

minuyeron en Taiwan y Japón de 6 a 1% respectivamente. Este 

gran aumento de los costos unitarios en mano de obra en la -

estructura industrial coreana, junto con In aparici6n de 

otros paises en desarrollo con sueldos m~s bajos, provoc6 la 

puesta en marcha de políticas econom6micas tratando de hacer 

funcionar la econom!a como en la d~cada de los sesentas". S) 

Un primer intento para contrarestar este proceso, fue -

el de implantar mecanismos de aceleraci6n de la inflación, -

garantizando parcialmente la recuperación por el aumento de 

los salarios nominales y el financiamiento de un crecimiento 

5) Meto, Jaime de, Sot(~Cc oi Gko1rth a11d St~uctukal Cha11ge 
i.lt t/1e Repubfi.c. o1 Kc1tr.a. a11d Ta.Úl'all: Sorne comparisons. 
Export Orientad, Vol. 16, No. 2, 11)99. 
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rápido, contribu~/cn<lo de igual for~a, lils deman.c?~s de au-­

mentos. salariales pero resulta.nao. qu~ ~ :a~s~~-n'uY6 la. compe­

titividad de las exportaciones ma.~u.factur.era~. 

Durante el período de 19B-19-78; ia~'-ta'sa;d~ inflaci6n -

calculada scgOn 1".ndices de pre<?io~_.aJ~ coJlSWnidOr· eStaba eva­

luada en 17.1% y en 1979-1980 se '_calculaba según precios de 

mayoreo, elevándose respeCtiVamente a .24%, y 44% (cifras ofi­

ciales). 

Respecto a su política industrial, ésta estuvo encamin~ 

da a creaci6n de industrias pesadas y petroquímicas, en el -

marco de una reestructuraci6n industrial obligada y a la vez 

autoritaria a iniciativa del Estado, estableciendo industrias 

para el mercado interno, pero que progresivamente desempaña-

ron un papel preponderante en la expansi6n de las exportaci~ 

nes manufactureras, ello unido a la racionalidad de las in--

dustrias esencialmente exportadoras, al igual que la intro--

ducci6n de una tecnología más elevada en estas mismas indus-

trias. 

Estas nuevas industrias, jugaron el papel en primer lu-

gar el de la producci6n de metales básicos y productos petr~ 

químicos, que estaban Contemplados en el tercer plan quinqu!:. 

nal ya antes mencionado, además de producir máquinas y apar~ 

tos electrónicos, así como en la construcción naval. 

La dependencia coreana en relación .:il extranjero en 

cu.:into al aprovisionamiento de máquinas pas6 de 47. 97; cm 1975 

a 39. 7'b en 1978. En esta forma, la autosuficiencia en máqu.!, 
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nas alcanz6. un ,hhel ·de _62,!'%_é~_l!l'.B y la parte_.de las expoE_ 

·tac iones en ··1a ~Pi;adticcúsn, c~rea-na- de·-_esta rama se e1ev6 a 
n: 9i en .19?B, :~.ie~tJ:as que enl9'ÍS era tan s6lo de 21.4% . 

. Aun~<l:a:'~l, ~~tab1ecimie1tto _ae_ industrias_ pesadas y petro~ 
.- - -·- --

cju!micas, se 'increment6 el peso de la deuda externa, ~sto ori 

ginada·a que se favoreció los gastos en capital lo que trajo 

consigo-aan m~s las tensiones inflacionarias. En este cante~ 

to, -se puede mencionar la blisqueda de una mayor autonomía on­

te el eventual retiro de Estados Unidos, lo que provoc6 una -

r~pida expansi6n de las inversiones armamentistas en la indu~ 

tria pesada. 

El desarrolla de estas áreas se promovi6 con base, sobre 

todo, en la expectativa de elevar las razones entre los rendi 

mientes y lo? salarios internos, como el resultado de una rá­

pida acumulaci6n de capital en relaci6n con el trabajo, con -

6sto perdiendo la ventaja comparativa en las manufacturas que 

utilizaban con intensidad una mano de obra relativamente no -

calificada, todo esto tendiente a lograr en un tiempo m~s o -

menos corto la condición de "ESTADO INDUSTRIAL AVANZADO". P~ 

ra dicho logro el presidente Park, propuso una serie de leyes 

promoviendo la industria pesada y la qurm·ica. En 197 3 se es­

tableció el comité de la IPQ, en el seno del Gobierno, a fin 

de brindar el apoyo necesario para la conclusión exitosa de 

proyectos que en gran medida tenían el patrocinio oficial. 

Complementando lo anterior, las distorsiones económicas 

a causa de las subvencioncG concedidas a la industria ¡:icsada 
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y -al sectOr exportador fueron surgicrido par.D.lcla_mentc a la -

disminuci6n simUltánea del crecimiento de las exportaciones 

y·- del PNB y al considerable aumento de los gastos de inver--

si6n. 

De este modo, como consecuencia de la aparición de pro­

blemas tanto internos como externo, aunados a la agudizaci6n 

tle la competencia intcrcapitalista y la nueva ola de protec­

cionismo, el crecimiento acelerado registrado anteriormente 

por Corea del Sur se vi6 seriamente comprometido, ya que de­

clinaron drásticamente las exportaciones 3.7% en términos -­

reales durante el período 1970-1970, al igual que el crecí-­

miento de la economia de un 7% en 1979, contra un 10% de pr~ 

medio anual durante el periodo 1970-1978. 

Por tanto, este intento de reestructuraci6n industrial 

encabezada por el Gobierno result6 a la postre muy costosa -

para la economia coreana, ya que padeci6 los efectc-s de una 

po11tica industrial excesiva y demasiado rápida, que no con­

cordaba con la dotaci6n interna de factores de esa ~poca. La 

base tecnol6gica y de conocimientos, as1 corno la capacidad -

internd de ahorro, no eran las adecuadas para sostener esas 

cuantiosas inversiones intensivas en capital y como conse-­

cuencias, en algunas industrias no redituables se subutiliz6 

la capacidad instalada, agotando con ello los fondos de in-­

versit'Sn que de otra suerte podrían haberse destinado a indu!!_ 

trias de exportaci6n m~s viables. 

El programa de inversiones ma5ivas para la crcaci6n de 
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IPQ y e~ estancamiento <le las exportaciones, junto con la··a!:. 

clinaci6n de la tasa de ahorro a fines de los sesentas; obl!_. 

g6 a- la economi.a coreana a descansar mucho en el créd.i to ex--

_ terno para financiar la brecha del ahorro interno. Como re-_· 

sultado, la deuda externa, que ascendía a 16 800 milÍ;:;-ne~·.ae·~-­

d6lares en 1978, se elev6 a 40 100 millones de 1983, ~on io 

que· Corea se volvi6 el cuarto paí.s del mundo por la_ cúa~-~~-ª 

de su endeudamiento. A pesar de todas estas dificultades, a-­
Corea no se le restringió el acceso al mercado internacio-­

nal de capitales, debido a que tuvo un desempeño favorable, 

en cuanto a su crecimiento económico. 

En general, los mecanismos que en realidad originaron -

la tendencia inflacionista del desarrollo industrial coreano, 

deben buscarse, en el conjunto de las medidas econ6micas to­

madas por el gobierno a partir de la segunda mitad de la dG-

cada de los sesentas, en la fuente y modalidades de financia 

miento de la acumulaci6n de capital. 

Primero la política de apoyo al sector agrario por par-

te del Estado, a trav~s de precios de compra garnntiza<los p~ 

ra productos agrícolas (cereales en especial), y con las su~ 

venciones para fertilizantes, constituyeron un import~nte --

factor de inflación, en la medida en que contribuyó a aumen­

tos de precios al consumo de los productos básicos como el -

arroz y cuando obligaban al gobierno a cndcuóarse con el 

Bank of corca. 

En segundo término, mencionaré que el mecanismo de aut~ 
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maticidad de cr6dito para la exportación, puesta en ,,igor a 

partir de 1965, en ias cuales como ya se mencion6, los expoE_ 

tadores recibieron préstamos a corto plazo con tasas de int~ 

r~ses ~uy favorables. Este automatismo dn crédito para la -

exportaci6n tuvo como consecuencia para las autoridades man~ 

tarias, el que perdieran el control sobre la expansi6n del -

crédito que durante 1970-1976 represent6 anualmente el 40% -

ae'l aumento de la oferta de demanda. 

Además todo aumento en las exportaciones coreanas prov~ 

c6 un efecto doble, en cuanto a la e):pansi6n de la oferta i!! 

terna en liquidez: con una expansi6n del crédito bancario, -

por medio del sistema de financiamiento de las exportaciones 

y por un aumento de los ingresos de las divisas: las empre-­

sas privadas tuvieron tendencias a financiar sus importacio­

nes a trav~s de empréstitos del extranjero a causa de las t~ 

sas de interés relativamente bajas que existían en el merca­

do internacional. 

Por Gltimo, la dependencia externa por medio de la cual 

se di6 una acumulación de capital en Corea del sur y su pee~ 

liar modalidad que revista ésta, o sea el recurso del ahorro 

extranjero esencialmente bajo la forma de préstamo fue un -­

elemento que propició que entrara en crisis este modelo de -

desarrollo económic"o por lo tanto las autoridades coreanas -

han buscado nuevas tendencias que permitan seguir con un de­

sarrollo, económico más estable. 



5 • l\"UJNAS TENDENCIAS DE DF.SARROLLO ECONOMICO 

A medida que la economía coreana se encontraba en un p~ 

r!odo de cierto estancamiento en los años 1979-1981, los as~ 

sores econ6micos de Corea concluyeron que la baja de la act! 

vidad econ6mica no era resultado s6lo de la desfavorable con 

dici6n en que se encontraban hasta ese momento el sector ex­

terno, o la inestabilidad pol!tica interna. Ya que hacia f~ 

nes de los sesentas, se vislumbraban signos de desequilibrios 

estructurales, tales corno el rezago del sector financü~ro, -

desarrollo insuficiente de las pequeñ¿is y mcUiana.s empresas 

y una est~uctura injustificable de protección de los merca-­

dos internos, resultado del tipo de crecimiento impulsado 

por el gobierno durante los sesentas y los setentas. En pa~ 

ticular, las inversiones canalizadas por el gobierna hacia -

las llamadas IPQ durante el Gltimo decenio :r.icncionodo (.;Umen­

zaron a resultar en un gran nC1mero de quiebras. 

Ante ésto el gobierno reaccian6, tomando medidas como -

una disminuci6n gradual de su intervenci6n en el sector ban­

,pario, as! como en el proceso de tema de decisiones de l.1s -

inversiones, al igual que aumcnt6 su esfuerzo de liberaliza­

ción de los controles de compras en el exterior y con ello -

elev6 la competencia ~n los mercados internos. 

En 1977, la economía coreana obtuvo namcros negros en -

la cuenta corriente por segunda vez desde la guerra de corea; 

por tanto, el gobierno trat6, a ~artir de 1978, una dismin~ 

ci6n en los controles de las importaciones. 
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Di'cho intento fracasa temporalmente debido al crack en 

el mercado de los energéticos de 1979 y a grandes dificulta-

des en .. 1a balanza de pagos qua se di6 en los años siguientes. 

FU e hasta 1983,_ que_el gobierno ~omenz6 un nuevo intento de 

reforma' de '.su ~<?~~t_.ica de manejo- de las importaciones. A --
·:,_:...:.'' 

_·pri:n~iP~?,S·,_.~·e 1983·~, ·se estableció el comité de Reformas Aran 

ce~~r~af: e~ <cual __ fo~mul6 varios planes para liberar las com­

pias.--'a1~:~~~~-;ior._ Dichos planes se darían por etapas que se 

dieron a_-conocer en 1983, la tasa de libernción de importa-­

cienes de Corea,dicho Comité proponía debier~ elevarse de 

80;3% en dicho año a 91.6% en 1986 y ü 95.2% en 1988. Tam--

bi~n se procur6, una reforma arancelaria, cuyo rango princi-

pal era la disminución gradual a partir de 1983, el rango de 

variaci6n de las tasas arancelarias básicas, según el tipo -

de producto, para llevarlo a uno de O a 30% en 1988. confoE 

me a este proyecto, las tasas arancelarias básicas de a 50% 

que se aplicaron ü las materias primas en 1983 debieron dis-

minuir a menos de 10% en 1984; también se previó un ajuste -

de las tasas aplicables a bienes intermedios y de capital p~ 

ra llevarlüs del 10-50% vigente en 1983 a 20-30% en 1984, y 

luego a una tasa uniforme de 20% en 1988; y respecto a los -

bienes de consumo éstos debieron ajustarse a 40-50% en 1984, 

partiendo de que el año anterior se encontraban en un nivel 

de 20-100%, para llevarlas a una tasa uniforme de 30% en 

1988. como resultado do esta nueva política comercial, la -

tasa media básica debiera disminuir de 23.7% en 1983 a 19.9% 

en 1986 y luego a 18.li con un campo de O a 30% en 1968. 
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una de las caract<.:rístic.:is importantes del conjunto de 

medidas de liberación de 1983 es que establecieron un plan -

gradual para cada rubro de importaci6n, d~ndose preferencia 

a aquellos protegidos con exceso, así como a los que disfru­

taban de una estructura monopolista en el mercado interno. 

Se hizo una excepción en el caso agr!cola: las medidas 

de liberación se pospusieron en gran parte para realizar un 

estudio más detallado sobre todo para lograr elevar el ingr~ 

so de los campesinos. 

El plan de liberalización se caracteríz6 por ser gra-­

dual, tendiendo a disminuir lo más posible las alteraciones 

de las empresas existentes, d~ndoles tiempo suficiente para 

ajustar y transferir los factores básicos utilizados de cx-­

pansi6n más rápida, para lograr una mayor productividad que 

es necesaria para competir eficazmente con las importaciones. 

El hecho que se diera a conocer este programa estuvo enfoca­

do a que los inversionistas tuvieran la menor incertidumbre 

debido a estas liberalizaciones. 

Esta liberalización comercial sostienen las autoridades 

coreanas, se tiene que llevar a cabo cuando las condiciones 

tanto internas como externas sean favorables para la ccono-­

m!a coreana. Ya que se menciona que algunos países como Ja­

pón, ll.lemania Occidental y Taiwan, llevaron este proceso co­

mercial cuando sus condiciones tanto in ternas como externas -

eran super favorablr:s. A pesar de las grandes diferencias -

de tiempo al lleva.r a cabo estas mcdiclm; (i\lcmanü1 a princi-



pio de los cincuentas, Japón a principio de los sesentas, y 

Taiwan a comienzos de los sesentas, todos compartieron las 

mismas condiciones tanto internas como externas eran super -

favorables de la balanza de pagos, estabilidad interna de -­

precios, escasa desocupación, veloz aumento del comercio mu~ 

dial, y otras similares. 

En consecuencia analizando fríamente la situación por -

la que se encuentra Corea del Sur, actualmente se vive en un 

momento econ6mico, con un creciente proteccionismo en el ex­

terior, lento aumento de el comercio mundial por la reseci6n 

ccan6mica mundial, déficit en la balanza de pagos y una cua~ 

tiesa deuda externa, mientras que a su favor se encuentra el 

hecho de una tasa de crecimiento del PNB y de una estabili-­

dad de precios internos. 
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B. MODELO DE SUSTITUCION DE IMPORTACIONES COMO ESTRATEGIA 

DE DESARROLLO INDUSTRIAL EN MEXICO 

En particular el modelo se ha analizado repetidas veces 

por diferentes estudiosos de la materia, por lo que se quie­

re advertir que no se profundizará en el mismo, más bien se 

destacar~ algunos aspectos fundamentales que coadyuvarán al 

mejor entendimiento del por qué México cambia en su política 

econ6mica mexicana. 

A diferencia de los países del sureste asi~tico, en Am~ 

rica latina más concretamente México es 6sta una historia -­

sostenida de orientaci6n al mercado interno. 

Excepción hecha del corto período de la Segunda Guerra 

Mundial, en que el apoyo mexicano a los países aliados impl~ 

c6 fuertes exportaciones de material de guerra, el resto han 

sido etapas de desarrollo en 19s que la política industrial~ 

zadora pudo haber cambiado, sin embargo, la política comer-­

cial se mantuvo intacta. 

Al término de la conflagraci6n mundial, los paises ven­

cedores crearon una serie de organismos, con la funci6n de -

que en estos recintos se Qieran causes a los problemas mun-­

diales tanto políticos como econ6micos, al crearse la ONU 

(Organizaci6n de Naciones Unidas), se formaron organisms pa­

ralelos a ello de ah! la creaci6n de la CEPAL (Consejo Econ~ 

mico para América Latina), que su funci6n sería la de apor-­

tar ideas propias y abordur con sentido crítico las teorías 
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económicas formuladas en los grandes centros industriales. 

La polítiCa econ6mica propuesta por la CEPAL estaba su~ 

tentada en: 

Pol!tica Industrial: Impulso deliberado a las industrias. 

Politica Fiscal. Expansiva y subsidiaria, 6sto a los ser 

vicios pGblicos, encaminado lo anterior para la creación 

de una infraestructura carente en la mayoría de los par-­

ses latinoamericanos, eso a trav~s del gasto pGblico. 

Política Comercial. Proteccionista, por medio de permi-­

sos previos a importaciones y altos aranceles, encamina-­

dos a que se incrementaran los precios y no comprar mer­

cancías del extranjera. 

Política Exterior. Integración latinoamericana, por medio 

de un mercado coman, encaminado a mejorar los términos de 

intercambio, con respecto a los países del centro. 

Polí.tica Honetaria y Financiera. Expansión de oferta rron~ 

taria, con tasas preferenciales a las industrias. 

Esta política económica la llevaría a cabo el Estado, -

que a diferencia de otras corrientes econ6micas, este ente -

econ6mico tcndrta en sus manos el papel de promotor, genera­

dor, creador de un nuevo desarrollo econ6mico. 

Tomando en consideración las propuestas de la CEPAL, M~ 

xico decide iniciar su política de orientación al interior -

que duraría varias d~cadas. La estrategia de sustitución de 

importaciones nace como consecuencia C:c qnc se fortaleciera 



el mercado interno con ayuda del Estado, y de las nuevas el~ 

ses emergentes con nuevas perspectivas de crecimiento y en -

segundo lugar como necesidad de parar el avance de las comp~ 

ñías extranjeras deseosas de recuperar y ampliar sus merca-­

dos mundiales, perdidos durante la conflagración que los obl~ 

gó a detenerse para atender a las necesidades propias de la 

guerra. 

l. DESl\RROLLO ES'l'ABILIZADOR 1956-1970 

En este per!odo el gobierno decide continuar con su po­

lítica de orientación al mercado interno, a través de un si[ 

nificativo esfuerzo por crear una infraestructura, con un -­

marco de estabilidad de precios y de un tipo de cambio. El 

proteccionismo se incrementa, mediante el aumento de arance­

les y restricciones cuantitativas a la importaci6n. A las -

empresas se les permiti6 la libre importación de partes y -­

componentes, otorgándole facilidades para adquisición de ma­

quinaria y equipo. Pero observaremos, como la cornbinaci6n -

de esta estrategia y la ausencia de un proyecto de adquisi-­

ci6n y desarrollo de una tecnología propia, impidi6 al pa!s 

salir del círculo vicioso proteccionismo-ineficiencia produ~ 

tiva. El cierre a la inversi6n extranjera directa condujo a 

que esa pr~ctica se ac~ntuara aGn m~s. 

En este tiempo donde se proyecta por primera vez el de-



sarrcil.lo de dct.erminados sectores productivos, protcgil!ndo-­

los .·.f~Crt.em~nte y. oi:ient~ndolos hacia una integración verti­

q~1¡ ··pero esta estrategia tristemente no fue complementada -

~on un programa tecnológico, ni regulada, ni calendarizada, 

como con la llevada a cabo por paises surasHiticos. Más aGn, 

los sectores orientados al exterior no se eligieron, segGn -

los resultados finales a dicho período, bajo un criterio de 

rentabilidad basado en el crecimiento a largo plazo, sino s~ 

lamente se impulsaron aquellos que proporcionaran ingresos -

en el corto plazo. 

De esta manera, el crecimiento de las exportaciones ag~ 

pecuarias se mantuvo alrededor del 3%. El saldo comercial -

agropecuario pasó de un d~ficit de 536,6% millones de dóla-­

res en 1958 a un superávit a partir de 1957 que llegó a 736.2 

millones en 1971. 

No obstante, en lo global el crecimiento en la exporta­

ción de mercanc:í.as dccay6 de 11. 4'6 en los cuarentas y 5. 3% de 

los cincuentas, a 3. 8% promedio entre 1957 y 1971. 

Una de las principales pol:í.ticas del modelo S.I. es el 

creciente gasto pOblico que se tradujo a mediados de los años 

cincuentas, en grandes presiones inflacionarias para la eco­

nom1a, resultado ~sto de que el financiamiento del déficit -

del gasto p6blico se realizó en su mayor parte con una expa~ 

sión monetaria que se llevó a cabo en el periodo 1940-1956, 

por tanto, se tenía que detener la inflaci6n, con el fin de -

acelerar el crecimiento ccon6mico con mayor estabilidad. 



Lng autot:idac.leo üecitlieron a partir cic 1959, ln inrluu­

tación ele una pol1t.ica e.le cstnbilizaci6n econ6mica r¡uc Ge rt~ 

propuso cinco objetivo¡¡ principales 1 Creación y ampliación 

d largo plazo úe la infraestructura ccon6micn y R~cinl, ~e-­

diante la inver•ión p!lblica, cstabilitlnd monet;:irin y <le rrc-

cios a corto plazo; el cst!mulo n la Jnvl!T!1i~n privada y su 

debida cannlizaci6n ae protocci6n y fortalocir.ii.cnto de ln ha 

lnnza do pogoo y la rcdis-tribuci6n dol poc1ür nUnuisitivo de 

la población. 

Con importantes premisas, ln C:!J\.rntc0in del I::stnclo, co!l 

sieti6 en esencia, actun:· sobre los factores econ6micos que 

determinnn el ahorro (estabilidad monetaria y el estimulo n 

ln inverai6n privadn), con el fin tl~ f.inonciar con rccur!10R 

sanee el creciente cl~ficit del cinsto ptíl:lico. "Paro cntoo -

erectos, fl(! contrajo la cxpanai6n monctnr.ia, Sf! rcforz6 ln -

políticn de (!XebiiQoboipradns:bdncco,..!ogt,aoi'cu1 v a loa r.crvi­

cios pO.hlicos, so impuls6 la inteniccHaci6ri f"innnctera me--

dinnte el aumento ••• " 

Y con.o ron'Jltado de c11ta pol!ticn ccon6nicn, el cr<!,~ito 

·tanto pal.'n el sector r0Lli1:0 como rnrñ rl privad.o, oumcnt6 -

eusta.nulñlt'1cntc y con 1:i:1a rapir.J.t?Z que lea rPf-lf'GCtivon· flu·!oo 

de invcrai6n. 

~cncine, Erneate, Su6t.ltucidn de 1mpo~tacion~6, e6t~nte­
gút de dc6a~Mllo econdmico pMa /llxico. F.d. r.c.r., ><! 
xico, 19eO. 234 ~&g. 
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' '- ,, .. , 
Lu inversi.6n'· aCl gábierno;· se inclin6 por echar mano de 

·. ( · .. 
la política d~ ·endeudamié~to·.externo, en tanto aporta.ría re-

cursos ri~i~¡:~~~\~:~::~"~-~~-~- .~;.- f~nanciamiento parcii1l de las in-
- --- - -·, -_ --··"'" ' : ' 

versiories.:.·neCe·s-at:iáS~~en -iñfraCstructura econ6mica y en la i!!_ 

dustria.;:. ~:d~~~-~>~-~~ -~~ uso del ahorro externo, se emplearía 

Para· .. ~shstú:.Uf'~;:~-1~·_.:insuficiente generaci6n de divisas por cx­

p~l:t~?-I6~---.~·--;~-ra apoyar la paridad de tipo de cambio respec­

to .. a· 1a política tributaria (para contribuir al logro de los 

objetivos citados, se le asign6 un papel complementario de -

suma importancia en el rcforzamient.o del proceso de acumula-

ci6n de capital, mediante subsidios, exenciones y bajos gra-

v~menes de impuestos, que permitirían aprovechar productiva-

mente la mano de obra. Por tanto la política de ingreso del 

Estado, quedaría por encima de sus necesidades de gasto y s~ 

bordinadas a la capitalizaci.6n de la~ crnpr~sas. 

Para obtener resultados satisfactorios y lograr el cre­

cimiento de la economía en un marco de estabilidad, la estr~ 

tegia de sustituir el financiamiento monetario del déficit -

del Gobierno Federal por fondos a plazo, cüpt.:idos en el sis-

tema bancario y en el mercado internacional. Por esta razón, 

la política del Desarrollo Estabilizador se orient6 a elevar 

el ahorro voluntario, mediante incrementos a las tasas nomi-

nales de intcr~s: ºLa estrategia consisti6 en actuar sobre -

los factores económicos que determinan el ahorro y Qcoplan -

las medidas de política para dar un seguimiento al ahorro, y 

ubicarlo en donde se utiliza, con el fin de lograr unn asig-



nación eficiErñ:te ,.'d~, los rCcursos,'-_par,a elevar al m~xirno la -

riueva··ii1ve-r~~~n, .~e decidi6 aprovechar la capacidad de endeu 

darnien,to,:_·e~t~.~~0 11_:·-7) 

restricciones a la expan--

si6n del Gasto PGblico, determinadas por razones de ºequili­

brio presupuesta!" y para ayudar a la estabilidad monetaria, 

al miSmo tiempo que se establecieron limitaciones para fina~ 

ciar el déficit, vía la parálisis tributaria y estabiliza-­

ci6n de precios de bienes del sector pOblico y del sector --

agrícola, 

Los lineamientos centrales de la estrategia intrumenta-

da, está sustentado sobre el crecimiento econ6rnico, por me--

dio de la productividad y el ingreso sin considerar el incre 

mento del conjunto de la producci6n en sectores, sin tomar -

en cuenta los no productivos, como es el caso del sector ag~ 

pecuario, que para su modernizaci6n exigía gran ayuda. Las 

actividades promotoras del subdesarrollo tendrían que estar -

ligadas a los sectores de exportaci6n de las economías impe--

rialistas y que se consideraban productivas, definiéndose es-

ta productividad como la capacidad de generar un excedente f ~ 

nanciero capaz de amortizar el préstamo y de pagar los ínter~ 

ses a un período definible. Como consecuencia 16gica de esta 

teoría tccnol6gica sobre la política de gasto del Estado fue 

7) llngelcz, Luis. CJL.l~i.!i y c.oyun.tu.'tct~ dr ta Eco11om.(a Mex..ic~t­
ua. Ed. El Caballito, México, 1979. 



su insistenciü en lri creaci6n de una infraestructura indus--

trial !Jrbana- y- el incremento de la inversi6n para el fomento 

industúa1: _ 

Asimismo, estas limitaciones a la expansi6n del gasto 

pGblico, bajo el marco de la estabilizaci6n financiera, sin 

.-d~da. coadyllvaron a la estabilización monetaria, pero al igual 

provocaron una disminuci6n drástica en la asignaci6n de re--

cursos para proyectos de fomento al sector agropecuario ... -

ºla reducci6n del gasto federal destinado al sector agrope--

cuario fue producto de una política dcliberadument.e discrim! 

natoria, ra que la consecuci6n del llamado equilibrio presu-

puesta! y la estabilización del Px., en mucho fue posible -­

gracias al recorte de los gastos de fomento a la inversi6n y 

a la polí.tica de precios bajos en el agro". 8 ) 

La notable inclinaci6n de una política fiscal, a favor 

del capital, se consolidó con la utilizaci6n en el mismo se~ 

tido, de dos instrumentos complementarios: política tributa-

ria y el endeudamiento externo. La tributaci6n debería enfo 

carse a propiciar la reinversión de utilidades y dar incent~ 

vos a las inversiones más productivas por medio de subsidios 

y exenciones. 

En es t.a medida no fue posible reformar la estructura -

8) Ruíz Fcrnández, Jorge. Rcdf.rx.fonc.s en .toll.no a. una ape:r..tu 
'ta c.omr .. "..c.iat l!ll Méx.lco. Colegio de México, México, 1989, 
210 Nic;. 



tribu~;:i.r:i_a 'Y .. gravar la. posesi6n de. capitc.l, pues se afecta-­

ria el ahorro y' con ello a la inversión. El résul tado inme­

diato _fue que la política de ingreso del Estado quedó por e~ 

cimQ de sus necesidades de gasto y subordinada a la capital~ 

zaci6n de las empresas considerando a la politicn monetaria 

como sustituto de la de ingreso. La suerte del financü1mien 

to del d6ficit del gasto pOblico qued6 casi en su totalidad 

a expensas de endeudamiento tanto interno como externo. 

De esta manera, las reformas a la estructura del ingr~ 

so se orientaron el misma sentido de favorecer e.l r0forza--

miento del proceso de acumulación en la industria, re~tíindo­

le importancia a la captación por. concepto de ex.portacicne:s 

y por productos de capital y aumentando la del concepto del 

producto del trabajo. Ya que en 1955 el porcentaje de los -

productos del trabajo con respecto al total del impuesto so­

bre la renta representó lG.91., aumentando exactamE:nte el do-

ble en 1966 132.8%, mientras que por otro lado, el porcenta­

je de los productos del capital disminuyó de 18.4% en 1955 a 

7.5% en 1966. Asimismo, el ingreso fiscal corno porcentaje -

del PID permaneci6 constante en un 8% a lo largo de la déca-

da de los sesentas. 

Como es reconocido el financiamiento del déficit del -

gasto federal se cubri6 en su mayoría durante el período del 

desarrollo estabilizador, con recursos provenientes del cr~­

dito interno; sin embargo, lu situación financiera del scc-­

tor pablico tendi6 a agravarse en virtud de no actuar sobre 
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los impy,cstoS al· capital.. lós' precios: Pt1hlicos ___ en: con se--
cucncia~ " .···:· :· .. ,.-~.-- .:·-- .. --~--,<,-_,;·_:··. -_-· 

Se intensiffc6 l~ ~res16n del ~~sta~d/~oor¿•el mercado 

Yn 'qu~_-"~-1- ,~~~di_i:6 ·.'.1~\:~·;ii~/~~-~-~:;~ ·-i6~·;~~i·i-~-1~·n:·t~_·-::p~ra-.. _~1 
creciente_ ·aeseq·Ü_ii_i~~i~ de ~a·-:b~~-~n·~~ e~~~:~~~~-¡::~~·-.'. ~b~v~a i!!_ 

-
sost_~nitj1e-, se·-recürr'ió -en· to-rma. :·crOCient·e--: á,-end~U-dam-ient·a. -

externo 'y· a Íiis _inveL-sianes eXtranjerclS. 

"Lü Deuda Pl1blica Extei4 na, de 1327 millones de dólares 

en 1962, crecid a 4200 millones al final de 1970, siendo J.3 

millones la deuda a largo plazo, en n1enos de un año, y 900 -

millones la de corto plazo, en menos de un año, de donde el 

225% de las ganancins de la cuenta corriente era para el pa­

go del servicio de lü deuda". 9 } 

De hecho a fines de la déc.:ida de los sesentas, era cvi-

dente el fracaso de la política monetaria de financiar el dé 

ficit del gasto con los llamados recursos sanos y la entrada 

precipitada del sector público en un nuevo círculo vicioso: 

en tanto, gran parte del déficit en cuenta corriente <le ba-­

lanza de pagos, obedecía a los pagos del capital extranjero 

para financiar ese déficit el sector público se endeudaba con 

el exterior acentuándose la dependencia del proceso de desa-

~l Saldlvar, AmGrico. lrleoC~gln !f Pntlticn dQf EJlnrlo ll~tf 
caur•. Ed. siglo XXI, México. 



rrollo no s6lo--re_specto de ~,os bienes importados, sine al --
.. ' ' 

igual del ingreso ~~to ,d~ capita_~ a .~árgo_ p;I.azO y de la in--

versiones. 

En ·aanclusi6n, se afirma que d~spu6s de representar el 

capital extranjero, el factor estabilizador de más importan­

cia en el equilibrio del sector externo se convirtió en un -

factor adicional de presi6n en el desajuste de la balanza de 

pagos al crecer los servicios de la deuda más aprisa que los 

ingresos en cuenta corriente. 

El modelo de sustitución de importaciones, adem~s del -

rezago de las actividades agropecuarias, gener6 cJ.mbios pro-

fundos en la estructura econ6mica de la naci6n. 

La participación del producto agropecuario en el PIB 

que pasó al sector industrial, pas6 del 29.2% en 1960, al 

34.4% en 1970. Esto sustentó el reforzamiento del proceso -

de acurnulaci6n en la industria, como resultado de la políti-

ca econ6mica del Estado, reduciendo los riesgos y asegurándo 

altas tasas de ganancia mediante todos los mecanismos a su -

alcance. 

Esta política económica favoreció el desarrollo de una 

industria en su etapa inicial de bienes de consumo no durad~ 

ros en una segunda fase de bienes de consumo intermedios: -­

llevándose a cabo estas etapas en forma desintegrada, costo-

sas y altamente dependientes de la tecnología de las ccono--

mias desarrolladas. Así para finales de la d6cada de los s~ 

sentas, el sector industrial se desenvolvió sin una agricul-



tura que le diera suste~to ~con' .. CJ:f?.c:iente· ... influencia del cap!_ 

tal eXtra~jero~·-:· con··fu~r-~e: ·gra.do. de· cori~ent'raci6n,_ mllltiples 

subsidios, protección· des~ed~d~:1/Y ,cofl u!l:·g.l:ado. de ineficien­

ciri ati:oz; 

l'~ra-iho;-eia .;1_,,:,:--0 qiÍe la pbÜtica ae·estabilidad de 

precios·· dCl ·sector p(iblico, se ~ábía Convertido en una gran 

limitante para el crecimiento, ya que no s6lo se descapital~ 

z6 a las empresas del Estado y, cori ello, disminuy6 su capa-

cidad de subsidi.ar en general, sino que al mismo tiempo se -

restringía la expansión de los sectores que h<lbían desc:mpafi~ 

do un papel determinante en el impulso a la reproducción del 

capital en la industria, transporte ferroviario, productos -

agricolas, en~rgéticos, etc. 

Por lo demás, las restricciones a la expansión del gas-

to público, determinadas por razones de equilibrio presupue~ 

t:al, aunado a una rigidez de l[l cstructuni. triblJtaria, com--

pletaron el conjunto de instrumentos que hicieron posible el 

desarrollo de un aparato industrial diversificado y de am--

plias proporciones; que se logró a costo del bienestar de 

las mayorías de disminuciones de expansión de actividades 

claves (como el petr6lco y generüci6n energía eléctrica), y 

de acondicionar la estructura industrial inmersa en una gran 

dependencia de importaciones de bienes de capital de las eco 

norn!as del centro. 

"Los bienes de consumo no duraderos redujt>ron su partí-

cipución rclu ti va en las importaciones y la importaci6n de -
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bienes d~ c_a~ita_~·, ll)aq~in,nr,ia y ___ ~quipo, aumentar~n _su parti..; 

cipaci6n del 23l.en'·"1940} a¡ :36% en 1970" .10 ) 

. . 
~PodemOs '._de.ciir qtie esta medida increment6 la dependencia 

de las f'~p~~.t~c_i~'~e~_ de bienes de capital y de productos agrf 

c~las, también había que sumar la acentuaci6n de uso de cap! 

tal extranjero, el cual además de servir para hacer frente a 

los desequilibrios que se generaron en la cuenta corriente -

de la balanza de pagos, sirvió para articular al capital en 

forma progresiva en torno al p.:itr6n de acumulación que coma!!_ 

dan las empresas transnacionales, en tanto que se us6 (y se 

sigue utilizc.ndo} para promover la infraestructur.:i, insumos 

baratos y cnerg!a suficiente n dicho patrón de acurr.ulaci6n y, 

por tanto, para consolidar el esquema de denominaci6n del e~ 

pital imperialista. 

Concluyendo, la estrategia estabilizadora no solo fraca 

s6 en el intento de implementar un crecimiento ccon6mico au-

t6nomo, sino que agudizó la dependencia de lü nación, al ser 

incapaz en una primera instancia de lograr una autosuf icien-

cia alimentaria, para pasar a una dependencia económica con 

los préstamos externos. 

lOJ Tcllo Macias, Carlos. la Pu~ttlc.a Ecc11Sm.lc.ct en !.llfx.ic.o -
1910-1976. Ed. Siglo XXI, J:áxico. 
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2. DESARROLLO COMPARTIDO 1970-1976 

En esta etapa de la historia econ6mica mexicana se cir­

cunscribr. principalmente el período presidencial de Luis -­

Echcv~~l:-ía. Al ~arcz·. 

En-este per!odo se procur6 impulsar grandes proyectos -

industtiilles como es el caso de la Industria SiderGrgica, I!!_ 

dustiía Qu!mica ~ Petroquímica, as! como la industria de bi~ 

nes de consumo, dentro de la ideología imperante de una par­

ticipaci6n directa del Estado en la actividad econ6mica, con 

el fin de-generar mayor empleo y abatir las desigualdades so 

ciales que había creado el "Desarrollo Estabilizador". 

en: 

La política económica de este período estaba sustentado 

"a) Crecimiento con distribución del ingreso. 

b) Reforzamiento en las finanzas pQblicas y del Sector 

Para es ta tal. 

e) Reorganización de las transacciones internacionales 

y reducci6n de la deuda externa. 

d) Modernizaci6n Sector Agrícola y aumento del medio, y 

e} Racionalizüci6n c.lcl desarrollo industrial 11
•
11

) 

Generalizando el Desarrollo Compartido, teniendo el ob-

11) Tello Macla~, Carlos. Op. Cit., 
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. jetivo .de re9riqnta?:- iá est:~a,tcg~a :c;le.l .desar_r911.0 .e~on6mico-, 

por medio .de ·_·u~ 'p~p~~.'. ;~··{~~v.~.Ót~··_"-~~l: sector .'e~tatai~·)lpoYado 
de ~.n _ s_~c_tC?_r;., ~~1:IP~,e~~~~-.i.ai:~-~~-~.i90_a_i·. 

tri;-·~{:~~:~~:i~Á~'.,~~~-~-~~1~~~:,~_1 __ -1·~,~~~? del n~g-~~n.en. ~e-~ r~~js- · -~.--
.- :, ~;,_~--

Eche~e;~ ia · ·Aiv~~7~~,·:e~~· ;i.a ~~guiente: 
~ . ' --. - -. . ' . "-' '" .. ' . ' 

l?ci ~a~~c-t~r_iZ6 Pº.~ un cdesequilib!:io' P.r~·su-pu~~-~~1 .. 
-Un. Creciente! endeudamiento eXtcrior. 

-:- · Persiste!nte 'd€fici t en Balanza de Pagos; Y. 

- Escasez de ahorro pablico. 

Para lográr una soluci6n. a estas def.ici'encias, se prap~ 

so una política nombrada de 11 consolidaci6n~·, los medios para 

llevar a· cabo la pol.!tica anterior fu·e~~n: 

- Reducci6n del Presupuesto Federal 

- Política Monetaria restrictas, (es decir, se adoptó -

la Ortodoxa Monetarista). 

Con la Polí.tica Económica definida para 1971, se inici~ 

ba una de las contradicciones más importantes y no resueltas 

del sexenio: Por un lado, las carencias sociales no atendí--

das en lustros y la necesidad de darle un sostGn m~s s6lido 

a la economía nacional, ampliando la infraestructura y prom~ 

viendo la producci6n básica, requerían de una mayor ucci6n -

del Estado, de incrementos en el Gasto Público y de una ere-

ciente participación del Sector Público en la cconomfa. Por 

un lado, una política monetaria, crediticia y fiscal rcstric 

tivu <!UC actuabu a contrLlpelo y se veía imposibilitado para 
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v·CJ.riar la criusa de la fuerza e interés .del ci:pit"a.l_.Fina!lcie-:­

ro y 'qu~;· p-~·r Ú):,·-dém~s.·pa_rad6gi~amen.~c ,ten.ta _una~~base de. su! 

te~taci6n ~a/t~bulá~~en~~ ·dé~il a1 ··ae~~~~~.s~-~~:-~Ei~,:~-~1·:~pca~e -­

q·ue .· 'P~~~~-Cf-~ih. __ tin~;~ ._.a·ep6~-~·tos --~~~Ce_si-~~e~:{e .- ~-¡·:Í~~i-ao~--·para f i.;. 
. - . . ,._ 

nanciar ei. cgÜst~ pliblicií y no en· los ):ri~_re~'C;~ ~rg~i~; del E!!. 

-tado. 

En-. ~:-n_¿~_~l ~~~--,~~!:el p~~!~ª'~ __ de J.~_7f:,¡~·7-61 --se·~ caracteriz6 

P?r uiia t~nd~nc-ia ·-de.-la ,econo~:ía.'.mcxiéa~a~-ae· i:stancamiento -

con irifla~i6n, y· estO expresa.sintéticamente las m~s graves 

dificult:Ei.des paÍ'a que la e"con"ornía mexicna continuara con su 

proceso de desarrollo econ6mico. (Ver cuadro 1.B. 3) 

As.í la tasa media de crecimiento de la economía de 5% y 

la inflación se aceler6 en una media anual de 14 .2% en el P!:, 

r.íodo 71-76. Los distintos índices de precios, por su parte, 

muestra aumentos contfnuos, aunque no muy r~pidos en los 

afi.os 1971-1972, para cobn1r una fuerte acelcraci6n en 1973 -

con una baj~ desaceleración en 1975. As! la media de incre-

mento de precios entre 1973-1976 lleg6 a 18. B %. (Ver cua- -

dro 1.B.4) 

F.l intento por salir precipitadamente de un rezago de -

varias d~ca<las resultó en un estrepitoso fracaso. Al no ge-

nerar recursos propios mediante el comercio exterior, el de-

sarrollo acelerado tuvo que financiarse (como ya se mencion6) 

con la deuda e,.:tcrna y un inci-emcnto en la cmisi6n monetaria. 

La primera subió desordenadamente de 5,000 a 20,000 millones 

de d6lares '1proximndamentc en .solo 5 años (ver cuadro Ríes 
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La segunda / a~mada a ·un cliina -de ·.-irlflac.i6n y crecimien­

to de·-laS,.taSifs· de iltterés niuridial',-·i.'{~;6_·a'. ~-os precios na-­

cionales-·a subir a .niyeles nunca· -~·~t-~s: viStos··~~c>~~- ~fl_ 1972, 

a 24.o··en·:1974 y .22;2 en ·1976. 

-·~E~:eSta -ocasión~: el imptllso a 1:~:-~~b~;~-ica Comercial en 

cuanto a las exportaciones, se quizo dar a través de la cie~ 

ci~ry de qertificado de devoluci6n de impuestos, la importa--

ci6n de certificados, libre de grav~mcnes de los insumos, el 

aumento en el número y volumen de los créditos preferencia--

les y los fondo~ para la exportaci6n. Sin embarg1J, de nueva 

cuenta el proteccior.isrno se di6 indiscriminadamente y en au-

sencia de un proyecto de impulso a sectores estratégico3. 

Se deseaba la oricntaci6n al exterior, pero se evitaba 

la competencia externa y la selección y proyección de apert~ 

ra gradual de sectores competitivos mediante el aumento de -

restriccionc:::; .J. los compras externas. 

Para 1975, casi la totalidad de los productos se encon­

traban sujetos a licencias de importaci6n aparejados a una -

alza generalizada en los aranceles. AGn as!, la importaci6n 

de bienes creci6 en un 25i promedio entre 1972 y 1976, pasa~ 

do de 2,718 millones de dólares en 1962, a 6 1 300 millones en 

1976. Comparativamente, la evolución de nuestras ventas al 

exterior son una clara muestra de la orientaci6n interna del 

crecimiento de la producci6n: se pasó de 905 millones de dQ 

lares en 1972, a 1,300 :nilloncs en 1976, con un período de -

incremento del 22b. Es decir, menor al'.in qc.e el promedio de 
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crc.cimi_e_nto. de· nuestras compras externas. 

El, impul'so ·.de· la actividad econ6mica y el fomento a las 

exportaciones result6 bueno para las manufacturas, teniendo 
-- . -. .-

un -c~~C-:(ffiiento- cinual promedio de 27. 5%, poco mayor que el 

_22% ya ·a:notudo corno global para ese período. La venta de hi 

drocarbúl:-os .empieza a despuntar con un 15~ como adelanto al 

auge exportador que vendría después para este ramo, (ver cu~ 

dio 1 • 1/:~ 

Con todo, el enorme gasto gubernamental y el acelerado 

ritmo de endeudamiento no cambió sustancialmente el avance -

general de la economía. El crecimiento anual del PIB se ma~ 

tuvo similar a la etapa anterior del 5.2 (promedio). Par· --

otra parte, mucho de este ga~to s6lo sirvi6 para incrementar 

el consumo externo en un 18.5% y escasamente para elevar las 

compras de bienes intermedios en un 4.1%, importante partic~ 

paci6n en ese crecimiento lo tuvo el sector público al aume~ 

tar su proporci6n de compras al exterior de un 20% a un 33% 

del global total. 

Concluyendo, en el periodo de 1970-1976 de Luis Echeve-

rría Alvarez, no solo se incrementa la participaci6n del Es­

tado en la economía, 11 sino se puede afirmar que la mayoríu. -

de los objetivos trazados por la Política Económica de Eche-

verria fueron marcados por el fracaso o por triunfos apenas 

perceptibles. 

Lo que es claro, es que el Desarrollo Compartido es paE. 

te del procrJsO de 11 Sustituci6n de Importacione!'i", y que los 
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fraca~os de la·.-pol!ti~á: ecqil6miCa \l~i ;;pe~fbci~. Ech~~errista, 
intentaron disminuir -1a: depend_~~ci~-. dei-.-e~:t'eri.br •. :.La dife--

re-nciéÍ de_ l~. p~i!iic~-~~~co~-~~·iC:~···~--~~ .. ~-~:~~-~n-~~~-:-;~ ).ª: r~gidez.-:-
:-. '• : ,~ _. -·-- -- --- .. -· .. -. ·, . '·º . ·-.. . -·. f-' -, . : -- ; : . 

de nuestro s-istéma·~·pr.9dUéE(Vo·;<·pa~ci\~r'~-s·po~~d~-r, :a·_ estímu1ó·s-ae 
.,. .. . . . 

incremento a lá ofe~ta'.. El cintiint~r implementar eii nuestro 

país un· pro9rarria ·aé~1~r~·a6_~,~e ... ~~mbio estruCturB.1, sin un pr2_ 

yccto _di;-~g~d4?_-_~ se~tc?reS;·t?~tra.~~g:~~os, :ae;~v6 en resultados 

indeseables. La crisis ya a fin~ies del periodo 1976-1977 -

no es sino una muestra de ello. 

"La falta de adecuación entre los problemas ccon6rnicos 

de la Nación y de la Política Econ6rnica que se instrumentó, 

di6 como resultado tasas de crecimiento a la baja, presiones, 

inflaciones y un mayor endeudamiento" .12 ) 

En general, el Gobierno de Luis Echeverría Alvarez, te-

nia el objetivo de sustituir el modelo de desarrollo e~tabi­

lizador y para 'ello, se debió de llev~r a una capitalización 

a nivel nacional, en especial a sectores con alta respuesta 

en beneficios, con respecto a la inversión y en segundo pla­

no, adecuar una formaci6n tecnol6gica propia, adecu~d~ a 

nuestra propia realidad me:ücana. 

12) Tello MucÍ.afi, Carlos, Op. CLt. 



Síi. 

3 • l'iUEVAS Th"NDENCIAS DE DESARROLLO ECONOHICO 

El carácter del per!odo de José L6pez Portillo, es lle­

var a c~bo una Política Econ6rnica orientada a: 

- Restaurar la confianza de ahorradores e inversionistas 

- Estimular la recuperación del sistema financiero. 

- Aumentar los ingresos fiscales 

- Proveer los medios necesarios para mantener en el me-

diana y largo plazo, la capacidad de expansión de la 

Economía Nacional. 

Esta polftica buscaba supeditar el aparato productivo a 

la satisfacci6n de las necesidades sociales a disminuir la -

dependencia del exterior, mediante acciones que reorientan -

la producci6n y aumentaron la participación de las clases p~ 

pulares en el producto nar.ional. 

El Presidente JosG L6pez Portillo, "sobre la inflación 

se lo atribuyen entre otros factores al impacto posdevaluat~ 

ria, no podemos atribuir simpl!stamente la inflaci6n al exc~ 

so de gasto o demanda, ni al aumento desmedido de los sala--

rios, sino a impactos posdevaluatorios, a la falta de oferta, 

a las inversiones correctivas •.. a la concentraci6n de'la in 

versi6n pGblica y privada •.• •13 ) 

1 J) LÓpez Portillo, José. 
duJ-t.,<al, 1979-7982. 

Pta11 Nac.io11al de Vesa~~olf~ 111-­
SEPllFltt, México I 1979, P.i9. 2 1. 



Se ·üpoy6. l~..-PolitiCá:. ECotl6irffca. d~ este período en la -­

aceleración -de la e~·p·~~~~~i~·~~:- pe_~r~iera·. El crccimien to del 
''.:'~ ~-: 

PIB lleg6 · al-7. 9%- Ifr'Oritea:fo-.:a-n·uai .-·.éjuc-. alcanz6 a otros secta--
,o-. ;- :.._;-,-;:.-.', ,'· _-

res productivos ,-~is_tfotos_-del,'petl:'6leo. Apoyado en los al--

tos ~recios del · éruaa·· en 'el mercado. El gobierno mexicano -

instrument6 una Pol!.tiCa' de monoexportaci6n alrededor de ln 

cual giraba el crecimiento de otros sectores como el acerero 

y el automotriz, (ver cuadro l.B.6) 

11 Estas divisas estarían destinadas para financiar el de 

sarrollo econ6mico de la naci6n, aminorar sustancialmente el 

problema del desempleo y subempleo, mediante el fomento de -

actividades agroindustriales y de fabricaci6n de bienes de -

capital. El fomento a esta Ciltima, orientada a integrar m.'is 

equilibradamentc la estructura industrial, que es la base de 

la formaci6n dP capi.t:rtl y consecuentemente de la autodetermi 

naci6n tecnol6g ica" •14 ) 

Las ventas petroleras al exterior subieron en una tasa 

media anual del 82.4\li, pasando de 105,971 millones a 1'601,400 ro:!_ 

llenes en 1982, (ver cuadro a.a. 7) 

El acento monoexportador, es manifiesto en el incremen-

to de la participación petrolera al global total de la expo~ 

taci6n y el descenso de su contraparte no petrolera: de 22.3% 

14) L. Urquidi, víctor. Fu.tu'lt• de .Ca Ecc111etml11 111dti~t-~.1:a.r. 
Ciclo de Confercncids ~obre ttEconom!a, Encrg&tico~ y D! 
snrrollo", PEMP.X y IllP, fl6°Y.ico, l')Bü, P.5g. 210. 



a 77.Gi y de 77.7.i a 22.4%, respectivamen.te para el perl'.odo 

mencionado. 
,' ' 

Esta .desacele'raci6n no es sino un· pr.o~uCto _de u~ des~--

qt.ülibr_i'?. en· i"a ci6na~~-ci6Ü del ~~ecimie~t:.~ ?e .los sectores -
: --,,-- .. ~, : . :. 

prodticti~os, éSt0\s·e~:d'ebic5 -a ia p·oca-· íffipol:.ta·~-cia ·que' se diÓ 

·al s~lecciona;-e ·impulsar aquellos sectores que pudieran so~ 

tener ·el ~Fe:C~miento en el largo plazo. El sector mcis afec­

t·a~do- ·i~e -.et···agrop.ecuario, el cual llegc5 a saldos negativos -

en suba{~~~~ c~niercial en 1980 y 1981. 

Sih·'~~~argo, es posible que en el largo plazo, el mayor 

efecto se·diera en el sector manufacturero, el cual deseen--

di6. de 27.5% en promedio 1970-1976 a 10.3\i enpraredio 1977-1981, 

La competitividad perdida por las manufacturns en el mercado 

externo, por la alta inflaci6n interna y rigidez del tipo de 

cambio provocó que el exterior dejara de contemplarse corno -

una alternativñ de mercadeo p~ru. otros tiectores distintos 

del petróleo. Este fen6meno se reforz6 con ~l incremento de 

la demanda que no se vi6 compensada por el lado de la oferta, 

debido a las yu. tradicionalez rigideces por parte de nuestra 

industria. 

As! se provoc6 una caída de la contribuci6n de las man~ 

facturas a la exportaci6n del 4.8% en 1977, a 14.2% en 1982. 

La misma rigidez de la oferta productiva motiv6 que las 

importaciones crecieran a ritmo más acelerado llegando a si~ 

nificar el B.Gi del PID promedio en esos años. 
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'.'Al finalizar 1981, Ml1xico ya· era ·un :importaíú:e país -­

productor y exportador de petróleo crudo. EI'l: ·.~se- .año se pr~ 

<lujeron 844 millones de barriles, de lo's cüa1es se ':exporta-­

ron poco menos de la mitad. De 73 _millones '73-6 mil barriles 

que se exportaron al inicio del sexenio, ~e pasó a· ·1981 con 

un volumen de 400 millones 778 mil barriles, es decir, se·i~ 

crement6 el volumen de las exportaciones de crudo, en-'ta11 s~ 

lo cuatro años, en poco m~s del SOOt".lS) ver CUddro(l.B.8} 

INICIO DE LA APERTURA COMERCIAL 1982-1988 

La administración de Miguel de la Madrid se vi6 limita-

da por una grave caída en la actividad industrial y comer--

cial interna y un desfavorable contexto recesivo industrial. 

Ante estos retos, el gobierno federal llevó a cabo una 

estrategia consistente en la eliminación del desequilibrio -

estructural, esto es el llamado Cambio Estructural. El pro­

pósito fundamental de este programa es que M6xico se convieE_ 

ta en una potencia industrial intermedia a fines de siglo, -

para ello es necesario: 

- Desarrollo industrial eficiente y competitivo. 

- Un crecimiento sostenido y disminuir la vulnerabili--

dad externa, esto como resultado de un sector indus--

15) L. Urquidi, Víctor. (lp. Cit. 



tr.ial integrado _h.aci~ adentro, tr.atando de vincularse 

con la economía nacional, adem~s de ser competitivo -

con l.os demás sectores econ6micos. 

- ~n ~~~ar~ollo nacional aut6nomo, por medio de una te~ 

nología vinculada a la planta productiva. 

- Oescentralizaci6n de actividades industriales. 

- Un nUevo papel del empresario nacional, que sea el 

que lleve el desarrollo industrial, en vinculación 

con los sectores tanto pGblico y social. 

Ante la necesidad de generar divisas para el desarrollo 

económico por una vía diferente al endeudamiento y la venta 

de hidroca.rburos, esta política estuvo abocada a incrementar 

la ef icicncia productiva y elevar en forma sostenida las ex­

portaciones de pcoductns no petroleros, sustituir selectiva 

y ef icienternente importaciones y ampliar y divcrsif icar los 

mercados de exportaci6n. 

Esta pol!tic~ se deline6 en el Plan Nacional de Desarr~ 

llo, asociando las acciones de Desarrollo Industrial y de e~ 

mercio Exterior, en el Programa Nacional de Fomento Indus-­

trial y Comercio Exterior (PRONAFICE). 

Primeramente este programa considera que la causa de la 

crisis econ6mica son de 3 tipos: 

- EL EQUILIBRIO MACROECONOMICO. Que se da cuando el -­

crecimiento econ6mico va acompañado de una relaci6n -
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ent.~e ~l ahC?rro y la inversi6n, déficit fiscal y s.:i.l­

do externo.' Con relativa estabilidud de precios, equi­

li_bria:·en la balanza comercial y en cuenta corriente. 

En-'-'nuestro país, para 1981 se menciona un desequili-­

brio~ yil que el déficit en cuenta corriente fue de 

más. de 12,000 millones de d6lares, en consecuencia en 

J982, se presentó una recesión y una inflación cerca­

na al lOOt, se estancó la producción (el PIB) fue de 

-0.5% y la deuda externa acumulada fue de cerca de -­

B0,000 millones de dólares. 

Este desequilibrio (causas· internas} fue el resultado 

de una expansión de la demanda del sector pGblico, e~ 

mo del privado, por ello el aumento ne las tmportaci9_ 

nes aceleró la inflación, aunado lo anterior a una -­

gran insuficiencia de ahorro interno para financiar -

la inversi6n y la fuga de capitales. 

- CAUSAS EXTERNAS. Recesi6n generalizada en la ecor.omia 

internacional, alzas en tasas de interés y la gran -­

ca!da en precios y demanda de petr6leo, que provoca-­

ron una disminuci6n en el ingreso, divisas que se ce~ 

pens6 con el endeudamiento externo con lo que se agr~ 

vO aún más el déficit en cuenta corriente y prccipit6 

una crisis general. 

DESEQUILIBI!IO ESTRUCTURAL. !.a causa de los problc--

mas mucroccon6micos son el resultado de obstáculos -



estructurales .que se produjeron entre la industriali­

zacidn_·:; e~-:·co~~rciO exterior, las causas son: 

a) u~~_concepci6n parcial de la estrategia industrial, 

ya-.que: nunca se di6 una articulaci6n de la planta -­

producti.va y ésta _se cnfoc6 m~s hacia la producci6n 

de bienes.de consumo, facilitando importaci6n de bi~ 

nes.de capital e intermedios y ha provocado una des­

vi~culaci6n entre los sectores primario, secundario 

y terciario. 

b) Una inadecuada política que condujo a una excesiva -

protecci6n sin que se tuviera un patrón de selectivi 

dad en base a las ventajas comparativas dinámicas. 

cabe mencionar que la pol.íticll de aranceles y pt!rmi-

sos, al igual que la polí.tica cambiaria, en los pe--

ríodos de sobrevaluación del peso ten1a fines anti-

inflacionarios más que de equilibrio externo, pero -

cuando el desequilibrio externo y la sobrevaluaci6n 

presentaba expectativas devaluatorias, la política -

de protecci6n se utilizaba para contrarestar los 

efectos de la pol1tica cambiaría sobre la balanza ca 

mercial. 

e) Influencia en cuanto a una integración del aparato -

industrial y su deficiente articulación con otros --

sectores econ6micos, coadyuvó u un de~cquilibrio en-

tre el sector industrial '}' el come:rcio exterior. 



- CAMBro: ESTRUCTURA!.. En nuest~o país,. lo~ sectores de 

bienes de· capital y tecno.log!a __ ,re.cí4~e~~n de un camb.io 

e_structural, lo mismo que ·el Comercio E?'terior. 

Los problemas estructurales son los obst~culos que se 

presentan por el lado de la oferta o en la estructura 

productiva y los elementos que el Gobierno Federal de 

termina son: 

Inversi6n y Progreso Tccnol6gico. Por ello, la raz6n 

por la cual el PRONACIFE quizo centrarse en el aumen-

to de la productividad y eficiencia. 

La estrategia que se sigui6 para generar un nuevo patrón 

de industrializaci6n y especialización del Comercio Exterior 

son: 

Desarrollar y adoptar tecnologías adecuadas a l~ dotaci6n 

de recursos naturales del pais para ser aprovechadas efi-

cientemcmte. 

Una racionalizaci6n de la estrategia de la organizaci6n -

industrial, tendiente a dar una mejor articulaci6n entre 

la gran empresa, mediana y pequeña. 

Desconcentraci6n de la industria, o se.:i una localizaci6n 

en lugares más apropiados en funci6n de factores como los 

recursos y el mercado. 

En la estrategia de industrializaci6n y el patr6n de e~ 

pecializaci6n del Comercio Exterior, se distingue en 3 gru--

pos <le actividades en funci6n al mis:r:o, destino de sus pro--



ctuctós y cl_e. s~---_~in~_~i~l!lO _e· i.n!=.~dencia ~obr~ __ otr~s_ activida--

des ccon6mkas.. ..t;;; · •··· 
i;~ séctCir. rn'cil.ls~'~'ia'.Ú'kndg~eio,(SÍ:i;;) ' 

' . ,-·- - . "'' 

2 ·~• s~ct~;'I~~üs);~t.tiJ ili~¿~¡¿~~~;;•'isri~Y 
3 .- ·~~cú;{r~a'i,~~·il~{~~·fff~~~~fa~{~~Ji;'i~r~l:). • 

nes: aei.~ con'SUr\1~·:i~~:q:;dlfrild~r-b·_::y~:Ú"Ila'. ·p_a:it~-i~ie~·ía:s ,~~ró~Ucto-­
ras de :i~~~~-~:o~.:- dé, ~Jri:p~iia-.dÍ:fú·~~:6-ri': ~~-:(:':/?,.·. 

· .. ;,·.> -~;. ~.::· ;·_-~-·<:-:-.~~:->'< __ ¿'_-~: 
"El ~:i:E g~~~:r~ ·el': 72%"):íe~·_>_t:-~t~~·- de'<1á ~~~oa4CcÍ6n manufac 

~~i:er~:.Y-:~n _72_i:.aei·· efn~léá. El creCimien.to promedio de 

su· pro~~c_c~6n ·entr'?• ~970..;1981, fue.de 6.3%, ademc1s de que 

sus_ imp_ortaciones- no son muy ·elevadas". 

2.- SIEX. Est~ formada por ramas del SIE que exportan y ti~ 

nen una ai'ta calidad y tradici6n exportadora, en general 

pre~enta_un_balancc positivo de divisas. 

"El SIEX aporta un 38% del total de las exportaciones ma 

nufactureras, la mayoría se compone por bienes de consu-

mo duradero". 

3.- SISJ. EstS constituido por un conjunto de ramas que por 

su insuficiente integración han contribuido muy poco al 

desarrollo sostenido de la industria, aunque algunas han 

logrado cierto dinamismo exportudor. 

"Este sector contribuye con un 23i del valor de la pro--

ducci6n mnnufucturera y depende considerablemente de in-



sumos y tecnolorjías provenientes. del exterior~·-· 

En geñel:a.1, este ,ti·p~ de 'eStrat~gia, .... ~~a:f:.~- _d~--~_ortale-­
cer al SIE y SIEX a· trav~s de' la sustituéi6n· selectiva de i!!!_ 

portaciolies, Per.S.igl:liEt~dQ-~~cori el:l¿; ~·unº·· de~·~rrollo ·integral 

del sector industriar ·en es-trecha. relc:i.ci6n. ·con er c6mercio -

Exterior-. 

Por otra parte, para disminuir la vulnerabilidad exter­

na, todas las actividades exportadoras, sobre todo las ramas 

del SIEX gue generan una mayor cantidad de divisas, tuvieron 

prioridad. Ya que se busc6 incrementar los niveles de rent~ 

bilidad en estas ramas para atraer la inversi6n y acelerar -

su dinamismo. 

En cuanto a la IED, esta estuvo enf ocuUa a promover su 

participaci6n en actividades que contribuyan al desarrollo -

tocnol6gico nacional, que promovieron ~reas estrat~gicas pa-

r.:i. .:i.lcanzar nivt:::les de competitividad internacionü.l y para -

avü.nzar en la sustituci6n de importaciones. 

"Durante el período 1983-1987, se reglstr6 un monto to­

tal autorizado de 10,295 millones de dólares, es decir 40% -

del total acumulado que ascendio a 20,927 millones de d6la­

rcs".16} 

16) Hern.lndcz Cervantes, Hifotor. U. Ca.mb.ic E~t.'tuc.tu':.itC de 
Ca l1tdft~t.'1.Úl I} el Com~1tc.ú1 Ex.te.'¡((•.'¡_ 1982-198&. SECOrr. 
Méxicc., iCJBB, 182 pág. 
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La IEO pOr países de origen, mostr6 en Diciembre de --

1987 la siguie~tc estructura: Estados Unidos 65. 5%, Repabl!:_ 

ca Fe~eraF-Al.effiana 6.9%, Jap6n 5.6%; Gran Bretaña 4.7%; su~­

za 4.4%; España 2.9% y Francia 2.9%. 

Po~ sectores de actividad, la industria manufacturera 

re-Cib:üf- 75%- 'déi total de la inversión extranjera acumulada; 

el sector servicios el 23%; el 2% las actividades extracti-

vas, ·y el sector agropecuario y pesquero el o.1%. 

La inversi6n extranjera que se autoriz6, mostr6 1Jna 

tendencia ascendente al pasar de 684 millones de d6lares en 

1983, a 3,877 millones en 1987, representando un incremento 

de casi 470%. 

En el PND, se plante6 corno objetivo central del Comer-

cio Exterior: equilibrar, ampliar y diversificar las rela--

cioncs comerciales en base al fomento permanente a la expo~ 

taci6n de productos no petroleros y de la sustituci6n sclec 

tiva y eficiente de importaciones. 

se proponían como objetivos en el mediano plazo en el 

lapso de 1985-1988 son: alcanzar una tasa promedio de cree! 

miento de las exportaciones de entre 5.5 y 6.3%. 

- Tasas promedio de crecimiento de las importaciones -

de 13.3 y 15.7%. 

- Déficit de cuenta corriente de 0.6 y 0.7% del PIB. 

Para lograr estos objetivos, el Gobierno Federal impl~ 

rnent6 los siguientes procesos; 
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- Racionalización de la protecci6n. 

- Fomento a las exportaciones. 

- Negociaciones comerciales internacioJ1aieS. 

- Franjas fronterizas y zonas libres;· 

RACIONALIZACION DE LA PROTECCION 

A través de este proceso, se trat6 de inducir a la pla~ 

ta productiva a elevar sus niveles de eficiencia, al darse -

ya una mayor competencia proveniente del exterior. 

La aplicación de esta política sustentada por un ajuste 

gradual de los niveles de protecci6n, sustituyendo el permi­

so previo por el arancel, fij~ndose los grav~menes a la im-­

portaci6n en rangos de protecci6n razonable. 

El Proce~o de Racionalizaci6n de la Protección, tuvo co 

nio antecedente el perfodo que comprendía 1977 y 1981, cuando 

se decidió llevar una política de apertura con1ercial; pero -

no se obtuvieron los resultados deseados a causa de que el -

tipo de cambio se encontraba sobrevaluado. 

Al principio de ese proceso, en 1977 se controlaba el -

77% de las fracciones de la Tarifa de Impuesto General.de Im 

portaci6n(TIGI), amparando 62.5% de las importaciones. Ya -

para 1981 el 76% de las fracciones se hallaban liberadas del 

permiso previo y por medio de ellas se canalizaban el 47% de 

las importaciones. 

Ya puesto en marcha el programa, éste const6 de dos eta 



pas. La prirneril consistió en la sustituci6n de los p.órmisos 

ae. importa,ci6n pOr. aranceles y la reestructurac~6_n- de_ los. nf.. 

veles ·arancelarios. La segunda etapa, inici6 en .. 1986 y com-
. . . - .. · -. . :'. . 

prendió_. u~-: Progi:-ama de desgravaCi6r1.- ara~Ce1a~1a ·'.q~~ ~'.di"sminu-
-y6 ~,1-_:niVe1~- ~~e·' pro.tecci6n -arancelari~; p~~~~ _·n:~l~:~~·s:~-~~~~~ Cabo-.~·--

.;-, .. -,·-.· ~~-:.,: ~ :-

en .4. fases hitsta lograr alcanzar niveles, aranéel~~;-~-~--.. ~ri~:re 
: - ' 

exento y 30% en 1900. ,,., :\. '.-·.;':-~:¿\.·' . 
-'~·fY . .- -L::_ .. ·,·· ~~,~-\::·.:, 

La~·Úl tima .fase de desgi:'avac,i~~' aranceiá'r.:i.á:;.:;'.éSiO:/eñ°" -- ,_ 
-·-~o:- ··--=--,-::";--'" .--

1900, se adelant6 en apoyo a la po11tic'1':;a~'t:i;:¡i'Ía~io'n¡.rJ.íi 

ptopucsta en el Pacto de Solida!-'idél~---·Éd-Ó~~n~·~~:~·:;- ~·ri: tgi~1~~br-e 
de -1987, .ésto corno una medida de dismi~-Ü~'i6ri'"·d~;: los precios 

. existentes en ese momento en el mercado' interno, 'la apertura 

del mismo como una medida adicional en contrcl de la infla--

ci6n. 

En el Plan Nacional de Desarrollo se destaca que el Ce-

mércio Exterior constituye un elemento clave de la estrate--

gia econ6mica, íntimamente relacionado con la rccuper;ici6n y 

el desarrollo de nuesto país; para ello el gobierno de Mi-­

guel de la Madrid Hurtado, trat6 de establecer un marco :na--

croecon6rnico favorable para que las exportaciones mexicanas 

tuvieran cavidad en el mercado exterior. 

Asi, la inflación se trat6 de contener para lograr una 

estabilidad financiera y monetaria: se mantuvo una política 

cambiarfa orientada a promover nuestra competitividad y se -

elabora una estrategia industrial y comercial en apoyo a la 

rccanvcrsi6n de la pl.1nta productivt1 hacia el exterior. 
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Al lograr. r~sultad6s.muy:inSuficicntes, el Gobierno Fe­

deral impl,cmerlt6. ac~·~ones_· adicio~ales para promover las ex-­

portac.ioncs 

OBJETIVOS :é 

- sustentar laS ~de.iones de apoyo a_ 1:os .. e~p~r~?dol:e·s. bajo el 

priÍi~·ipi~- de la~,~on_fianza, sin perjuicio de.0 ,los ~controles 

necesarios·a poSteriori, 

- Ampli"ar la cobertura de los apoyo, haciéndoloá extensivos 

a los exportadores indirectos. 

- Eliminar obst&culos adminstrativos y jurídicos que preva!~ 

cen en los servicios relacionados con las operaciones de -

Comercio Exterior. 

Activar y fortalecer las acciones de concentraci6n con em-

presas o sectores productivos con posihilidad~s p~ra u~sa-

rrollar, ampliar y consolidar oferta exportable. 

Para lograr estos objetivos, se llevar~n a cabo: 

- Conccrtaci6n con empresas exportadoras y entidcJ.des del se~ 

ter Público, en lo relativo a operaciones de Comercio Ext~ 

rior. 

- Revisión constante de empresas exportadoras, en cuanto a -

su estructura, tanto productiva como administrativa, ade--

m~s cic un nuevo tratamiento fiscal y financi~ro para legrar 

un desarrollo de estas empresas de Comercio Exterior. 
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• .. ! - • 

- :·IodificaciG-n·.d~f .. ori~rcit~ r>'rógram-~s ;,-ele -Í~Po.t:tñ.c'i6lt Temporal 

para ~rt~Cú~~J:;d~ ~~·~·~º~-~aci.~~-,·~~ i~~~~~~~.~ndb-~ · 
a> ·~ R~d~~bciGri' d~-1-~o:s·-tO :_d~ -\~s ·~,g·~r-~fltia~:.: f"isCa ies. 

;~o:-~::j-' . __ - ,:__·~. . ~:~-~/ 
b) -Ap'i1CaCJ6~·l.-"d({·-á~ií_n-ce!Ies;:~:-S-é'gáii.--1o·s -iñSuíños importados y 

·~~ ,\~-~ --;~q:~~¿~~p~~-9j~,~~?S-:.~·; .-P-~~~~-~~i:o~ terminados para la 

_ p\~~t~:-4~~ -_i_~~?F~~~-~~~~~-~~~~?-~~\ que se autorice para su -

yen ta-en -~-i- -~~f~:ri~~\:l:~,f~i-~~-~;-

c) un nuevo p~~~e~i;i·~nt:~ ~~r~ f~mbiár opcionalmente de in 

~ust'~_ia: ~.~~:~¡·~á:~·~_r:~~-\~t -~e':.iÍ\_lp9r~ac~~~ tempor~l. 

d) Sus!Óit~ciÓ~ ~e g~rall~r~0 soÚd~rf'; d¡l. eÍ<p()rtador. finál, 

sob~e l~s i~~~r:~~~i¿rl.·~~~: ~-~;;~~~{~'~ '.~~~,~-~-~-~·~{~~-~~--~:·i~s.:·e~~ 
portadóre's -indirectos. 

_); __ .. "-

e) Nuevas condiciones en cuanto a aui:Oriza"ciÓn -a la .impor­

taci6n temporal. 

- Disrninuci6n o eliminación de impuestos que afecten direct~ 

mente la competitividad internacional de los productos ela 

horados en el país. 

- Aplicaci6n de tasa cero a empresas de Comercio r:xterior. 

- Aplicaci6n de reembolso de impuestos indirectos que afee-­

tan los productos de cxportaci6n. 

- Otorgamientos de créditos para la preexportaci6n (ciclo 

productivo): la cxportaci6n (vía crédito al comprador o 

crédito al vendedor); la importaci6n y equipamiento indus-

trial para la exportación. 
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- Se ajus~arán_.los 's:ist~ma~:de cont.~o( d1:LCÜ~b.i~s,~_·:·¡,, fÚl dC 

haCe'r una .·ais·t'aóéiá "en favor de lOs expo"~t~dciies; _:_conSis- -

tente ·:~~:~~pé~~~~·¡;".~~~p~~¡~~~\-~a~~~ 100% de 1~~-·4iv~S~s ciue ;: 
·:~·•\ ·"-

generan·: PC?r_. ·su·s -própi:as expOr~aCione~f~--a- la-··ii-C:{Uiaaci6n y -

anti_~_iptJs, ~orrespondientes a futuras_ importclcioneS. 

- Faci-lidades Aduaneras. 



Cl\PI'l'!ILO DOS 

DEL ALJ\LC J\SOCIJ\CION LATINOllMERICJ\Nll DE LIBRE COMERCIO, 

'AL ALADI ASOCil\.CION LATINOl\MERICANJ\ DE INTEGRACION 

2 .1 llNTECEDEN'rES, OBJETIVOS Y OllGJ\NISMOS DE APOYO 

Durante el pcr!odo de l.J. Segunda Guerra Mundial y lo~ -­

años posteriores hasta mediados del decenio de 1950, fueron -

de una expansi6n económica relativamente rápida para América 

Latina. Esto como resultado eil aumento en el volumen de las 

inversiones requeridas, aunado u un fructífero inicj_o de la -

polí.tica de sustitución de importúciur.cs y a un notable incre 

mento en el poder adquisitivo de las exportaciones de la re-­

gión y de una entrada considerable del capital extranjero en 

el período 1945-1955. 

Al lograr este crecimiento ccon6mico los economistas de 

la CEPAL se empezaron a preocupar al ver que las condiciones 

en que habían iniciado la recuperación econ6mica tanto inter­

nas como externas ya no serían tan favorables, por tanto sos­

tenían que se debían de introducir cambios estructura.les a -­

f ir. de incorporar e 1 progreso t6cnico y los índices de produ~ 

ti\•idad de la industria. Se r.cconocíu., que esto no se podría 

llevar n cnbo si se proseguía c~n uno. polftica restringida a -
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los estrechos. mercadqs-·nacionales._y si el comercio exterior -

·s~·· proponr.a:·, luego e!! 

tonce~-:c;-~~¿:a:~:~,i~·;~~\.'--~~~-~-~~~-ó -~v··:·~e~:~~?~:~:fe~,.·S'ia~·Ua_Ímcntc una e~ 
~-~~U.Ctµfa~.diY~~?s·t.:\~a9.~~~--d~~;~~-r~~~~~~i6n;} ·_cuYa : demcln·~a __ ~raSCendi~ 
rá~·10~-- ·:1!n\i t~S·_·a.~':~:jos:;~~5-f~~~-dO-~·~:naó~b·haiéS'; --e-~hicicra _·pasible, 

· ~-~em~~--~ .- -e·1 · ª.~,recen t~~teO t_o _:~~-~~::~~ª-~:~~~~~f~~~e~ téS -~e las exporta-­

Cienes. - 9-~'~ ·---~-~- ·~:~~:;~~~~;~~_:_¿::~:·~9;.~;;:. ,_'_·~·- ~ ·~·~'.'..l):::{·---

• o~ 'fü~~~do ~b~ 'fr i~~~~:lent"o· de la· CEPAL los términos 

9e .·f~~¿¡~·#ib¡~<-6·~,~-~~:i~~-y-~-i~~;_,-,~ña restricci6n creciente al de-

. sái"rollci. dC- io_s ·paises -latinoamericanos, al limitar su capac!_ 

dad para adquirir en el extranjero los bienes necesc'lrios para 

poder cimentar su desarrollo. Este análisis llevó al conven­

cimiento de la industrialización por sustitución de importa--

cienes ería el modelo mSs viable para superar los diversos e~ 

collas, "se considera indispensable estimulnr el crecimiento 

industrial con miras de dar ocupación a los nuevos Cor.ti'"]cn--

tes que se iban incorporando a la población ñctiva, a tasas -

muy elevadas, ya que las actividades primarias, fundamental--

mente la agricultura, no ofrecían perspectivas promisorias p!:_ 

ra absorver esa creciente fucrz~ di? trabajo 11 •
17 > 

En 1945, durante el VI Período de Sesiones de la CEPAL, 

se decidió crear el Comité de Comercio con el fin de ~recurar 

17} Arnft.ic.a L~1ti11a: lntccpwc<·.é11, lnc!tt~t!<la.C.l:aclún ~1 (•t~c·l t!l_ 
!ll!t!>. Rcv. Comercio exterior, Vol. ~7, nÍ:'1"', ;::, febrero de 
1977. 
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la intens_ifiC:t.t?i6n .del c.omercio recíp;t"OCO. ~n ~a región". m~dia!i­

tc la solución. de los· problemas que ·le ·af~~tab~n y la prepar~ 

ción-de:.?~Ses·; p:~r~_ f~c;_il.Jtar. negociaci_one_~- c~~ercia .. l~s; .y_~ ~-
_ 9_ue_·-~-~~' -~r_,,a_t~ba _·a_I?_-_ ~c;>g_rar la ~osible .estr~i;::.~ura de un mercado 

~:;;g~:~~~~:;;-:·~-~~,:~~~~-~i-ib~~era al_ ·'desarroli~ de las industrias la-

tfnoaincricanas ·mediante la reducci6n de costos y ampliaci6n -

de merca.·aos: 

--·.· ·-·--·-º'" 

- , ,¡ ~~~---• ."AffiérÍ.ca Latina, por grande que sea la ayuda exterior, 

por -·~uerte -que sea el ritmo de sus exportaciones -y no podrá 

serlo en alto grado- no estará en condiciones de lograr un -

crecimiento sostenido, ni podrá siquiera la tasa que tuvo en 

los diez años posteriores a la guerra, si no se hace un es--

fuerzo sostenido en el sentida d~ crear en su propio seno las 

industrias de bienes de capital, desarrollar todas las indus-

trias de bienes intermedios que requieren para entrar en es--

tas industrias din~micas tan complejas .... Am~rica Latina nc­

cesi ta de 1 mercada común 11
, 18 ) 

Ya para esta 6poca, el comercio intraregianal presentaba 

una importancia marginal para casi todos los países latinoam~ 

ricanos. SegGn las proyecciones de las exportaciones extrar!::. 

gionales y tcnienC.:o en cuenta el coeficiente de importaciones 

para 1975, estos países apenas podrán cubrir algo más de la -

. mitad de sus requerimientos totales de importaciones. Canse-

10) lnte.~Vtltc~·,::11 Rc.~tonat: Vc~itó11.n if t1pc:lotHU •• ONt:, CEPhL, 28 
de junio de El .. '.J. 
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cuentement.~ la_ CEPAL consideraba que se t.Ein.ra. Un camPo propi­

cio para· que .en ésa· fecha Se l~grara diez veces el volumen -­

del- comercio .entre·c estOs pa!s_cs; con ello ~mérica La tiria po-­

dr_!a · -~.baS~-~,~e-~se pc~)r :SL misma el 4 8 % de- sus requerimientos de 

importaciones. Para lograr estos objetivos se recomend6 lib~ 

rar el comercio dentro del área y se lleg6 a sugerir el esta­

blecimiento de un mercado comCin, CUl'º funcionamiento provoca­

r1a un desarrollo más acelerado. 

Durante las sesiones preparatorias para lograr un canee~ 

so entre los distintos paises del área para llegar a un trat~ 

do coman en materia comercial se analizó las bondades de las 

diferentes formas que podrían adoptarse para la integración -

regional, tales como la unión aduanera y el mercado común. 

Finalmente se lleg6 al establecimiento de una zona libre de -

comercio, compatible con las obligaciones que algunos tcn!an 

como partes contratantes del Acuerdo General sobre Aranceles 

Aduaneros y Comercio, dado que en esa 6poca aparecía como la 

f6rmula más aceptable para regular la transici6n desde el bi-

lateralismo comercial y la acci6n econ6mica aislada hacia un 

sistema multilateral de intercambio y de colaboraci6n en el -

plano econ6mico. 

Con estas condiciones, el 18 de febrero de 1960 Argenti-

na, Brasil, Chile, México, Paraguay, Perú y Uruguay suscribí~ 

ron el tr.:itado de Montevideo, mediante el cual se estableció 

una zonD. libre de comercie e instituyo la ASOCIACION Li\TINOA-

MERICAN/\ DE L!llRE COMERCIO, a la que posteriormente se adhi--
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rieron, en orden cronológico, coll'.Jinl°Jla;- ~cu,ad9r, -,vene~_uc+·a-r 

Boliviu. 

De la ALALC, el objetivo fundamental fijado por:_los pa!­

ses miembros consistió .en "la-constitt.ici6n de·,una ~rea-· de -pre~ 

ferencias arancelarias recíprocas que, al cabo de 12 años, h~ 

brin de convertirse en una zona de libre comercio. 

Por' tanto el tratado de Montevideo es fundamentalmente -

un convenio multilatcrül de comercio que tenía por objetivo -

básico perfeccionar en forma gradual, una zona de libre comer 

cio. En este tréltado quedan plasmados, otros objetivos; sin 

embargo no se estdblccen plazos ni mecanismos concretos para 

alcanzar los compromisos mínimos <le un tratado comercial. 

En primera instanci.a este tr.:i.tado contiene dos disposi-­

ciones que apuntan hacia formas rntis avanzadas de inte9raci6n 

a trav~s de l.:i .:i.cción del ALttLC. La primera se refiere al 

compromiso de las partes contratante3 u~ empeñar su rn~ximo e~ 

fuerzo para orientar sus políticas hacia la creación de candi 

ciones favorables al establecimiento de un mercado comGn la--

tinoamericano; la segunda dispone de la realizaci6n de nego­

ciaciones colectivas, expirando el período de transición, en­

caminadas a evaluar la aplicaci6n del tratado y adaptarlo, si 

fuese necesario, a una nueva etapa de intcgraci6n económica. 

Existe un comit~ Ejecutivo Permanente (CEP), es el órga­

no encargado de velar por la aplicaci6n de las disposiciones 

del tratado y de ejecutar léls tareas qlle se deriven ele las so 

luciones adoptadas por las partes contratantes, por medio de 



recomendaciones .qu~ co~·si~?ra_ -~~_rlyc::n1e-n}e~,' pa~a, ~~_.mejo·~ cum­

plimiento del Tratado.;:· 

Para 1961·, __ ci..ta~do pál:< ¡:)~iin~x:a-_.·ve:z;::se·.llev6-- a cabo- ·las n!:_ . . . 

gocic:icion~s- ·para· ~_;_?u·~1r· los_ -~-~~-~á_CUl!?~- al_, 6om_~.rcio -intrare--

9ional, se- aprE!ciaZ.on tas. marcadas· diferencias en las nomen--

claturas arancelarias, la diversidad de grav.1rncnes y de res--

tricciones no arancelarias, as! como de" sistemas de liquida-

ci6n o tr~mite. Estas como el resultado de las grandes dife-

rencias existentes entre los regímenes de comercio exterior, 

tanto en lo relativo a los objetivos de sus respectivas polf-

ticas comerciales corr.o de ~u diversidad de instriJ.mentos util!_ 

zados. 

Como primer paso que se realizó, fue la creación de un -

programa de armonización de normas y regímenes uduaneros, los 

cuales tienen sus precedentes en la Nomenclatura Arancelaria 

de Bruselas (~AB), ajustada claro está a las necesidades de -

la ALALC y denominacia·Nomenclatura Arancelaria de Bruselas p~ 

ra la Asociaci6n Latinoamericana de Libre Comercio (NABALALC). 

La informaci6n generada por el NABALALC permiti6 un mejor pr~ 

cesamiento de datos que representó un gran avance para el an~ 

lisis de las distintas variables econ6micas. 

El claro apoyo que se di6 a la promoción del comercio, -

estuvo sustentado primeramente en la admisi6n temporal de las 

muestras con y sin v.:ilor comercial, así como los moldes y ma-

trices de uso industrial; se .:iprobaron clocumP.r."!.'.o3 aduaneros -

pura l.:i. importaci6n y cxportaci6n p:;r vías acuáticas, terres-
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tres y _aGrcas~- Es decir q_uc .con el ALALC SE): trutaba de dar -

un gran avance hacia los objetivos, que eran el de lograr el 

ordenamiento de los elementos auxiliares del comercio y la a~ 

monizaci60 indispensable para crear una adecuada infraestruc­

tura legai y reglamentaria de la zona de libre comercio. 

El Tratado de Montevideo adoptó diversos instrumentos b.1 

sicos para-alcanzar en forma gradual la libcraci6n del comer­

cio recíproco primeramente: las listas nacionales y la lista 

común, adenás ele disponer de dos mecanismos auxiliares: las -

listas especiales o concesiones no extensivas y los acuerdos 

a~ complementaci6n industrial. 

Las listas nacionales, contienen los productos y las ca~ 

cesiones arancelarias que los países signatarios decidieron -

otorgarse. Para ello se realizaron negociaciones colectivas 

anuales en las que cada uno de los miembros concede reduccio­

nes de grav~mencs y de otras restricciones a su importaci6n -

de artículos procedentes de la zona. 

Cuando se est6 hablando de las listas nacionales, es en 

las cuales cada país indica los productos concesionados y los 

tratamientos de aranceles respectivos. El número de produc-­

tos que componen estas listas, siempre va en aumento yü que -

cada año se dan nuevas concesiones. 

La lista común se constituy6 con aquellos productos neg~ 

ciados y que deberían quedar totalmente liber.Jdos c:i.e qravéme­

ncs y de otrns restricciones al término que originalmente se 

habían previsto en el momento de la firma del •rratado de Man-
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tev.ideo (12 ·.:i.ños). Esta ·n6mina se dcbf.:i di..: rr;e:structucur ca­

da trie~·io :.~~~~e_ laS reducciones debieron de haber pasado del 

2~% al 50% ·Y .75%, respectivamente, quedando en el Gltirno tri:._ 

nio' +a .. d.1f~r·~~~·ia _de los productos restantes que habrían de -

compon_er:-_lo~_e_sencia.l del comercio recíproco. 

En.el ·año de 1964, las partes contratantes s6lo aproba-­

ron el-primer tramo de la lista coman que estaba constitu!da 

por 175 fracciones arancelarias (itero) de la NABALALC. No se 

logr6 aprobarse los restantes tramoa debido a que los repre--

sentantes gubernamentales no llegaron a un acuerdo sobre los 

productos y/o compromisos previstos. ParR lograr el 50% del 

comercio recíproco, hab!a necesidad de incluir algunos produ~ 

tos agr!colas que sufren problemas socioecon6micos, así como 

el petr6leo y otros productos básicos cuya comercializaci6n -

queda frecuentemente en el poder del Estado. Por otra parte, 

los países de menor desarrollo econ6mico relativo de la zona 

(Bolivia, Ecuador y Paraguay), esperaban condicion~s especia-

les en productos de su interés. 

Una de las principales diferencias entre las listas na--

cionales de las comunes, consiste en que las primeras se int~ 

gran por los productos conccsionados de cada país; en cambio 

la lista comGn es una relación de aquellos productos que se -

comprometieron a liberar para cierta fecha. Otra diferencia 

radica en que las concesiones incorporadas en las listas na--

cionales pueden ser retiradas mediante una adcucada compensa-

ción, lo cual no puede ocurrir con los productos contenidos -
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en la lista comdn. 

·cama .Yª en ·su -momento .fue mencionado·, los ·'?l.Jj~tivos para 
- .. ~' ' ' 

suscribir· la -ALALC, fue· -él· de. ·intensificar y diverSificar el 

_ comerc_i~ ~recÍ.·~~~-~~-~ d~-_ los_.paÍ·~~-~- miem~ros. En la década de -

l~~---~--~~-~-~f~~~--;~~--:pÜ~dci~~-~-6'Í·f: que- s~. -16gr6 este Objetivo, ello 
-· . -

logrado-_ a ·traVés de negociaciones, de lü cual se han obtenido 

gr_B.'J_"ldes beneficios, tanto arancelarios como reducciones adua­

neras. La.aplicación del Tríltado de Montevideo no sólo contu 

va el deterioro del comercio intcrlatinoamericano, registrado 

en años precedentes, impulsó un aumento en materia comercial 

y de manera paralela logr6 una diversificación de su composi­

ci6n por productos. 

Lo no logrado de esta primera etapa (Acuerdo de Montevi-

deo), es que no se di6 una distribuci6n intrazonal homogénea 

entre los participantes y se mencionó en aquella época que --

los incremeutos inducicios por las negociaciones no han sido -

resultados equitativos. Sin embargo tambi6n se reconoció que 

las actividades del ALALC crearon opciones de exportación pa-

ra todas lüs naciones integrantes del l\CUcrdo. 

Como se ha mencionado con anterioridad, durante los pri­

meros años del ALALC se lograron progresos significativos lo 

' que a la larga constituyó una infraestructura institucional, 

que estuvo sustentada por medio de disposiciones y reglamen--

tos que dan cauce parü una mejor intcrprctaci6n del Tratado -

de Montevideo, así como las que l~l]isl<:m sobre otros aspectos 

no estoblecidos en la carla constitutiva de la Asociación. Al 
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mismo tiempo, se registraron avc:tnces considcreiLlt:.:!:: en el pro­

ceso de liberaci6n y en el incremento del comcrciO i.nte.I-zonal. 

Para ·finales ·ae la d6cada de los sesentas, se acentuaron 

las dificultades ae los gobiern~s- para dar soluciones a las -

nuevas dificultades .que afectaban el proceso de integraci6n, 

sobre todo en la coordinación de las pol!ticau económicas de 

los pa!ses miembros, el arancel e>:terno coman, la d~sgrava-­

ci6n programada, ·1a caracterización de los productos agrope-­

cuarios y las normas para regular su comercio con posteriori­

dad al término del período de transición que señalaba el Tra 

tado. En 1968 no fue posible concretar la zegunda etapa do -

la Lista Coman que era la columna vertebral para la formaci6n 

de la zona libre de comercio. 

En el protocolo de Caracas se ventilaron tod.Js las con-­

tradicciones para lograr un concenso entro las partes contra­

tantes, en donde se va a regularizar jurfdic~T.cntc la oitua-­

ci6n de incumplimiento en las metas establecid.Js en el ALALC, 

pospone como primera media, el plazo para el perfeccionamien­

to de la zona de libre comercio hast.J 1980, difiere el incum­

plimiento de los plazos y porcentajes para la formación de la 

lista común hasta que se elaboraran las nuevas normas a que -

deber~ estar sujeta dicha lista y que deberán adop.Jtarse a -

m.:is tardar a fines de 1974, fer.ha en la que se rcvisarc'.'in los 

porcentajes que habrán de regir la dezgr..ivnci6n arancelaria -

en la formación de las listas mi.cionalcs; .:idemé'.is que se lleg6 

al acuerdo de reducir de 8~ al 2.9~ anual. 
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Ez:i general dcsdt: la creación de la Asociaci6n se ha he-­

cho posible un mayor-flujo de mercancías entre los países que 

fiimaron el Acuerdo· de Montevideo y, lo que es más se ha mej~ 

rado-cualita-tivamente la estructura de ese intercambio, que -

pa~a p~i~cipios de la década de los setentas, incluía una 

gran- c~ntidad de productos industrializados, en contraposi-­

c'i6fi con las condiciones existentes al establecerse la Asocia 

ci6n~ 

El Acuerdo de Cartagena incorpor6 una serie de instrurne~ 

tos que tenderían a llenar algunos vacíos subsistentes en el 

ALALC. En la génesis del Grupo Andino se reconoce la existe~ 

cia de una respuesta a un desafio externo percibido con mayor 

claridad que en los años que precedi~ron al establecimiento -

de la Asociaci6n, desafio consistente no s6lo de buscar una -

relaci6n de equilibrio frente a los pa!ses de mayor peso eco-

n6mico relativo en J\m6rica Latina, sino en lils tendencias del 

contexto internacional. 

A los estímulos del mercado, el Grupo Andino añadi6 el -

compromiso "de adoptar un arancel externo coman y avanzar h!!_ 

cia la programación conjunto del desarrollo industrial de sus 

países miembros, completando estas medidas con disposiciones 

encaminadas a lograr una mayor regulaci6n del flujo de recur­

sos externos 11
•
19 ) 

1': 1 Villarrt'!.al, Re:né. Mi!x.i.co 2010, Ve fa I11d11&t·'l..ia.f.i:ac.l(in -­
ta.Jtd.ta. tl t'..a '¡(•e.~.t.'l.uc.tttJtac.iún ü:du.!/.t.1.t.1e. Ed. oian.a, MC!:-:i­
co, D. r., 1988. 



Lu. evolución del Grupo Andino muestra .dos.etapas. En- la 

primera, ·1as países miembros fueron dando forn1a a las dispos!_ 

cienes b.;ísicas contenidas en el Acuerdo de Caitngena a través 

de decisiones adoptadas por la Comisi6n, a la vez que se im-­

plcmentaron compromisos fundamentales ast.unidos en dicho trat~ 

do, creando fuertes expectativas do que ese modelo original -

de integraci6n subregional se plas'íla!'á en una realidad. La s~ 

gunda, los países avanzaron en la ejecuci6n de las acciones -

acordadas, pero comenzaron a enfrentarse a serias dificulta-­

des tanto políticas como econ6micas. 

En esta primera etapa cabo mencionar, la aprobacj6n de -

dos programas sectoriales de <lesarrollo industrial, uno co-­

rrespondientc a la industria metal mecánica y otro a la indu~ 

tria petroquímica y entre otros adelantos en cuanto acuerdos, 

destaca la adopci6n de un régimen c~man para el tratamiento -

del capital extranjero. 

Dentro del programa de reducción de aranceles, se logra­

ron significativos avances dentro de los plazos que se esta-­

blecieron dentro del Acuerdo, de tal manera que grandes cant~ 

dades de productos quedaron totalmente liberados de graváme-­

ncs en los pa!ses de mayor desarrollo en favor de los países 

de menor desarrollo r~lativamente. 

El proceso de integrnci6n en el marco del Mercado Com(in 

Centroamericano, su funcionamiento por medio de las institu-­

ciones e instrumentos establecidos en los momentos iniciales 

del proceso, la concluai6n qul! puede extrüerse de la cxperie~ 



cia integrttcionista centroamericana no puede considerClrse co-

mo negativa,··.y ni siq_u.icrc:i. poco satisfactori.:1. Ya. que se han 

iograaa crCar entre los distintos países que conforman esta -

regi~~, nuevas actividades industriales, lo que refleja tanto 

en· 1a: magriitud como_. en la composici6n de las respectivas pro­

du.écior\e~ :-·n·~~:.iOnillCs .¡ han dado lugar a un cierto grado de e2_ 

pecializaci6n en el sector secundario. Además del impulso 

proveniente de las fuerzas del mercado, determinadas por el -

programa de liberalizaci6n comercial, deben computarse como -

positivas las actividades establecidas bajo el marco del R~g.f_ 

men de Industrias Centroamericanas de Integraci6n y del Sist.!:_ 

ma Especi.al de Prornoci6n a las Actividades Productivas. Des­

de el punto de vista financiero, han sido de gran apoyo la e~ 

mara de Cornpensaci6n y el Banco Centroamericano de Integra-­

ci6n Econ6mica. 

En general, la integraci6n centroarnericanc. es un progra­

ma llamado a gcnera1· iniciativas capaces de incrementar las -

tasas de crecimiento de los países de la subregi6n y, muy pa~ 

ticularmente su proceso de industrializaci6n. Si al igual -­

que en otros programas de integraci6n entre países en desarr9_ 

llo, se esperaba que la experiencia centroamericana introduj~ 

ra cambios acelerados en las estructuras productivas de los -

cinco pa!ses que integran este mercado, en el bienestar de su 

poblaci6n, se había requerido la adopci6n de medidas que ten­

derían no sólo a lo~rar una interdependencia eficiente de las 

economías centroamericanas, 5ino t.:i.mbién a profundizar sus --



procesos de ~esarrollo. 

Res~~ctO .. al '.CARICOM, Su ~desarrollo económico promedi.o, -

su ci;:mdic~6n -·~ri~U:~a:·r, la enorme dispersi6n que existe entre -

la·s n'ive~-es···_dé __ deSa-ri.:oll_o d~ !Os estados mayores y los meno-­

re~-~ :!'~-~- -~~:¡~·~-i~:~-~~- que han mantenido hist6ricamente los est~ 
dos rniembr"os con el Reino Unido y las consecuencias que ae d~ 

rivan de ~a parti~ipaci6n can· la convenci6n de Lomé pueden se 

ñalarse, entre otros, corno los principale~ factores que grav~ 

tan en el proceso de desarrollo e intcgraci6n de lu subregi6n. 

La dimensi6n de sus mercados hace más crucial la concer-

taci6n de políticas de desarrollo que en los esquemas de int!:._ 

graci6n de América Latina, de forma de hacer posible a cada -

pa!s avanzar en sus objetivos de incrementar aceleradamente -

la tasa de desarrollo. Su particular condici6n de insulari--

dad, a su vez, plantea dos problemas relacionados con la asi~ 

naci6n de los recursos productivos: por una parte, el referi-

do a una adecuada distribución de las actividades económicas 

que haga posible lograr el desarrollo equilibrado de cada uno 

de los países miembros, sin descuidar la eficiencia. Por otra 

parte la insularidad, destaca la significación del transporte 

subregional; descartadas las v!as tanto carretera como la fe-

rroviaria, la vía marítima queda como miembro fundamental de 

vinculaci6n entre los países mjembros. 

Paralelamente al rcla ti va dcbili tamicnto que en muyor o 

menor medidü han experimentado, lo.s esquemas globales de int.!:_ 

graci6n en 1'\ml'iricu Latina, Sl~ odvicrlc una vigorosa tendc:icia 



hacia la cxpans.i.6n de la C.º'?Peraci6~ e~on6m~ca_ entre ¡os paí­

ses de lü regÍ?in 1 .--a· través_-d_e acci~nes:.P_arc.ia~eS c~tre los-d:f. 

versos ~aíscs la.tinoamericano~; auriqu~-'. estas acciones no se 

hal.laró~ _cornp!:enc;lid_as _en los mecanismos previstos en· los es-­

que'má{ g~o·~-aleS dc-__ integracic:Sñ reg~o~af o subregional que a -

la década de los setentas existían. 

Se ha logrado, entre los países que creciera con gran i~ 

te-rés, dentro del marco los tratados globales que se habían -

logrado, nuevos acuerdos tanto bilaterales como multilatera-­

les; la promoci6n de empresas conjuntas latinoamericanas en -

los sectores industrial, comerciiil y de servicios; la ejecu-­

ci6n de proyectos multinacionales, particularmente en el cam­

po de la infraestructura, así como otros encaminados a la ut~ 

lizaci6n conjunta de los recursos naturales de que disponen -

estos países. \ler Cundro (2.A.1). 

Entre otras cosas, se ha laqrado la difusión, en peque-

ña escala de tecnologías desarrolladas o adoptadas en países 

como México, Argentina y Chile, hacia otros países de la re--

gi6n que las consideran más adecuadas al tamaño de sus merca-

dos o a su dotación de factores que las tecnologías cxtrare-­

gionalcs. 

Se alentó el establecimiento de asociaciones t~cnicas l~ 

tinoamericanas de alcance sectorial, guc su creaci6n estaba -

enfocada a generar informaci6n t6cnica, difusión de tecnolo--

g!as y comercializaci6n internacional de sus respectivas pro­

ducciones como t1.RPEL, ILFAL, así como un conjunto de asoci.:i--
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cienes :de empresüs afines, como FELABAN, 1\LPROQtJIM y AIJ\.PROVI. 

Se loi;rr6 fortalecer el funcionamiento de instf tucioncs -

financieras de ámbito subregional. como el Banco Centronmeric~ 

n_o d.e ~ntegraci6n Econ6mica, la Cooperaci6n Andina de Fomento 

y el Banco del Caribe, así como de otros mecanismos tales co­

mo el Fondo de Promoci6n de Exportaciones de Bienes de Capi-­

tal del BID, el Sistema de Compcnsaci6n Multilateral de Pagos 

coordinado por .el Banco central del Perú y por último, el Fo~ 

do Comtín de Reserva de los Bancos Centrales ele los paí::;es ~n­

dínos. 

A mediados de la década de los setentas, realmente se -­

di6 una gran valorización al proceso de desarrollo econ6mico 

integral al lograr establecerse el Sistema Econúmico Latinoa­

mericano (SELA), concebido principalmente como un órgano de -

coordinación de las posiciones externas dA estos paísc~ y en 

un furo de negociaciones de programas y proyectos multinacio_: 

nales de carácter específico. 

El SELA se fund6 al aprobarse el convenio de Panamá en -

1975; los países que lo formaron primerumcnte: Argentina, Ba~ 

bados, Bolivia, Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, El Salvado~ 

Granadu, Guatemala, Guyana, Hait!, Honduras, Jamaica, México, 

Nicaragua, Panamá, Perú, RepGblica Dominicana, surinam, Trin~ 

dad y 'l'obago, Uruguay y Venezuela. 

Los principios fundamentales del SELA son~ 

l.- Promover la cooperación intrürcgional. 
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2. - Establecer u.n sist~ma permdnent~ de consul.ta y coordina:..:-

ci6n para la adopaci6n de posici?nes i' estra~egias··comü-­

nes sobre temas econ6micos ·y sociales, tai:i~~:·E?n ·-los ·orga­

nismos· i _foros iñt~rnacio_nules, <::~mo .ante~ t0i:-ceroS -PB:cses 

y .agruf>aCiones 'd.iJerS~~ ~-~- p~~~-º~-~~~.· ~ 

Objetivos del SELT\: 

l.- Crear emPi;esas mult,in~cic::>n~les latinoamericanas. 

2 .. - Estimular niveles- satisfaCtCfr.ios de suministros agrícolas, 

energéticos, y de otros productos b~sicos. 

3.- Impulsar en la región la transformación de materia~ pri--

mas de los estados miembros, la cornplementaci6n industrial 

y la exportaci6n de productos manufacturados. 

4 .- Reforzar mecanismos y formas de asociaci6n que permitan a 

los países miembros obtener precios remunerativos de sus 

materias primas, asegurar mercados estables para la cxpoE_ 

ta.ci6n de sus productos bCisicos y manufacturados, y acre-

centar su poder de negociaci6n para adquirir y utilizar -

bienes de capital y tecnología. 

s.- Propiciar los programas que estimulen el desarrollo de --

los países de la regi6n. 

6.- Fomentar la cooperación latinoamericana para el desarro--

llo, la adaptación y el intercambio de tecnología e infoE 

maci6n científica. 

7.- Proponer medidas oar~ ascgurür que las empresas transna--



cionalcs se sujeten a los obju!.:ivo~ clql dc.:surrolic.i de la 

regi6n y-los intereses nacionales de.los países miembros. 

8.- Promover el.desarrollo y la.coordinac~6n del transporte y 

las c'omun.ica~io_l)~S ~ 

9.- Forrientri~:)·~.·--~:o~~P~~.;--~~~~r:i~ P~~·a·).·ft·~~:P--~~~~~~~!-~·~,. la c·a.nserva--­

~-~i6~ ;y~ ·~~~--~;j~r:.~1-rih·t6 ~-~~. me·d~~;_·-~m~'.~~~~~~~·. 

10.- Fomentar ·e1··'intercambio turÍ¡~f~~-d-~ 
.:-~.': 

U.- ~poya~ ·~ps _esfuet:~os de_. ~yµpa _a· los pa-!Seis·que .:ifronten -

situáciones de emergencia de tipo tanto -econ6mico, así ca 

mo desastres naturales. 

La creación del SELA tuvo como objetivo el acrecentar --

tanto el intercambio comercial como un elemento más de la in-

tegraci6n ccon6mica, como el de aportar políticas para dar 

una respuesta a la crisis económicas que se gestó tiempo atr.:ís, 

por medio de grandes trabas comerciales, como el incremento -

a mas b.:irrcr.:is ar.:ir.celar_¡_d.:::> l!lltre lo.s mismos países miembros, 

y que han cerrado sus mercados fre~~e a la integración econ6-

mica y ante esta actitud tomada po~ los países latinoamerica-

nos, pasarán los años y se crearan nuevos organismos sin lo--

grar una respuesta a la integración econ6mica y ~sto es uno -

de los demás problemas graves por lo cual se enfrentan los di 

versos organismos de creaci6n de países latinoamericanos. 

El gran problema de la Integración Econ6mica que realme!:1._ 

te afecta a grandes intereses tanto ~r.on6micos como sociales. 

oc hecho varios autores Je libr0.s dio: .integruclón econ6mica la 
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tinoümericana se le menciona al no lograrse un avance sosten!_ 

do_ de. Jntcgraci6n como la "crisis de integración", que se re-

crudeci6 ·e!J el año de -1957 cuando con el ALALC se negociaron 

las JJ._uevas listas nacionales y la lista común. 

Realmente después del Protocolo de Caracas, en los años 

sicjuientes el ltLALC vivió años de ostracismo. Al tratar de -

reavivar este proceso, se concert6 un plan de accí6n, cuya 

primera etapa estaría encaminada a la creación de una zona de 

libre cnmercio y la posibilidad de establecer un mercado ca--

man latinoamericano. 

Sin embargo no pasó a ser este intento sino un documento 

más y al contrario se logr6 que se incrementara el uso de 

acuerdos de complementariedad industrial como instrumento de 

desgravaci6n comercial, en vez de las listas nacionale~. 

en sus primeros años (1952-1957), dentro de la aso 

ciaci6n se experiment6 un gran aumento del intercambio intra-

zonal, que pas6 de 322 a 700 millones de d6lares, lo que re-­

present6 aproximadamente un 91 del comercio global de los paf 

ses miembros". 20 > 

En tales circunstancias en junio de 1980 en la XIX Conf~ 

rcncia Extraordinaria de Ministros Latinoamericanos, se lleg6 

al acuerdo de crear la Asociaci6n Latinoamericana de Integra-

2üJ Comenciv y De~aAtollr (1111. Revi~ta Com~rcio Exterior. 
Vol. 36, Núm. 1, Enero 198&. 
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ción (ALADI}, comc:>··res.1;1lta·~o del f_r.J.cns~_ . .:il_ Crear .~l ALf,LC. 

La . fúriCi.d~· c~eeci~'i·~~'~::· ~el~:-ALÁ:~.~- eS ~a ·reg~¡aci6n del co-

mercio recípl'."~CÓ P~r: m~·~:i~ /~-~/i~ :?~-~P-~.~me~-~-~-c.i~ii.:_.e'con6_mica y 

ai ctesarr~Í1o>d·e. iBs-- acc10ne-s:\d-¿: ~ª~p~f~9i~~,: ~-~~:-,~~;~,~do .-Y _c~m 
mtirgenes -dé ~~-C-¿~-i~~c·i:~ .-~-6"ri~i:c_:;~';:~-~ü,~r~i~·~--p~~c;i~.-~~·~.:,~u~ invol!! 

eren s6lo a los países. 

Objetivos:~ 

a) La integraci6n como medio de cimentar el: ·ae~drrollo ·econ'd!"' 

mico, social, arm6nico y equilibrada· de·. los países- de la -

regi6n latinoamericana. 

b) La creaci6n a largo plazo de un mercado común latinoameri-

cano. 

Políticas a Implementar: 

a) Creación de una .:írca de preferencias econ6r.iic.as, integrada 

primeramente: a través de política de preferencias arance­

larias. 

b) Acuerdos tanto de alcance regional y acuerdos de alcance -

parcial. 

e) La promoci6n y rcgulaci6n del comercio recíproco, la com-­

plementaci6n econ6mica y el desarrollo de políticas de co~ 

peraci6n econ6mica y el desarrollo de las acciones de coa-

peraci6n econ6mica que resulten a la ampliación de los mer 

cadas. 

d) El apoyo a un sistema intcgr.:il de países ric menor dc~arro-



!lo por medio del cstab~~cimicnto de ·tres. categc_:>rtas_ de --
, - ' - -· 

-pníses toman<.1~ en cansidernci6n l~s di~~-r.eriéias ··tanto eco,-

n6rii"icaS · coffio sociales: 

l. Paí~~:s ·~e nlenor desarrollo· ec~n~mfé:o relativo: Bolivia, 

Ec1:Jtldor, y·· P~raguay. 
.. ~ 

2.· Pa!Siis <:Ie :a-~S-~rrOi10 intermedio: Colombia, Chile, Pera, 

Uruguay y Venezuela. 

J. Otros paises miembros: Argentina, Brasil y M~xico. 

La ayuda estaría encaminada en apoyos regionales, en donde 

los demás miembros deber~n de dar su apoyo, y de alcances 

parciales en donde los países no tengan la posibilidad de 

brindar el apoyo lo brinden aguellos que estén en posibil! 

dades de darlo. 

e) una mayor participación de países no miembros de la nueva 

Asociaci6n en acciones parciales. 

f) Lo preferencia arancelaria regional. 

Mecanismo Multilateral: 

- Abarcar en su totalidad el universo arancelario. 

- r.a no implicaci6n de la consolidaci6n de los gravémenes. 

- La complemcntaci6n equitativa de los diferentes niveles 

arancelarios de los países miembros, por medio de diver-

sas fórmulas tanto econ6micas como políticas. 

El establecimiento de li.stas de excepciones cuya exten--

si6n seril mayor para los países de menor desarrollo eco-

n6mico "i en contraparte para los países de mnyor dcsarr~ 

lle ecor!6mico. 
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- Se ~estringf·t-.1 paul~t.ináni~ri~c- 1~~· ~-~-~~;i~éiones no· aran­

celaria~.-. d~. ~úal~uier··. n.~.~ura~'ez_~:i>:.\f:?.-
- se -d~te-~~~n~r~:::~:~¡m~~-~-~;,'~.·~~~~l~(~'. fa~~~~f~Üa ~~~ .. ·1~~ ~i_versas 

po1 !_ti~-~-~ ·1~-pi-e-~~,~ t~~·él'~·~~-'-~'ü-:~ic5~;~fál'°~~-.~-~ri~~~-~~~~~~,~?~d~~ fa-s 
·' .. _. ·:.. :~~~ -

économ t~~ ·n~~ i o~~-Í~~--;. -5·0·~4-·.- a·~ V.er-~,a~· __ ~-i?iJ'E!fC'Ü~i~'~~ s·-;· .. 
g) Acúerdos ~egional.es; · • .. •-<<f .. '-'··,:;~. '.J~{E 

. ~.o'--~':: 
Comerciales. - ' .. · -·.--,.-- .'·,-

- complementación econ6mica: a9ropecUaria", cooperaCi6n ci~ 

tífica y tecnol6gica. 

- Promoci6n del turismo de la ~egi6n. 

- Preservaci6n del medio ambiente. 

h) Acuerdos de carácter parcial: 

- Son aquellos en donde participan s6lo aquellos países -­

que se encuentran muy por debajo de los estratos del país 

con el que va a comercial, (naci6n más favorecida}. 

- Estos acuerdos son mSs flexibles y abren la posibilidad 

para los diferentes países del área como un elemento m~s 

de la integraci6n econ6mica. 

Principios Dásicos: 

- Pluralismo. 

- Flexibilidad. 

- La convergencia. 

- Tratamientos diferenciales. 

- La multiplicidad. 



Objetivos: 
:,:'·._ .. .- '. 

a) Preservar la ll.berta:«1.de:-acbi6~<de· ··10S países que desearon 

.. ~ª~~l'!_z~~f,~~~·--~~~Pi~-~re~~-tc~··:~·~ri~~~~:9~~:~~_'?.~_::~.e int~9raci6n y ·de --

. ::~~·~1~~i¡f {~ª~}~~~~~~~~I~!:~~f ª?:::e::s ;b: t::u~::::i ~ 
·., 

-b) Evi~~r:· 1ó~ :·p~·c~M~:~~~6-ce-s-:~q,ue"~~e- iocjraron en cu~nto a la i!!._ 
.·-.' -,.- •e" "••' • 

tegracii6n del' grupo inicial que di6 origen al Ar.Ate. 

En general la idea de la unidad regional, como objeto de 

largo plazo y de la integraci6n econ6mica, corno uno de sus 

principales medios instrumentales, van a estar indisolublemc~ 

te unidas entre los ºpueblos latinoamericanos" y no entre los 

políticos de ocasión. 

En la propuesta inicial de la CEPAL, que se tomara como 

punto de referencia obligado para todas las iniciativas post~ 

rieres, la intcgraci6n regional era entendida como un instru-

mento privilegiado para el logro de un objetivo trascendente: 

el desarrollo econ6mico y social de la regi6n. Por otra par-

te, al superar, por la unificaci6n del espacio regional, la -

estrechez de los mercados nacionales y atenuar la vulnerabil~ 

dad exterior de los países latinoamericanos, se esperaba dar 

un nuevo aliento a la industrialización y favorecer el progr~ 

so económico de la reCJi6n. 

El principio esencial par~ expandir el comercio intrala­

tinoamcricano, qui:- conduciría al mercado común, crd la reci--
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antes: se ; imP:a·~:ta
0

~~~1:. -:~i~:i ,~~~t6·~·~~~· ---·~u~-~~, _-~-e po'arí~n adquirir 
--ae. Otros Pa.ts·es. _1~-ti'óO~ñ1e~ica'~-os; ;pagándolos con un incrcmen-· .. · .. - .·.' · ... ·", .. 

·to'". d~~\~~~?~t'a~~i~;~~:~:~~'~""~~t;ri_~i~ri:¿-g·~'. ,,-qt·ro·s e1emerito-s importantes 

de esta ~~-~c·~~ci_6n inicial fueron primero: el alc.:mce regio--

nal (en el . cual se debían incluir a todos los países del área 

para_eVitar la· fragmentaci6n); segundo el de aceptar que la -

iniciativa privada, con la regulaci6n y el control de los po-

deres pablj.cos, fuera la que decidiera, en (iltima instancia, 

que industrias establecer, en que país hacerlo y con que gra­

do de especialidad: y tercero la necesidad de instaurar, par~ 

lelamente, un r6girnen de pagos y de cr(;!dito que permitiera --

compensar multilateralmente todas las operaciones de intercam 

bio. 

En estas tres últimas décadas, los países latinoamerica-

nos han promovido como se iia visto diversos proyectos de int~ 

graci6n económica, que si bien desde un punto de vista instr~ 

mental s6lo recogieron parcialmente los postulados incluídos 

en la propuesta inicial de la CEPAL; por diversos caminos se 

pretende hacer servir a la integración regional como un ins--

trumento de desarrollo regional y a la industri~lización como 

uno de sus contenidos sustanciales. 

Como anteriormente señalé se aglutinaría los diversos 

proyectos de integración en tres generaciones: la primera, 

conformada por el ALALC, el MCCA y la Carifta en el Caribe; -

lu segunda, compue!;lil por el Grupo hndino, los ¿icuerdcs de i!::_ 



tegraci6n físicu .. y ln C!'RICOM en. el caso del_ caribe, y 1~1- tcE. 

cera, que :c_omprcnde desde el SELA hasta el. J\LADI, incluyendo 

las diversas-_f6rmulas- y agrupamientos·¡-- con diversos grades de 

informal.idad, que -se han ~stablecido_ en la regi6n. 

En suma, las diversas modalidades y combinaciones instru 

mentadas hasta mediados de la década de los ochentas, no han 

generado un volumen y estructura de comercio suficientes para 

incidir en el proceso de asignaci6n de recursos nacionales, -

impulsar significativamente la actividad econ6mica y modifi-­

car la inserci6n externa de estas economías. No obstante, el 

mercado regional ha sido un factor esencial parn que las ex--

portaciones de manufacturas de nuestros países se incrementa-

ran considerablemente {en el comercio dentro del ALADI, se r~ 

gistr6 un aumento de la participaci6n de las manufacturas des 

de un 11% en 1960 a un 44% en 1981). 21 ) 

2.1.2 Papel de México con los principales miembros 

del l\Ll\.DI 

La participaci6n de M6xico con los países de la regi6n -

latinoamericana a mediados de la d~cada de los cuarentas, se 

daba al margen de los acuerdos bilaterales que cimentaron el 

Tratado de Montevideo, aunque su participaci6n asumi6 un ca--

rScter m~s activo para la creación del ALALC; ya que fue uno 

21 ) Aladi. P(l~il·iti.dadc.l de Co1r.pfc111t:11titc.ión P·'í.oduct.it..•a, C{l--
urr~(¿nf lj Fi11a11c.ie~a de ta ALAVI. !1 Mercado de V~lores, 
Núm. 14, Julici 15, 1988, P.lg. ~5. 
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de los p~irner~.s .. en S:uSc~{bir:··.~~.~~~ ~~:-P.r~~~i-;.ié{o ·.-~J .T~~t.:ido_ ·ae, 

Montevideo r:.~e~~-e enlo'nccs' su P~~ti"~iP.~~-'j_~fl ~se. da constarite-
'"'.~~/ ·' -· 

rnent;e·._ ,-:··" '····- -· <-">.",. ~ >{·:'-~?-·~·>.'.:~·; 

México~ .;ju~;~)~~: ~1.:;;, ~~~~~ ~a'f~~~ '.~~~~:rcis'i'lia \>i1ri:icF 

pado en· .. · ~l.-~-~~~~~~~~·:».~~ -1_ib_~rafú~~C·úsñ_·.·:c-tj~k:~c"{~'.r .. "den t~~; ae: 1a 

zona,- - sus liS·~~s :~~~-ci¡¡n~-~-~~ 'St;?_: ~-~-~~-,;~~~~~-·::-:).,ri_t.é.~j"~~·~d~\_.._·a:. tra\'6s 

-de ¡as- ne90ci~-ic~-~~e:~~ .. ~ri~~-\;n ,su· ~~{'~~!~6;: -~~~-~~: Ii"~~~~i~~~ 'a· cabo. Ya 

para 1971 México-ilab!a otorgB.da···1 20.2 concesiones en la List.:i 

Nacional, cifra superada por las de Ar9'e·n·tina~ Brasil y Ecua­

dor. México, otorg6 el mayor nCime:ro·de concesiones en los -­

primeros años pues para 1968 h~bía otorgado 90% del total que 

se hab!a otorgado. Por lo que se refiere al compromiso ini--

cial de negociar reducciones de por lo menos 81 anual de la -

media ponderada en los gravémencs para terceros países, nues-

tro pa!s lo llevó a cabo y lo redujo al igual que las dcm~s -

partes contratantes a un promedio apro:-:imado al 2.9% anual. 

Desde que se iniciaron las actividades en la l1.LALC hast.:i 

1971 las concesiones otorgadas por México con base en las su-

gerencias formuladas en reuniones sectoriales sumaron 410 en 

la Lista Nacional, 433 en !~cuerdos de Complementación Indus--

trial y 52 en listas especiales. 

Resulta significativo que por áreas qeográficus el mere~ 

do del ALALC e cupe un segundo lugar en ] as exportaciones mexi 

canas, después de Estados Unidos. Adcmfü;, otro hecho impar--

tante es que las ver.tas dcstinudus a las partes contratnntC's 

de la AJ.ALC est11vier0r. cvnstituíd::.s :Jara 1971 en un 85i; de ma 
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nuf.:icturas y semimunuf.Jcturns, h;1biéndosc consolidtldo algun.-1s 

corrientes comerciales para productos imJ?ortarites que sirvic-

ron para estimular la divcrsificaci6n de·dfchos.envíos. 

Para 197_1, se destacan ·ca~o princip~~es _co~pradores de.­

product~s me?CicD.ilos: ~hi_le / BraSfl /Argentina-; Colombia -Y Pe.:.. 
;o _e•,- __ ·.·: --.o J(' -- · • 

r-ú. ror-ei l~do~.da- lás~.~ffiportcici_ones, la ALALC represento p~ 

ra M~xico-·su quinto .abaSte.ccdor entre las principales zonas -. . 

geográficas:. A~· igu~l que las· expoitaciones¡ los productos -

Provenie.nteS de la~ regi6n estuvieron constituídos en un 85% -

por artículos elaborados y tambi6n se asequraron ciertas co--

rrientes de importaciones provenientes de la región, habiénd9_ 

se diversificndo cstD.s adquisiciones. Por el valor de lo im-

portado en 1971 destacaron Brasil, Argentina, Perü. México ob 

tuvo saldos negativos en sus transacciones comerciales de 

1971 con cinco de los diez países de la 1'\Ll\LC, habiendo sido 

el más alto registrado con Pera. 22 ) 

En cuanto a las relaciones financieras, éstas se han ve-

nido dando a trav~s de diferentes mecanismos financieros .que·-· 

se han acordado dentro de la región. l\quí cabe destacar el -

Acuerdo Multilateral de Compensución de Saldos y Créditos Re-

cíprocos. /\1 concluir 1971 solamente M6xica y Pera habían --

suscrito todos sus convenios cic crédito recíproco con los de-

más miembros de] ALALC. A la misma fecha el total de las li-

22 l D.:inco ac:c C<'mc.'1ci.o [>.te'i<.<''l. de ~.l~xicr1, 19íJ. :!éx~c:o, -­
l9i4. 
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neas de .crédito ordinurias de lo.S convenios bilateralcs--firm~ 

dos con nuestro:paf.s,,- su~~b_an 15.9 miÍlo.~~:~ ,_<:J~ ctdlareS \'"· !EJ.s 

líneas extl:aoiditlarias fÚ:eron de ·,¡"Q .'s mlJ.,lones de·, d6lares-.· 
:· ---.'. ·:---- •• -.·. -:; : •.. •!,_---- - : 

~ar:~_)_ñ¡_~-~~~~~:~e:~;j{~:-'~~~~-ª~~?a~-:~:l~;~ ,s_et~nt9-s·,- -las ~xpa·rta--
,, 

p~Ste~~~~~s·~ .,en:-_.tii~t~::--q':lé ·.-las· -importaciones subieron- 24, 7% ¡ -

lo ql_le.-~det~rrn·¡~~·~tiil_-sai~·c, positivo de México con este bloque 
. - -··--- ... 

econ6micri:auffiehtó. E.in· t~rminos rea.les 12. 7 mi.llenes de d61.:ircs, 

alcanzando la cifra de 43.9 millones de dólares. 

Como anteriormente sef.alamos, el principul m'O!rcado de 

los productos mexicanos en 1971 fue el de Chile, con 21.51. 

del total exportado a la zona y un incremento de 4 4 .1 i. con r!:. 

!ación al año anterior (año en que se ocupó el segundo lugar}; 

en el segundo puesto se encontró a nrasil, con 20.oi del to--

tal y un aumento de 77%. La fuerte e:-:pansi6n de las vcnt.Js -

mexicanas u es tu. región del mundo se dcbi6, en el caso de Ct.f_ 

le, a mayores envíos de algodón y en el de Brusil, a increme~ 

tos sustanciales en las ventas de materias primas, como ticido 

fosfórico, brea y plomo en bnrras. 

Los productos agr:ícolus mexicanos represen ta ron el lB. 5% 

del total de lo exportado y los minerales ~· art!i:ul os manufac 

turndos el 72.si. 

En cuanto a las importaciones realizadas pcr nuestro 

pa.í.s a paf.ses miembros del 11.Li\LC, su estructura comercü1l es-

tuvo conformada por productos ;ilimcnt.icios 2. 5,; yn que el 

grueso de l.:is compras se oriont.:i h<1Ci"1 las m~tcria.s p!"i1nc1s 
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que para esta épocü sumaron 52. 9 millones de dólares (55. 5;i,. -

del total adquirido de la zuna}. 

M6xico en l.:i década de los·achcntas ha celebrado varios 

acuerdos de alcance bi-laterar. Con -los -países miembros del 

ALADI·, en lo q'ue·-se- ha- n_9Cef0c·i~do_. c_S __ en cÜ~ntO a reducciones -

tanto arancelarias Y._no ~r_an~~la_~i~s·. En algunos se ha pro-­

puesto la posibilidad .. _de llevar a _cabo proyectos de coinver-­

sioncs, comercializaci6n ;~c~'!l~:~-~i:d·~ ·en varios sectores de la 

economfa. 

Se han realizado-16 ·acuerdos comerciales de tipo secta--

rial en los que se otorgan preferencias para productos de las 

siguientes industrias: Informática, válvulas electr6nicas, --

química, petroquímica, fotográfica, químico-farmacéutica, ele~ 

trónica y comunicaciones, eléctricas, colorantes y pigmentos, 

aceites esenciales. 

La mayoría de estos acuerdos se han suscrito entre Arge.!2 

tina, Brasil, Uruguay y Venezuela. Tomando en consideraci6n 

que este tipo de preferencias se hacen extensivas, sin rcci--

procidad, ~ los países de menor desarrollo como lo estipulado 

en los acuerdos del ALAOI. 

Para 1988, el comercio de México con Am~rica Latina fue 

favorable pan1 nuestro pa.!s, con un supcr§vit de 768 millones 

de dólares que :-;e origina por exportaciones por 1, 449 millo--

nes de d6larcs e importaciones por 681 millones. 

P.n cstu fcchu 512! observa un dctcri.oro en 1a balanza co--
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mercjal de.MéxiCo con ·10.s pá'ís~_s d~t ,1L/\.Dr:. f;n 1988, .se rc-­

gistr6 un süpei-ávit c_lc .. 271..rii.ill~hcs de. d61a"rt::!s, como re.Sulta-
.. ·- . ·- .··' ·' .:.·: 

da ·ae export.ac~-~~c.s· Pc:>.t:: ·.83.?~---1Jlillol_le$ -de_~ólar'.es e ·importaCio-

nes por 566 ~il1"cnés. dQ dólares. ·.Ello muy por debaj~ del ni-
;_ __ , . ~--·. ' : 

val =a1c·á~Zádc{:-=t_.{fl~'.i98i/:."élía.nda_".:Se -_~ltj~n·z~- ~n --~~pe_rávit cor.ter--

cial de 693 mÚ:;~na~ ~~ ~6Ú
0

re~ (886. millones de d6lares de -

exportación- ~,~~-~r¿f.'Í-~·j --~-i110:~es -·dÉ! d5lares de imPortaCiones). 

A med.iados de la décü.da de los ochentas, los intercrunbios 

de México ccn los países de la región representaron menos del 

4% del total del comercio exterior. Las principales causas -

del modesto intercambio comercial han sido los problemas eco-

nómicos que ha padecido la regi6:1, la dificultild ~ara adrniniE_ 

trar los mecanismos de preferencia arancelaria en l¿¡ ALADI, -

la permanencia de barreras no arancelarias r las políticas 

proteccionistas en la mayoría d~ los 9a!ses miembros. 



2.2 CONSTITUCION llISTORICA Y OBJ~TivCJS D~ LIÍ 
CUENCA DEL l'ACIFICO 

Ultimamcnte se han desplégaciO. grandes comentarios acerca 

del desarrollo que se -estli lqg~B.hdá -e:~ ~os pa!se_s quE' in te-­

gran la llumada cuenca del PaCifico, -el llamado gran Dutn 

Econ6mico-, corno si este crecimiento de la nada se haya ges-

tado -por obra del espíritu santo o gracias a Dios- sino es 

el resultado de un largo proceso econ6mico .iniciado desde d~-

cadas anteriores que se tratarán de analizar en este c~pf tulo . 

. El Oc~üno Pacífico o el Gran M,1r del Sur como se le deno 

minaba por parte de los españoles, es el m~s grande de los m~ 

res, ya (¡ue su cxtcnsi6n alcanza al Este y Sureste de 11.si,1., -

en donde se encuentra la cuarta parte de la poblaci6n mundial, 

sus aguas que bañan las costas de América desde el cstri;:!cho -

de Bering hasta la Tierra de Fuego ten!an para 1980 la canti­

dad de 520,000,000 de habitantes. Esta vasta zona del Pac!f! 

co tambi~n se incluye a Oceanía con 22,000,000 de habitantes 

que están conformandos en diztintos países como Australia, 6~ 

te como Continente, }" Nueva Zelanda y Nueva Guine.:i como Islas 

de gran importanci<l tanto econ6mica y políticamente hablando. 

También hay que considerar a las islas que territorialmente 

con muy pequeñas llamadas insulandins, ésto llamado así por -

el subfijo ncsia, -signi(ica isla-. l\l oriente de esta re-
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gi6n, se encuentra la-Polinesia.o_la insu~<:tn·cü.a-Mu.ltitudina-­

ria, que va desde·las {sl~s MÍdwa,Y y ~cl~a{, en.el 'Sur hasta -

las islas chileÍlas-· de ·PasCUa ~ ·· 

Esta gran:-regi~n ha ViSto· nacer "-Y '.ffior.ii "grnnaeS pueblos, 

ya que si nos· remontamos al pasa-do,- se di6 el nacimiento de -

la cultura.China, en.donde entre otras cosas las actividades 

de pesca y naVegaci6n fueron de suma importancia. 

Del otro extremo del ocGano, litoral del Pacifico en las 

Américas, la cultura mesoamecicana, grandes exponentes de la 

navegaci6n en la regi6n del norte del Pera. 

Ya para el siglo XVI, las diversas expedicione~, dieron 

como resultado el encuentro entre el hombre aventurero y lu -

virgen fragancia de un azul mar. Ya que a diferencia del to~ 

mentase Atlántico el gran Mar del Sur, parec!a ser el edén de 

los navegantes por su parsimonia l' pacífico que era. 

Estos nuevos aventureros por su gran avaricia vieron en 

este mar la creaci6n de nuevas rutus, y así la búsqueda de -­

nuevos pueblos pura poder saquearlos, corno se venía dando con 

el pueblo azteca. hs! se descubri6 y cre6 la ruta Ac.:pulco~a­

nila; con lo que se buscaba ligar a las Filipinas u la Nueva 

España, y además convertir el peso de plata en una moneda uni 

versal y así se crear!a la oferta de mercancías de China y Ja 

p6n en los mercados tanto europeos como americanos. 

El incremento üel comercio por esta nueva ruta trajo co~ 

sigo, que en las Glti~as d6cadas del siglo XVI, entraran los 



10·1 . 

inglcsc?: .F!.anc.is Drg~e· eq.tré. ot~os·.·y para· 1600 _los primeros 

holandeses, cncat?czadqs -~o'r. ·~~ piloto inglés, Will Adams, 11~ 

garon. por. esa ruta al Jap6n. 

Esta-~'~i~~*.x~~::~.~-~~6~~~--cOn ei 'lejano oriente fue el ini--
. . . 

cio de laS. relacione·s.- de la Nueva España, pero sin ningan 6x!_ 

to ya ·q~~, ias-·~uté?,l:'idaae,s ·ae España consideraron más importa!!_ 

te saiva<]uard-ar-l'(;s litorales de la Nueva España, que ampliar 

los nuevos lazos comerciales con regiones lejanas. 

varios hitoriadores consideran que con la actitud cxpan-

sionista que se di6 en lo. RusicJ hacia lcJs costas del Pacífico, 

concluyó la primera fcJsa de una de las m~s grandes expansio­

nes terrestres para lograr una hegemonía por parte del hcmis-

ferio norte: la rusa en la dirección oriental, seguir.tan la -

angloamericana en rumbo opuesto en las costas de Massachussets 

en la década de 1620; para qu~ a fin~s del ::>iglo XVIII se en-

centraran en el extremo norte del continente americanow Al -

encuentro de estas dos grandes culturas, se di6 primeramente 

durante la primcrcJ mitad del siglo XVIII, encabezada por Vi-­

tus Dering, de origen danés que trabajaba para el gobierno R~ 

so. 

Para la segunda mitad del siglo XVIII la presencia in~l~ 

sa es definitiva en el Pacífico, por los grandes cambios que 

se gestaban en el Continente Europeo (la Revoluci6n Francesa) 

y que a principos de 1788, Australia que era una cárcel para 

prisi0ncros del Estado Español h.:ibía cedido a Nutka en el no-

rocstc umcricano a la Gran BrctcJña. 
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Es tos proc~sos giran en to~r16 d~' ·la~. <.Í~andcs pI-oceSos -­

econ6micos como ·la Rcvoluci6n rildústriai'\" _1a·._.capacidad expa!!_ 

sionista· dei' moderno Estado·-"."' Ná~i<Sn, que. r·e~Ul.tarti en _una --
. .. 

reestructuraci6n del esp~C~ó-_- g~·~gr~fiCo··-ae· ~a- cu-enc·a del P-ac!_ 

fico, reservada eSta región para pr~cticas monopol!sticas 

con las· 1el•es puras de la libre competencia. Por tanto los -

habitantes de estil regi6n son exterminados por las extremas -

condiciones de trabajo. 

Para 1868, Jap6n ya interrelacionado con el comercio 

transpacifi.co, en su proceso politice ante las presiones del 

imperialismo americano opt6 por el cambio de un feudalismo-

Centralizado a un nuevo y vigorozo Estado-Nación cxpansioni~ 

ta apoyado tanta par empresas norteamericanas como alemanas. 

Cabe hacer menci6n que ante esta actitud imperialista del Es-

tado japonés desemboc6 más ad~l nnte en el co:iflicto por las -

islas del Hawai con el imperialismo americano. 

Cuando se da inicio a la primera guerra mundial el cxpa!!_ 

sionismo alcm~n en su ocaso vi6 como sus territorios coloniza 

dos sirvieron como botín al Japón, At1stre.lia, Nucvu Zelandia 

y Estados Unidos, oriqinándosc con ésto el ultra-nacionalismo 

y militarismo de la zona principalmente par el Japón, que pa-

ra la segunda guerra mundial esta vasta zona se libraron cruc~ 

tas batallas. Que en su inicio dieron grandes triunfos al J~ 

pón, tranjcron por consiguiente que varios intelectuales jap~ 

nesos concibieron' darle el nombre Dl Pacífico como el Gran --

Mur del Japón, su antecedente a este nombre datJ. de los cspa-
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ñoles conquista<lorcs que lo .. llan_1.:i.ban ''.Hispa.nis Mnrc Pachficum.23 ) 

Desde.finales ·de la segunda guerra ~undial la Cuenca del 

Pac_!fi~o~ -CQ~o: e·n e1·· m~Ódc; -se han dado grandes cambios. Ya -

qu~ antigucf!'3 ·coÍoniaS vieron su nacimiento como pa!ses libres 

y soberanOs; el Jap.6n a··resurgido y ha promovido un proyecto 

circumpac!fico, mientras que la RepGblica Popular de China --

trata de inser~arse. en estos nuevos esquemas econ6micos. Pe-

ro no hay.que olvidar, que los intereses de las superpotcn--

cias existen y más especialmente en el norte de la Cuenca, pe 

ro con grandes proyectos hegemónicos en la parte sur de la re 

gi6n. 

Al iniciar cualquier investigación primeramente hay que 

tomar ciertos par~metros para saUer que es lo que busca y ha-

cia donde ir: por tanto el buscar definiciones exactas y con-

cretü~ en este trabaj0 no sP. ~ncontrarán ya que estas se en--

cuentran vertidas en toda la investigaci6n: el definir que es 

la Cuenca del Pac1f ico tanto geográficamente, como política--

mente, culturalmentc,ccon6micamentc, etc., pero Gsto a!tirno -

es lo que nos interesa por el momento. 

La Cuenca del Pacífico es unu gran integración econ6rnica 

que está sustentada por dos grandes vertientes: primeramente, 

las nuevas relaciones existentes entre el Jap6n y los Estados 

31) Valdes r.akawsk'¡', Vera. V{' ea.\ ltJ{l!Cl..\ a{ ma'f. llütl~,'¡ (a de 
út Pút.ta: ,\lf'xi1.:a1!1.1 ~11 .\5.ul 15.4~·1&3-i. Mé:üco, F.C.E. 
1987. 



Unidos; ',l la. int-eqraci6n_-~c __ pa!scs capitülistas asiáticos del 

Pücíficé)·los ~llamados 11 Asian NICS" capitancacios pqr Japón. La 

sequnda .. v.erticnte que es la búsqueda de una nueva rcgi6n for­

h~-lC~~ia~:~~'~nt'~~iaº~-~dos- por el comercio, Finanzas, Tecnología -

de los distintos países de la regi6n, lodo esto para lograr -

llegar ar-siglo XXI a la cabeza del r6girnen capitalista. 

Jap6n, es el centro de toda esta gran maquinaria econ6m! 

ca y política que se está construyendo en Asia, ya que es el 

modelo a seguir por parte de sus vecinos, además que su far 

ma de trabajar, su desarrollo tecnol6gico, adrninistr~tivo, de 

planeaci6n a significado para los países <le la rcgi6n un est~ 

dio mU}' pormenorizado. Un ejemplo de lo anterior es China, -

que tiene un desarrollo muy embrionario de una clase dedicada 

a la exportaci6n y que tiene como base el modelo japones; as! 

como este ejemplo se encuentra Corea del Sur, en donde su pl~ 

neaci6n econ6mica es concertada con l<l opcraci6n de las empr~ 

sas privadas. 

En general, la Cuenca del Pacífico resulta ser un concee 

to nuevo, bajo la cual se busca explicar las distintas tenden 

cias que convergen en el prop6sito de crear en la zona un pr~ 

yecto de coopcraci6n o integraci6n que armonce los contactos 

econ6micos, políticos y culturales entre los diferentes entes 

que conforman el ~rea. 

La idea de la Cuenca del Pacífico, tiene sus orígenes en 

una iniciativa surgida en el ámbito académico japonés, cuyos 

prjmeros i.r.ipul~;ore$ fueron Okita Sahuro y Kojima Kiyoshi a fi 
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n.J.lcs de la dGcada de .los sesentas¡ como un proyecto de coop~ 

ración regional. Al inicio de la d6cada siguiente, se propu­

so la creaci6n_de una zon~ de Libre comercio del Pacifico, -­

que incfui:rta _lil.,.Partl:cipación de un grupo llamado las cinco 

_del,- Pacífico· formado ·por Jap6n, canadéi, Estados Unidos, Aus-­

tralia y Nueva zeranda, el prop6sito de esta formación era el 

de liberalizar sus intercambios comerciales, eliminar tarifas 

arancelarias y mantener políticas comerciales comúnes. 

Dentro del sector privado, se cre6 un grupo de hombres -

de negocios de la cuenca, en donde se ventilaban cuestiones 

desde integración regional como de políticas comerciales par­

ticulares y de ahí emanó el Consejo Econ6mico de la Cuenca -­

del Pac!fico. 

En lü década de los setentas cuando se di6 la crisis ec~ 

nómica mundial, a partir de este momento las distintas asocia 

cienes de estudio de la creación de la Cuenca aceleraron el -

proceso de cooperación regional en términos de una participa­

ción m~s abierta, que no se limitara a los países desarrolla­

dos, sino que participaran países en vías de desarrollo (ASEAN, 

NIC'S y algunos pa!ses Latinoamericanos). 

Estas condiciones hicieron posible considerar la crea-­

ci6n de la ºOrganizaci6n para el Desarrollo y Comercio en el 

Pac!fico 11
, cuyos objetivos era el de promover el desnrrollo -

e>con6mi.co, la expansi6n de los intercambios comerciales, las 

inversiones y la transferencia de tecnología. Además es ta ar 

ganizaci6n trataría de mediar lüs diferencias para lograr 



''la estabilidad .del :co~ercio, pa~iar ~~~s· · fl_u~tu . .3.ciones de las 

bal_~nzas .. ae\ pag.Os, ~,ume~ta~~·_lOs Índice~·- de·· intercambio comer­

.cú1i, establec~'r·-pOiÍticas. para· énfrent'arSe Zil desempleo y la 
·• -·:-. ..--·~.- •. : .;:-.·.·.=- ',:' -·,,-: -_ ; - . -

~nf_la.c~~n Y>P9l'.:--~l~imo, .. encoi:itrar-marcados de aprovisionamie~ 

t6 \1-~-, ~-~~~i#f~~-~'~ri~~~~·::~;~tre ios diversos paí-ses de la regi6n.24 } 

·_Para 1,-7_9 1 " el gobierno japonés, planteaba la necesidad -

de realizar est~dios más profundos acerca de la Cuenca, así -­

conjuntamente can el gobierno australiano se organizó por pri-

mera vez un seminario acerca de la comunidad del Pacífico, en 

donde se establecieron los distintos compromisos sobre la coa-

peraci6n en la Cuenca. 

Este fue el inicio del comit~ de Cooperaci6n del Pacífi-

co, órgano primordial de consulta cuya estructura permitiría -

promover el intercambio de información sobre temas relativos -

al comercio, inversiones, tecnologías. El comité estaría fer-

mado por una representaci6n tripurtitn de acad6micos, empresa-

ríos y funcionarios gubernamentales. Años después el Comité -

se transformaría en lo que hoy conocemos como conferencia de -

Cooperaci6n Económica del Pacífico, órgano donde se analizan -

diversas estrategias de desarrollo. 

Como anteriormente se ha señalado, en la Cuenca del Pacf 

fice, conviven países con sistemas muy variados, diferencias -

tanto culturales, sociales, de lingu!sticas y econ6rnicas; des-

24) El':pan~'.iión . "Reqr('SO al Orir;nte".Vol.XXIII.'.'~úm.S7C1, 
~~xi~o.nctubre,1991. 



J l{J. 

de gl'.'andcs n.:tc.:ionns l:ilr.to en cxLensi6n de tierra como de .po-­

blaci6n, hasta pequeñas islas con menos de un millón-de habi-

tantes; cconamfas de mercado y de planificaci6n centralizada; 

hasta econom!as desarrollatlas, en desarrollo y subdesarrolla­

das. Aunque reaimente muchos pa!ses de la región no tienen -

presencia en los mercados internacionales, ni han conseguido 

incremento en su Producto Interno Bruto para alcanzar un est~ 

do de desarrollo: lo que si ha logrado este patrón, tipifi-

ca la din~mica de la región debido a sus altas tasas de cree! 

miento, así como el incremento de su comercio intra e interr~ 

gional. 

Econ61nicamente hablando en la cuenca del Pacífico los -

diversos países que la conforman suelen ser agrupados de la -

siguiente manera: 

a} Jap6n y Estados Unidos: los dos mercados m~s importantes y 

dinSmicos del mundo con economfas de~aLrollaUas. 

b) Países asiáticos de reciente industrializaci6n (PAR!), que 

comprenden a Corea del Sur, Taiw~n, llong Kong y Singapur -

llamados los cuatro tigres, debido a sus economías crccic~ 

tcmente cor:ipctitivas y de gran expansi6n basndas primor-­

dialmentc en las exportaciones de manufacturas. 

e) Tailandia, Filipinas, Indonesia y Malasia, países que jun­

to con Singapur y Brunei, consti tuyon la Asociaci6n de Na-

ciones del Sudeste Asiático. Países con bajos ingresos, -

se dedican primordialmente a suministr~r materias primas, 

c.:ihc mencionar qu .. • durante la década de los ochentas en --
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cuanto a sus exportaciones fuu sup~~rior zu particlpacl6n -

en el comercio intraregional superior ü ·los PAR!, por lo -

que se les conoce·como los nuevos países exportadores. 

d) Australia, Nueva-zelanda y canad~, país~s industrializados 

con nueyas aportaciones econ6micas. 

e) China, naci6n que por sus dimensiones territoriales como -

por su poblaci6n, se catalogaría en al mediano plazo, como 

primordial en el desarrollo de la Cuenca. 

Las naciones localizadas tanto de un extremo como del -

otro, contaban en los inicios de la década de los ochentas -­

con un poco más del 40% de la poblaci6n mundial y representa­

ban el 48% de la producción total del mundo. su producto na­

cional bruto per c~pita era de 3,~66.4 dólares, mientras que 

a nivel mundial era de 2,798 d6lares. El ~rea combinada de -

los pafses de la cuenca del Pacffico es de 40 millones de ki-

16metros cuadrados, lo que representa poco m~s del 30t de la 

superficie terrestre total. 

La Cuenca representaba en la d6cada de los setentas, el 

52% del producto mundial; diez años m~s tarde esta participa­

ci6n disminuye al 42% -a consecuencia de la disminuci6n rel~ 

tiva de la producci6n total de los Estados llnidos respecto al 

mundo (38% en 1970 contra el 25% en 1980)- para incrementar­

se en 1985 un 48%. r .. a Cuenca del Pacífico, ha experimentado 

los ritmos de crecimiento econ6micos -bas.:ido esencinlmcnt~ 

en el comercio·- n:53 difüln,_ico.s del rr:undci desd8 la década de -



tos setentas, _rcBn~.tarido en este sentido el lado asiáticv con 

tasas,cie 'entre, 4 'y,12%. 

·.. ·, ".' . 

En estri' orden de ideas, como anteriormente se ha señal~ 

do~ ¿¡: cOin~ic_i~~- -1~~/~~-.: ~er~i-tido a es ta reg i6n convertirse en 

-- l:á----zO'ri~-.;-d~.'"ma';~r-·~~-re~'i;iento del mundo; las exportaciones del 

PilC!f·¡~b A;i~{¡~~:~·'b·~·n ·respecto a las exportaciones mundiales 

~~-~-h~r{.::e·~~-V~d~;Fcif~~~~~~amente, pasando de 9% en 1960 a 20% en 
i9Eúi:2-~»-.-~~'-:5-i-gn·i~fl~'iitivamente importante el hecho de que las 

~-.--. -. ' . '." ;-" ·-- .. 
expor.ta~i~~~~ de mercancías de la Cuenca del Pacífico han ex-

perimentado crecimientos muy por arriba del registrado a ni--

vel mundial, piincipalmente al PARI y Japón. 

Los_países de la regi6n que han orientado su actividad 

econ6mica al comercio internacional han crecido a tasas eleva 

das y han conseguido, al mismo tiempo, transformaciones es--

tructurales en sus economías al disminuir la importancia de -

la agricultura, aumentando como contraparte la participación 

de la industria y los servicios. Este cambio ha permitido la 

producci6n y exportaci6n de manufacturas -siendo estas primo~ 

diales en la expansi6n del comercio- y a pesar de que los -­

distintos miembros de la ANSEA a~n basan su comercio en pro--

duetos primarios, la importancia de éstos ha reducido en el -

comercio internacional si se exceptúan claro está los combus-

tibles. 

25) s. B. Lindar, Tl1e Pari,ic. Ceu.tu':~t: [c.c•1111m.ic cu1d rct.it.i-­
c.at, C('ll.HC.Ul'llC.l'<!o o,~ A~ia11-Paci~.ú: Vffllam.i.&m. Bunc:o ~-:un-­
di~t, 1982. 
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El dczarrollo dé. la región. s_e ha fundamentado en una -­

~-oncepci6n ·ir~dustr~al. muy _distinta a aqu(?lla que hizo posible 

el de.~ar.t:,C?_~lo ... d_e ·-i?s-=~p~!Ses occidentales -quienes fincaron 

su cr~cimiE~n~<?··_.inclUSt;:-_iai-"· hast~ la primera mitad de este si-­

glc en .. la producci6n de bienes, maquinaria y acero. De hecho, 

la cuenca del Pacífico tiende cada vez más hacia industrias -

ligeras no tradicionales ':l al desarrollo de nuevas tecnologías 

relacionadas con electr6nica, informaci6n, biotecnología. La 

Industria de la informdtica que caracteriza a la regi6n incl~ 

ye microprocesadoras, computadoras, fibras 6pticas, conducto-

res y otros productos electrónicos avanzados de mnnera ere--

ciente, además, se lleva a cabo investigc:tci6n en nucvc:ts tecno 

logl'.üs. 

Las exportaciones manufactureras de la rcgi6n se basan 

cada vez menos en productos tradiconales como textiles (sobre 

todo en los PARI y, por supuesto Japón y Estados Unidos), in-

crementándose la importancia de otros bienes y servicios que 

van desde proyecto~ de construcci6n y obras de ingenier!a, --

hasta la venta de televisores, computadoras, equipos de comu­

nicac~oncs y transportación. 

EJ. hecho de que el desarrollo industrial de las econo--

mías asiáticas esté sustentado en la evolución comercial, }'a 

que sus procesos de industrializaci6n y reindustrü1lizaci6n, 

estiln orientados hacia el mercado internacional. En un espa-

cio de 20 años la región ha tenido que desarrollar y luego --

descartar una etapa :industrial trus otras, ';/ en cada UNl de -
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cllaS ··han Sídci ·1os mercacios de e:-cportaci6n, más que -la deman­

da inte~m{,,:--)o_S, ,quC. han- determinado el siguiente escalafón. -

-De es-~·a·-:r~rn,-a/'.-é:l impulso al comercio -exterior constituye un 

rasgo ',furifüüñentB.l de la -política econ6rnica de estos países. 

TD.nto Japón como en los PAR! y recientemente en los 

ANSEJ\N! los sectores prioritarios que condujeron a la indus-­

tricllizaci6n y servicios especializados se han ido adecuando 

en el curso del tiempo conforme a la demanda de los mercados 

internacionales si en los sesentas JapGn coloc6 el acento en 

la petroquímica y el acero, en los setentas puso énfasis en -

la electrónica y, en la década de los ochentas, se dieron las 

bases para lanzar una quinta generaci6n de computadoras que -

le permitan ocupar una posici6n de supremacía en los campos -

de la informática y la biología molecular. 

Los pa.Í!:ie.::> que integran el P/\kI han cimentado al igual 

que Jap6n su des~rrollo econúmico (ver capítulo 1), en manu-­

facturas livianas, para más adelante entrar en las líneas in-

dustriales m~s pesadas e incluso sofisticadas. Los países 

del ANSEA, por su parte, han reaccionado más lentamente en la 

transformación de sus estructuras econ6micas y aan tienen una 

base fuerte en aspectos agrícolas. 

El desarrollo de las estructuras de los costos compara­

tivos' -dado por las ventajas comparativas que un país posee o 

que incluso crea- se ha generado que evolucionaran r~pidamc~ 

te en sus estructuras productivas, pasando de una elevada CO!!_ 

centraci6n de la poblaci6n y lu economía tanto en las activi-



lJ ~. 

dades Primarias a la manufactura .intensiva en mano de obra. 

consolidada esta fase inicial de la actividad industrial, v~ 

rios países a la producci6n intensiva de capital y, de ahí, 

a una intensiva en conocimiento. Los diversos niveles de de 

sarrollo industrial han hecho que mientras un país se mueva 

un escal6n hacia arriba, otro país lo reemplaza en su anti--

gua actividad y así sucesivamente los PAR! han dejado de 

ser competitivos en industrias jntensivas de mano de obra de 

bido a los costos de la misma, por lo que los países del 

ANSEA tienen buenas perspectivas para desarrollar y exportar 

manufacturas al tener costos de mano de obra menores, gracias 

a la relocalización de s~gmentos de producción que son inte~ 

sivos en mano de obra, provenientes de países industrializa-

dos y de reciente industrializaci6n; así', los países del 

ANSEA han reemplazñdo a lo::; PM.R.I e11 manufacturas intensivas 

de mano de obra, mientra8 que estos han hC;!cho lo mismo con -

Jap6n".26) 

En ningt!n lugar del mundo, el crecimiento del comercio 

y del sector industrial ha jugado un papel tan primordial e~ 

mo en los PARI y en menor medida en los países miembros de 

la ANSEA. 

Los PAR! se identifican como grandes exportadores de 

manufacturas pero como se observ6 en el anterior c~pí'tulo, -

26) !Bt\FIN. ~\~r.lcv a11tc lit C'uc11ca d,~e r,tc.í5icc. Ed. nurna. 
México, l<JBB, P.'.Í.g, 143, 
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has ~a hnce poco m.:is de 10 uños, estos países eran predomina!!_ 

temente ·agrícolas: T.:i.iwan 73% erañ productos primarios, ca-­

rea del Su~_ B6i, 27 l las exportaciones representaban menos 

del 10% en Taiwan y·Si en Corca·del Sur. El elemento clave 

en el éxito de: estaS eéonom!as fue Cuand·a se di6 un cambio -
-. -

radical del Inodcilo~ de ""'SuSt1tué:i6n ,-de importaciones a una es-

trategia b~sada en el desarrollo de la promoci6n de exporta-

Los r-esultados de estas transformaciones estructurales 

han sido ~mpresionantes; si en 1952 el PID per c~pita en Ta! 

wan era de 110 d6lares, en 1985 llcg6 a 3,142; Corea tenía -

en 1962 un producto por habitante de 450 d6lares y llega a -

m~s de 2,000 en 1985; Singapur y Hong Kong presentan un PIB 

per cápita de 7,000 y 6,000 respectivamente para 1985. 

Si bien dentro de las exportaciones manufactureras de -

estos cuatr·o países aún forman parte importante los produc--

tos intensivos en mano de obra, como textiles y vestido, los 

ritmos de crecimiento de exportaciones tradicionales -como 

las dos anteriores- han estado muy por debajo de los produ~ 

tos sofisticados como los relacionados con la clectr6nica. 

Pi:>r otro lado, los países miembros del ANSEA atín depen-

den en gran medida de bienes primarios en su actividad expo~ 

tadora, lo cual refleja la ventaja comparativa de estos pa!-

::!7) w. Jarnco. A~.iet11 Vl'l'<'i'cpment: Fcc•nl'm.ic. Surr(1~c., 
r. H. I, 11J&7. 
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ses miembros a difercnci.:i. con los PARI; sin embargo, a par--

tir de los setentas han expandido sus exportaciones manufac-

tureras, en la~ que las tasas de crecimiento han sido aseen-

dentes. 

Un ejemplo dC! lo anteriormente mencionado es Malasia, -

al introducir manufactura competitiva en grandes proporcio--

nes, procesando sus materias primas y convirtiéndolas así en 

productos con valor agregado. Asimismo ha disminuido su pr~ 

teccionismo comercial y alentando un comercio m~s activo. Su 

PIB per cápita en 1962 era de 800 d6lares; veinte años m~s -

tarde se ha elevado a 2,000. 28 ) 

La enorme t;Xpansi6n econ6mica y comercial de los PARI, 

el dinamismo y desarrollo de Jap6n y el despegue industrial-

comercial en los paíse~ miembros del hNSI:;A se ve reflejado -

en el comercio de los Estados Unidos. Si en 1965 el comer--

cio total de este p~ís 'con Europa Occidental fue 70% mayor -

que con la Cuenca del Pacífico, en 1986 comercia con ésta ca 

si 40% m~s que con Europa. 

La regi6n del Pacífico !~siéitico ha experimentado desde 

los sesentas, crecimiento económico que duplican los observ~ 

dos en Europa; no es sorprendente, por tanto, que las inver-

sienes y comercio americano se hayan acelerado tan r~pidame~ 

te. Entre 1976 y 19B4, mientras que la inversi6n directa t~ 

21J) IBAFHI. Op.t;it..¡;iJ";f.:l'i 
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tal de Estados 1:Jn~4os c_recii;; a ·?·º'!- ·pr.:omCd.~o anual, :la real!_ 

zada en láS ·PAR!. lo_ hizo-·a .tasas del 15% f_de 14'6 'en: 10~5 

ANSEf\.~ : .. El_'::aug~- ~_qu.e ha!l :~Kp~rimenta~_<? los p~fS~s _ a~{~tic~s se 

··debe, fUildOínentaime:nte. ül~- desarrólit?: e~-On6~iCo _ d8- EStados un~ 

d6s; ~-~-m-;;,_:~~--t~d~~·'. i~~~-~asos· del: c~·ecimiento de· comercio in ... 
r ' .-_·,-,, 

ternaCional p~~ per~odos prolongados, ~l beneficio del auge 
.. · ··:···---- :.·.·_ 

.-a~,i..~tico_.ha·. llevado a ·cambios profundos_ en la estructura pr~ 

.-auctiva-ae-Estados Unidos, ampliando las opciones de produc­

tos de Consumo y elevando los ni•1eles de inversión. 

2.2.1 Estructura del Comercio en los países del 

sureste Asiático 

A lo largo de anche años 1975 a 1986 las exportaciones 

de la Cuenca del Pacífico han crecido a una tasa promedio --

anual de 3.Si superando as! el crecimiento, tanto de las ex-

portaciones mundiales (2.4%), como el de los países de la -­

CEE {3.0%). Dentro de esta rcgi6n destaca la actuaci6n de -

los P/\RI (10.3% en el mismo per!odo), China (9.9%) y Jap6n -

(6.3\); las exportaciones de los países de la ANSEA y Canad~ 

crecieron a tasas moderadas del orden del 3%, en tanto que -

Estados Unidos, Australia y Nueva Zelanda observaron creci--

mientas inferiores al medio punto porcentual. Ver cuadro (2.B.2.) 

Después de una actividad exportadora muy din~mica en el 

periodo 1975-1980 en la mayoría de los países de la regi6n, 

el quinquenio 80-85 estñ marcado, en términos qenerul~s, por 



una ca!.~a,. efl _1'.JCilSi<:me~ .drásticas, ··del niVC_l- dG expo"rtacio-­

nes a un. niv~l:'ffitindial, lle(]an.do incluso· a tasas. negat.ivas -. ' . ; . . 

en ·á1g'\1nos·-.a-c -19~-·pa!.seS y grupos anal.izados. No obstante -

_es~~---~~~_ceO~~~--:~b0~_ál.';1.tº.~º L?aíseS comq _Japón, China y los PARI 

mantuvieron una activa participaci6n en este rubro aunque a 

tasa·s mucho menores que las registradas anteriormente. En -

·el per~odo 85-86 _éstos recuperaron su ritmo de crecimiento -

al igual que la CEE, mientras que en Estados Unidos continuó 

sin poder recuperarse. 

La exitosa actuación de la mayoría de les países asiáti 

cos durante estos años permiti6 el incremento en su partici-

paci6n en la.s exportaciones mundiales de 13 a 19% jugando un 

papel primordial tanto Jap6n y los Pl~RI. No es el caso de -

los ANSEA, quienes no elevaron su participación en el comer-

cio mundial y continuan registrando tasas negativas, ya que 

sus principales productos de exportación aan son bienes pri-

marias cuyos términos de intercambio han sufrido un dcterio-

ro significativo. Mientras tanto, Estados Unidos ha visto -

disminuida su participación en las exportaciones mundiales 

pasando de 14 a lli entre 1975 y 1980. El espacio que h& v~ 

nido perdiendo este país a comenzado a ser ocupado por otros 

como Japón y los PAR!, frente a los cuales presenta balanzas 

comerciales negativas cada vez mayores. (Ver cuadro }. 

Respecto a China, esta vi6 duplicada su participación mun--

dial gracias a su reciente apertura comercial y ello n pesar 

de encontrarse en una etapa incipiente en su desarrollo co--
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mcrciill. M~xiCO_, Si 'bie~- -~.~-:· :~-~'~{·i~:~do'.·\~~b{é11 ·es t·~-.: part,icúp~ 
ci6n( mue·~~ra·~~-~a :.acti:~~d~d·. ·er·r4tica .;/,p~~~ -~'ori"st~·~::~e·· debi_do, 

sobre :_.~.~do'/ a~·::;u ·gran~-:~ep-éhdfin-~úi:~en iaS ·expoi:-ta~ioncs Petr~ 
. _:~ ~=---i~ --~' .. -~~.~-- :"'2-~~_:, ;:~; :/==,~,·~:.~:". -+~-,_,:_;_:-~~ ~,~--: -~~-:_:. leras.-...:~ 

cabe ··~~c~~',,~n~· menci6n especial a un factor coman entre 

los p~~b1b·~-~-ª~~i~t-~~·os que s!?n la educaci6n y la investiga-­

ci6n. s~ bien hoy en día casi el 100% de los niños tienen -

educación primaria y más del 50% educaci6n secundaria, hace 

tres décadas la situaci6n era muy distinta. En Singapur por 

ejemplo, s6lo uno de cada dos niños recibía educaci6n elemcn 

tal en los cincuentas; hoy el 90% cursa primaria bilingue -­

(inglés} con un nivel más alto que el de Gran Bret~ña. En -

Jap6n, el 94% de los niños que terminan la primaria contin~an 

con su educación o entrenamiento técnico; hace veinte años -

esta. cifra era jnfcarior al 50?.. ,\ctud1Jn8nte, ochenta de ca-

da cien coreanos invierten 20 años en educación, demorando -

su entrada al mercado de trabajo con el objetivo de una ma--

yor preparaciGn, convencidos de que con la cducaci6n se ad--

quieren y eventualmente aplicnn habilidades que hacen posi--

ble los avances e innovaciones tecnológicos. En Jap6n el 

40% de la población de 15 años entraba al mercado de trabajo 

en los sesentas; ahord esta cifra se ha reducido al 5%.Cuadro 
(" :3) 

Es impresionante la manera en que estos países han sup~ 

rada a otros paf!;E!S con un largo historial en cuanto a polí-

t.icas de educacJ.6n. I..a proporci6n de egresados de educación 

m"dja supe.:.ior que ingresa a l.J universidad es mayor en Tai-
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Wün zoi; c-Sin9lip~"r.- t0('y·,.Jáp6Ü:Aói, qúe eri Gran Bretaña menos 

del lO'L ve/ ~úad~o (2.B\) .. ·· 

· -~Ind~a;·b'ieÜi~~t~);;·.;;~:;.J~~~ PAR"! y .Japón, el mayor énfasis -

en la e-d{id~~-Í6ri~~'~e- Jbi-rEii-abi:óna con _el cambio hacü1 indus--... ,.._ -

trias ~v.a~z.á~~~·~·e¡, técnolog!.a e intensivas en mano de obra -

c;~~ific_a_d_a. :._Singap~~J por ejemplo, ha introducido un progr~ 

ma de educac.i6n básica con el fin de incrementar la alfabeti 

zaci6n y elevar el nivel educacional de los trabajadores no 

calificados y semicalificados que los capacite para operar -

equipos más sofisticados. Los gobiernos de estos países, 

asi como los de la ANSEA, invierten en promedio 206 de su 

gasto total en educación, lo que representa entre el tres y 

el seis por ciento del PIB. 

En estos países existen fuertes incentivos para la in--

vestigación privada, <lf;.!bido a que los gobiernos prerr.ian a 

las empresas que llevan .:i cabo proqramas de investigación con 

exenciones e incentivos fiscales. En algunos casos como en 

Singapur, el gobierno ha llegado incluso a penalizar fiscal-

mente a aquellas empresas que no inviertan en investigación 

y entrenamiento t~cnico especializado. 

De todo el mundo, Japón es el p.:iís que ha incrementado 

más rápidamente su inversión en investigaci6n. Sus gastos -

en este rubro como proporción del PNB son menores que en Es-

tados Unidos y Alemania Federal, pero si s6lo se incluye in-

vestigüci6n civil {que representa el GO'l: óe ln inversión lo-

tal en in·;c-stiqaci6n), la proporción supera a la de Est.:idos 
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Uni.das. 

El mejoramiento en-- la· calidñd. ae·_;·ioS :-recÚrsos-·humanos a 
• ' : •• ·.·._ , - - > 

través de la edu~aci6~ y· el .-.é~'tr,e~~~-~~rito ·.~s- "urio. ae los ele-

mentos clave en el'·cr~CÍmÍ_en1:c/-"écig~~6~.i_-;;~~,\~~a1· y c,omo la exp!:_ 
-~':!--

r ie~c i~ aSHitÚ:a~-ha -de"mo$trad0-~ .~,;¿'.e-=-. i~---

En el cuadro rcferenfe. a la -d~~.tÍÍnicci del comercio mun-­

dial, los flujos comercialest tanto de Canáda com? de Es.ta-­

dos Unidos se orientan cada vez m~s hacia el Pacífico, dism~ 

nuyendo su relación comercial con América Latina (en 1985-86, 

los flujos comerciales totales entre estos dos bloques des-­

cendieron en un 10% en términos reales), y con la CEE el co-

mercio totcll es menor que con la regi6n asi.:ítica. Esta te!;_ 

dencia ha ido en aumento, puesto que si en 1975 el total de 

los flujos comerciales entre Am~rica del Norte (Estados Uni­

dos y Canadá) y los PACP -incluido China- era de un punto 

y medio porcentual mayor a los flujos entre América del Nor­

te y la CEE, en 1985 la diferencia es de 39%. El ccmercia -

intraregional en el Pacífico Asi~tico a su vez, ha disminui-

do un 5% entre 1980 y 1985, lo que significa que su orienta-

ci6n es cada vez más hacia los mercados internacionales ex--

ternos a la regi6n. Los pa!ses más desarrollados y con una 

mayor orientaci6n oxportadora -corno Jap6n y los PARI- son 

los menos ligados al comercio intraregional ya que sus expo[ 

taciones han logrado una mayor competitividad a nivel fnter-

nacional, lo que les ha permitido diversificar sus mercados. 

{Ver cuadro 2.Il.5) 
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t.3·::> ·re1aCi~~mci'S· d~mCicf.:ilCs _-dé esta porci6rí asi~tica 

tienden a :vir{CU1ilr:·'~Us-···eciOilamías· a los mercados extranjeros 

.y. uno_.--.d~ ~O"s1:0~~--.P~i~E1Pilles ·soc-ios comerciales si no el m.1s 

_¡ipar'{~~~ .. -ti~~'.~e~~ ·:~-~~-~a·~~-~--::unid6S }'a que este pa!s ha mostrado 

uria· tendeñCia a· dirigir sus exportacior.es a la rcgi6n asiát~ 

ca de la cuenca del Pacífico -resaltando Jap6n- aan cuando 

la CEE y Canadá siguen siendo los mayores recentare~ de sus 

exportaciones. Es prudente señalar que sus exportacion~s a 

nuestro país se han deteriorado desde principios de la d6ca­

da de los ochentas a pesar de haberse elevado en un punto --

porcentual la proporci6n de ellas en sus exportaciones teta-

les. Por otra parte, de las importaciones totales que reali 

za Estadas Unidos el 32% proviene de los PACP (sobresaliendo 

Jap6n con un 2li); el 19% de la CEE y el 17% de Canadá. 111 

igual que con las exportaciones, en el caso de las importa--

cienes se observa una tendencia creciente a la. reccpci6n de 

productos provenientes de la regi6n asiática (de Canadá rec! 

bia en 1975 el 20% de sus importaciones y de Jap6n el lli; -

once años más tarde recibe de Canadrt el 17% y 21% de Jap6n). 

Jap6n. Los mayores receptores de las exportaciones ja­

ponesas son Estados Unidos (40% en 1986),·la CEE (15%1 y los 

PARI (11%). Su capacidad para diversificar sus mercildos se 

observa en la disminuci6n cont!nua de la participaci6n de --

los PACP en sus exportaciones totales (de 21i en 1975 a 17% 

once años después}; sin embargo, estn región aan es su ma:r·or 

proveedora de importaciones (23t en 1986), sequl.da por Esta-
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dos Unidos (2l!b). Por ·su prirte, M,~~ico-n9-·11e9a ~,:.reCibir -

ni ·e1- 1% de lüS-_exporta~íones:'totai~S·~qÜ~.:,reaiiza· este país, 

anicamente _e1<0. 0% ~réív:i.énen d~ Méid.cá; (ver ~uadr~ 2 .B .6) 
: . - - --.~ ·- - ' ~-- - - -

PARI:-- su_.·exitosa ·_evoillci6n·-CCn~erP:ial -ha hecho posible 

que sÚ---~a·~pen·~-~'~:~í~::-_-~·~~~i~ - ~,~-_-_r~cj1Óñ·, ~sicitíca del Pacifico ha­

ya di~minl.1;ido en casi lO·pun,tos porcentuales entre 1975 y --

1900 (pasando _de 20 __ a ·i9%(. Estados Unidos junto con la CEE 

son- sus mayores-mercados de exportaci6n (32 y 13%, respecti­

vamente en 1986); mientras que Japón continQa siendo el país 

del que recibe la mayor proporción de importaciones. ( 2 .B. 7) • 

ANSEA. Las exportaciones de estos cuatro países a los 

del otro lado asi~tico de la cuenca, conforman casi el soi -

de sus exportaciones totales, siendo Jap6n su mayor socio ca 

mercial aunque cada vez en manar media. Si bien sus export~ 

cienes han disminuido en lo que fue la década de los ochen--

t~s, su comercio con la CEE y China se ha incrementado nota­

blemente (entre 1985-86 sus exportaciones crecieron 13 y 11% 

respectivamente). Al igual que en el caso de sus exportaci~ 

nes, los países asiáticos de la rcgi6n constituyen su mayor 

proveedor de importaciones (42% en 1986). 

México. Estados Unidos contincía siendo el mayor merca-

do de exportaciones para nuestro país (67% en 1986), aunque 

comienza a expandir incipientemente su comercio con la CEE y 

Jap6n. México cxr:icrimcnt6 una fuerte caída de 27% en el ni-

vel de sus cxpcrt..1cioncs entre 1985 y 1986 -con lc:J CEE, .la-

p6n y los PARI esta di:.;minución fue mucho mayor-. A pesar -



de ello, incrementó stistancialrncntc·su comercio con China, -. . ' ' .. 

Austraiia ,Nuc_v; Z~l·a~.d~ y los países de la 1\NSEA (28, 25 y 

21%, respec'¿i~~~~nf~)< · .. : Por.-·.e1 lad~ de )as importaciones, Es 
... , 

tados.·:~·n.i~O~.'-~-s~:_. ~_f:·~~a~~r_ .. ~So~io .comercial, tendeñcia que se -

ha "venldo:.~~eÜfual'ldcíi seguido ele la CEE y de Jap6n. 

~:p6r _;·ta_fd::O> 1)' los· fuertes crecimientos que experimcnt6 
:: . ' .· .º -'-~~- ·:,.~ . : 

Méx-iC6.-·en-_--:-su·-actividad exportadora, así como la subsecuente 

c-~id~-.- éÍe ciS:ta--refiejan su enorme dependencia de las exporta­

ciones petroleras (si bien es cierto estas ya han reducido -

su participaci6n por parte de los ingresos del Gobierno Fed~ 

ral); 2) -su mayor socio comercial, con mucho Estados Uni--

dos- situación que ha venido acentuándose en estos once 

años¡ 3) debido a esto, la participación de México tanto en 

las exportaciones como en las importaciones totales de los -

países y grupos de países que conforman la cuenca del Pacíf! 

co es casi nula. 

Resulta claro que nuestro país deberá realizar grandes 

esfuerzos para producir bienes con alto valor agregado que -

disminuyan su dependencia en las exportaciones de productos 

primarios y darle al sector externo un mayor dinamismo, efi-

cacia y competi ti•1idad que le permita incursionar exi tosamc!!. 

te en los mercados internacionales y diversificar sus nexos 

comerciales. 



2.2.2 La importancia de la Cuenca del Pacífico 

a nive:l mundial 

l :!C. 

En la Gltima década se ha dado un nuevo fen6meno en la 

estructuración de los mercados internacionales. Las enormes 

diferencias que exist!an en términos económicos, de educa--

ci6n y de estilos de vida entre los habitantes de Europa, E~ 

tados Unidos y Japón, han tendido a disminuir sustancialmen-

te. Así, aan cuando existen profundas diferencias en la ma-

nera en que uno de estos paises o regiones se ha desarrolla-

do y en la manera de hacer las cosas, existe un creciente n11 

mero de zemejanzas que están abriendo una nueva etapa para -

la economía internacional. 

Es en esta terna de paises y regiones donde se caneen--

tran los mayores mercados, donde se están desarrollando las 

nuevas tecnologías y donde se re11ncn los centros financieros 

del mundo. Por el lado de los paises industrializados, la -

existencia de la terna implica que sus mercados se han am--

pliado enormemente: pero tambi6n implica que sus competido--

res también perciben la misma oportunidad. Por tanto, la -­

creciente integraci6n de estos enormes mercados va a signif ~ 

car una creciente competencia por conquistar mercados y, pa-

ra lograr lo anterior, una gran presi6n por disminuir costos, 

elevar la productividad y desarrollar nuevos productos al -­

unisono del desarrollo tecnol6gico. 

Para los países en desarrollo la continuuci6n de la ter 

na implica ricsgor> y oportunidades. Por el lado <lcl consumo, 
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loS puí.s~s que int.cgrun li! terna representan sus mercados n~ 

turales,, como en su momento y hosta la fecha, Estados Unidos 

lo ha sido para Jap6n como país en desarrollo. En los paf-­

ses de la terna se encuentra un mercado de 630 millones de -

consumidores con un ingreso superior a los doce mil d6lares 

anuales. Corno mercado de consumo pura países exportadores -

~stc constituye el más significativo de todos ~in duda algu­

na. Por el lado de la producci6n, lo importante para los -­

países en desurrollo es tener la capacidad de absorber tecn~ 

log!.as y vincular sus procesos productivos a los de los paí­

ses industrializados. Para esto h.J.y diversos vehículos y m::_ 

canismos que van desde la inversión extranjera y la maquila 

hasta la exportaci6n de p~rtes y componentes y el enviar a -

estudiantes a universidades en esos países. En la medida en 

que se logre la integraci6n de los procesos productivos, se 

podrS escalar en la producci6n de bienes de alto valor agre­

gado y, con ello elevar rnLi.s r~pidamentc el nivel de vida de 

la poblaci6n. 

Pero el fen6rneno del desarrollo de una terna de países 

y regiones tiene implicaciones mucho más profundas. Por en­

cima de todo, demuestra que el mundo está avanzando rápida-­

mente hacia una integración literal de las economías nacion~ 

les, de los mercados de trabajo y consumo y de los procesos 

productivos. En el futuro las únicas economías que perrnane~ 

can aisladas y cerradas ser~n aquellas que t.:imbién perm.:inez­

can pobr.:is y con altos nivcle-s de desempleo. El mundo se e:!_ 
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t.J. integrando y el coste dt!. no participar·.en ei .. proceso -o 

de entrar demasiado tardo-

En los t1ltimos años de lá déc"ada'.::ae lciS se"tentas· y pri!:!_ 

cipios de los echen tas·, algunos países en desarrollo han des 

tacado mucho m~s que otros en su desarrollo econ6mico y en 

su capacidad para integrarse a la economía internacional. M~ 

dido por este Gltimo criterio, hay un ~cimero de países que -

lograron incrementar su participaci6n en el comercio interna 

cional de una manera exitosa en la década de los ochentas. -

Entre estos se encuentra Corea del Sur, T.J.iwan, Singapur y -

Hong Kong. Fuera del hecho que los cu.:itro son países del s~ 

reste asiático, quizá lo Gnico qu~ los asemeja es el hecho -

que ninguno tiene ventaja natural que lo haga particularmen-

te competitivo. Los cuatro, sin embargo, tienen una caract~ 

r:istica coman: imitando a Jap6n, se dedicaron a crear venta-

jas comparativas como sustitutos de aquellas de las que car~ 

ci?n en sentido geográfico o de recursos naturales. Los cua 

tro invirtieron fuertemente en una infraestructura, en educa 

ci6n y en salud y crearon una estructura regulatoria que pr~ 

pici6 su r~pido desarrollo. 

En lu teoría econ6mica clásica cada país tenía diversas 

ventajas en comparnci6n con los otros. Estas ventajas se r~ 

ferían a su localizacJ6n gC'ográf.ica, n su clima, .-:i la natur.ñ 

leza de su suelo, cte. Aunque estos factort;?s podrían e:<pli-
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car el porque de la ProdUCci6Jl !-1-e;· .·ciert6s. bierie~ én algunas 

regiones .y la dC otros bienes- en ·Otras,. lc'.1 tranaformaci6n de 

la ~-C~ñom!a·-¡·~ti¡nac·Í~n~l~···er/: las t:i1timas d6cadas ha obligado 

a revisar;_e~ ~.ori~~pto-.or~g_inal-. Por el lado regulatorio y -

legiSlativo, el gobierno de un país establece las reglas del 

juego qu~ constitllyen la base esencial sobre la cual se esta 

blecen los derechos de propiedad y la relación con el resto 

del mundo. Lo que es crítico de las regulaciones es que los 

productores operen en un entorno estable de expectativas do~ 

de todos sepan que es de quifn y como pueden utilizurse, ve~ 

derse o compararse los bienes ~l servicios. Lu existencia de 

este tipo de entorno favorece mucho m5s los subsidios u otros 

vehículos, la inversión de largo plazo. Entre los elementos 

que comprenden las políticas gubernamentales se encuentran -

las políticas específicas, como el gasto p(!blico, la políti-

ca comercial, etc. Todas estas pueden y deben convertirse -

en ventajas comparativas u! promover, intrínsicamente~ la e~ 

tabilidad de la actividad económica. 

Por el lado de la infraestructura hay dos tipos de fac-

tares cuya presencia puede convertirse en una ventaja compa-

rativa y visceversa, cuya ausencia constituye una falta de -

incentivo para el desarrollo. El primer tipo se refiere a -

la disponibilidad de una infraestructura física de alta cal!_ 

dad y en cantidad suficiente para favorecer el desarrollo: -

carreteras, puertos, comunicaciones, agua, encrqía, etc. El 

segundo tipo se refiere al desarrollo socinl de la poblaci6n, 
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es decir.~ al niycl ~··,calidad prom'edio·:ae ·la' cducaci6n,· a los 
<'-.' ,.·" ." 

servicios d~ :·~·~f·~~ ·Y~-:~.~-)~ .. -e_~_i_s_t7r:i~ia- :tec_~ol6gica vinculados 

a- la·· acti\riaád:~:b~;J~~~-ti~a·~. ~~EstOs al timos son críticos para 

absorv~r, · ad·a-ptár.-, '.:/~r:nejá~a.r _:~a tecnolog!a en un primer momc!:!_ 

to y pa.r;a des-arrOil~--;¡a ··~n ~na etapa posterior. 



Cl\PITULO TRES 

IMPORTJINCIA DEI, INGRESO DE MEXICO A LA 

CUENCA DEL PACIFICO P/ln/I L051 PAib'ÍÍS DEL 

SURESTE ASIATICO Y PARA LOS DE .l\MERICA LATINA 

3.1 INGRESO DE MEXICO A L/I CUENCA DEL PACIFICO 

131. 

Entre los países del mundo México ocupo:?. el decimoprimer 

luga~ en extensi6n territorial y en población, y el decimoteE 

cero en cuanto a producto interno bruto. sus recursos méis s.!?_ 

bresalientes son de manera conocidos: ocupa el cuarto lugar -

t.:into e:n producción de petr6!C!o crudo como en el volurr.en de -

reservas probadas: el primer lugar en producción de plata, 

fluorita, grafito y celestita; el segundo en producci6n de ªE. 

sénico ~ el tercero en producción de antimonio y bismuto; el -

cuarto en producci6n de azufre, bürita, zinc, molibdeno, mer­

curio y sulfato de sodio; el qu í.nto en producción de plomo 'i 

diatornita; posee más de 11,500 km. de litorales; por sus ca-­

racter!sticas orográficas e hidrogr.;íficus posee una qrün den­

sidad de climas y, consecuente:men te. de tipos ele vegetaci6n. 

Los atractivos turísticos ele nuestro país son ci~ verdad insu­

perables. Para efecto de nuestra investigación minado al po­

tencial cconóm.i.cv co11 qur: e uenta nuestro ¡rn í s ~e encuentra el 

mismu ur. una posición 9cc·0r«Hic.1 privilc9i::r:ia y el costo ch.! -
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man6 de obra. 

Compartirnos con Estados Unidos -mayor céonomía na.cional 

y el may~r mercado en el mundo- más de 3,200 km. de frontera. 

El costo de la mano de obra no calificada en nuestro pa!s es 

el del orden de 11.5 veces menor que el de rstados Unidos, 4 

veces menor que en Corc.J. del Sur, 3.5 veces menor que en Tai­

wan y 2.5 veces menor que en Singapur. Todas estas compara-­

cioncs revelan, los bajos niveles de ingreso de la población 

~' hacen evidente la urgente necC'sidad de actuar de una manera 

consistente para recuperar las tasds de crecimiento econ6mico 

que en el pasado se llegó a obtener y con ello, elevar el ni­

vel general de vida de nuestros compatriotas. 

México está además en un punto intermedio entre los paí­

ses asiáticos de la Cuenca del Pacífico y los países de la Co 

munidad Econ6mica Europea. Finalmente nuestro país, por sus 

afinidades históricas y culturales con el reslo de lQs países 

de América Latina puede funcionar muy bien como centro produ~ 

ter ';l/O distribuidor de bienes que tengan como uno de sus des 

tinos la satisfacción del mercado "ta-t i.noame11.,ic,t110 11
• /\demds 

de la privilegiada situaci6n geográfica, de sus impOrtantcs -

recursos naturales y de una población importante y rnedianame~ 

te capacitada. México cuenta con un sistema político que ha 

mostrado su capacidad para mantener la estabilidad y seguri-­

dad internas, y en los años de 1940-1970 orientar el desarro­

llo econ6micCJ con i..1 ltas tasas de crecimiento. A partir de --

1933, el gobierno no fue ca.paz de diagnosticar adecundnmcntc 



los pr?blemas de la economía mexicana y por· tan.to opt6 por ID!::_ 

· didas intransigentes encaminadas para la transformaci6n de la 

estructura económica velozmente, sin tomar en consideración -

que las mismas deberían ser graduales. 

M6xico ha sido tradicionalmente un centro comercial de -

importancia: así Jo fue en la época prehispánica y en el pe-­

riada colonial; ast como actualmente, en donde la política -­

económica establece, el retomar el papel de puente entre los 

paises hispanoamericanos en el sur i' sus vecinos angloparlc:in­

tes en el norte, así como Europa mediterránea y la Cuenca del 

Pacífico. A pesar de lo tardío de estas consideraciones por 

lo avanzado del proceso de desarrollo de la Cuenca del Pacíf! 

co, México tiene una oportunidad Gnica que no debe dejar pa-­

sar. 

Dentro de los aspectos que cabría reflexionar en cuanto 

a nuestras carencias: infraestructura, teCnología y leyes re­

gulatorias. Esto es: en relaci6n con el reto que afronta 

nuestra nación para aprovechar las oportunidades que le brin­

da el desarrollo econ6rnico y comeicial de la Cuenca del Pací­

fico, la infraestructura de la que dispone es insuficiente, -

de mala calidad y además es operada ineficientemente. Parti­

cularmente preocupante es todo lo referente a comunicaciones 

y transportes ':l de manera especial lo cnncerniente a instala­

ciones portuarias, ferroviales y la comunicuci6n telefónica. 

Es necesario enfrentar aquí el hecho de que cicrtu~; prácticas 

y actitudes !iind.icules vjgcntes en nuestro p.:lís (fomentadas -
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P'?r· e".l _g90b~e;-n? federá~f, ~an c~~stitui~o un obst~culo al sa­

·no desarrollo de· nuestra infraestructura y el eficiente apro­

vechámie~-to d~ ·-~?-- i:n_Í.~ma_. A modo de ejemplo puede apuntarse -

el· temor -inft.lnda·ao· en- muchos casos- de que 111 moderniza-­

-~iÓ~-:: ~eci1~~~-~-i~~ ;::~ignifiÍ::a d9sempleo para los agremiados: las 

antigu~_s _prá~ticas de especializar y compartirnentalizar las -

_tareas _Óperat_i_vas sindicalizadas, mismas que han producido -­

una·_bnjá eficiericia en los ferrocarriles actuales; y el vir-­

tual monopolio de l~s sindicatos portuarios y su baja produc­

tividad. Algo semejante ocurre con el sistema de transporte 

carretero. 

En cuanto al desarrollo tecnológico, este es altamente -

dependiente del exterior y por consiguiente, aquella a la que 

tiene acceso exhibe por lo general un retraso en relaci6n con 

los Gltimos adelantos, retraso que puede ir desde los cinco -

hasta los veinte afias. Muchas y variadas son las causas como 

las siguientes: 

El proteccionismo exacerbado e indiscriminado que estuvo Vi 

gente en nuestro país durante las últimas décadas, lesiona~ 

do severamente la cultura empresarial y desincentivando el 

desarrollo y aprendizaje tccnol6gico. De hecho, el protec-

cionismo hacía más atractiva la adquisici6n de tecnologías 

viejas 'i obsoletas que las modernas; 

- la política ae ingresos vigente en la práctica durante e:l -

mismo pcrtodo, fundada más en la cap~cidad de presi6n de --

los grupos de interés que en la productividnd: 
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dcsmcdro·.:·ac;·:Una' Pate.n~fril' ~n~?i"P?.~ll~i-~n .::s~~P.c~~,a·. á- mercados 

_:int~r!la:~iO~~·a/~~'.;~\~:<'·~~~·:~- .·.~ · .. ., .... _ ... >~:\ 
--~~-~- ~~;~-u~f~.~-~;t~~~;~~~-~~~cj·a_~~~~º~-~~;ic::_a~: -~~~.~~:€~~'~f~- P.~_r ··1a_ abun-

danci~ : d~ -1~ --~-~00 :d~·-~.o.b~-~. d-Í~pon'i~le ·Y s.U~ -ba-jo· costo, con -

des¡lrecio· de ·_ventajas· dinámicas fincadas en la competitivi­

dad:-· y- c;r' aprendizaje tecnoindustrial. 

La contraparte social del atraso tcnol6gico es la caren-

cia de los cuadros prof esionale~ que demandarían la genera--

ci6n de tecnología propia, competitiva en lu ~claci6n con la 

generada con los países industrializados, y aan del s6lo em--

pleo de ésta, as! como la de un sistema de educación superior 

(tecnol6gico y universitario) que forme de manera adecuada a 

los mismos. 

Para estar en condiciones de afrontar el reto que se le 

presenta, México requiere de un aparato regulatorio que favo-

rezca la inversión -tanto nacional, como extranjera- en em-

presas capaces de generar productos que puedan incorporarse -

exitosamente a los flujos comerciales internacionales. En lo 

referente a lo comercial, por décadas e3tuvo vigente en nues-

tro país un conjunto de normas y pol!ticas que desincentiva--

ron competitividad, eficiencia y apertura a las exportaciones. 

Aunque esta situaci6n cie.ctamcntc se encuentra en la actuali-

dad en vías de superación, el proceso no se cncuetr.;i aan ca--

balmcnte cc1ncluido. En adición a ello se aprecia cl.:1rar.1cnte 

una inadect.:.:ici6n en lo rf!fcrcnte a lar; norm.:is rclativus n los 
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aspectos -laborales y dC in\iers-iones- ·ex.tranj-eraS con respecto 

n los: ~cqueri1_nientos del pa!s en materia de. desarrollo econ6-

mico, y a·'i'as 9Porturiiaades que su geografía y 1as c1rcunsta!!. 

cias.:cayun~urales o'frccen hoy en día. Cualquier revisi6n del 

aparato regulatorio vigente que se emprenda deberá, desde lu~ 

9o~ integrar un sistema congruente que norme los valores de -

la modernización industrial del país con aquellos que nuestra 

sociedad ha mantenido tradicionalmente, como lo son la defen­

sa de la soberanía nacional y la procuraci6n de la justicia -

social. 

3.2 REPERCUSIONES ECONOMICAS, POLI'rICAS Y SOCIALES HACIA 

LOS PAISES LATINOAMERICANOS 

América Latina inició su desarrollo econ6mico a princi--

pies del presente siglo em una época en que la divisi6n inte::_ 

nacional del trabajo estaba en su apogeo y a nuestro subconti 

nentc le correspondía el de suministrar de materias primas a 

la industria de los países desarrollados, aprovechando las es 

tructuras de organización del trabajo ya existentes y creando 

nuevas instituciones para reforzarlas. Con el tiempo y, so--

brc todo, con el cstallamiento de la segun<lu guerra mundial, 

se present6 la necesidad (y oportunidad) de alternar los pa--

trones tradicionales de desarrollo en todo el orbe, y tuvo l~ 

gar el inicio de la industrial:lzaci6n en nuestra rcgi6n. La 



13 7. 

herencia colonial, a~maO:a --a- la nueva estr1:1ctura industrial y 

~ una econom~n patrimonialista su cambid fue difícil el trcfn­

sito de la econom!a extractiva a la industrial. Sin embargo, 

prec,isamentc por la naturaleza del proceso de sustituci6n de 

importaciones, sobre todo, por las medidas proteccionistas -­

que implic6, que la mayoría de las economías lntinoamericanas 

tendieron a aislarse de los eventos y desarrollos que en mat~ 

ria de producción y comercialización estaban teniendo lugar -

en el resto del mundo. A principios de la d6cadu, el abismo 

de diferencias y distanciamiento se hab!a vuelto insostenible. 

El éxito relativo de la industrialización temprana, so-­

bre todo en la producci6n de bi~nes f inalcs para el mercado -

interno, produjo la consolidaci6n de estructuras adminstrati­

vas y burocr~ticas y de grupos de inter~s que, al cambiar las 

condiciones de la economía internacional a partir del final -

de la décadD. de los sesentas, han impedido una modcrnizaci6n 

y adaptaci6n gradual del aparato productivo, sobre todo el i~ 

dustrial, a una economía abierta y global integrada. Los in­

tentos por mantener el estado de cosas condujeron a elevados 

y persistentes niveles rle inflaci6n y subcmpleo y ul desarro­

llo de economías subterr~neas, productos de la discrecionali­

dad administrativa, de la falta de competencia y de excesivas 

y anticuadas regulaciones. Todo? estos factores se han tr~d~ 

cido en niveles decrecientes de productividad, deterioro en -

los niveles de vida de la población y un estancamiento econ6-

mico. 
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En es.te c;mtcx.to, lit Gnica opci6n éon la que cuenta los 

pa~scs lfit~rioame~.~canos pci.ra romper la.s· inercias del pasado -

reside en-·:la ·incorporación a la economía internacional, para 

i;,:,cu~·¡·~.:_1a:~.:-~e9~.úsil_ de la cuenca del Pacífico ofrece grandes -­

opartun~da:~eS. Como se coment6 en el capítulo anterior, esta 

zona ha teridido a desplazarse hacia el centro de gravedad de 

li(~Cci-nomí.á in~ernacional jo' es en ella donde está teniendo lu 

gar el crecimiento ecan6mico más rápido del mundo, crecimien-

to cuyos componentes principales han sido el desarrollo indu~ 

tria! y la intensificaci6n de flujos comerciales, financieros 

y tecnol6gicos entre naciones. Para México al igual que lns 

naciones latinoamericanas para lograr una inserci6n exitosa, 

tendría que llevarse a cabo profundos cambios de tal suerte -

que tanto los distintos gobiernos como los del sector privado 

y obrero conjuntaran esfuerzos para incrementar 1.:i productiv.!_ 

dad y eliminar lo.s impedimentos al desarrollo. .Bstn es u11a -

de la opciones con la que cuentan los países latinoamericanos 

para elevar los niveles de bienestar de la poblaci6n y p~ra -

recuperar a un ritrro elevado y sostenido nuestro crecimiento. 

La estrategia general que podría permitir enfrentar exi-

tosamente los ingentes problemas del momento, al tiempo que -

se construyera un nuevo basamento de dezarrollo futuro impli-

ca, acciones específicas en las líneas de captaci6n de inver-

si6n privada (nacional y extranjera, pero con gobiernos verd~ 

dcramcntc democráticos que permitan reglas cl .. 1ras en cuanto -

en que actividad y en que momento el tipo de inversi6n). En 

el mediano plazo, estas ncc.i.onc!.; obtendr.:ín t·cr,ultados s6lo en 
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la m~~ida en· que se: incremente sus.t . .:incialmcrite. -la pio~uctivi­

dad,- .se. --:vinculen: estiechament-e -láS · i·nstituciones"' de ·aesarro-­

llo tec;nol6gi~-~:-._~?ri ef':apa"ial:o '.P'~,~du~·ti~6· ~'·.~e eleve la cali­

dad .de la educa~iÓn "t~~dic~~y pfof~~ional del pa!s. 

,_::~:~Li-e~af~a ::i."~~~'.;[jrá~~léá\::e1'h~:~estrategia requiere de accio-­

nes ~·~~~~~~!:f¡~~-~-::';;;.~).á;~c~·f.t·~~-~:S que involucren no s6lo a los di 
','_..--. -·~·:·~ ;.:·_.~·: ·- .(.:. ·:-: 

veEs.óS\:19e·~~~e-s'.:~~~~-~-~l.Cs-·. y· ecion6micos en lo individual, sino a 

-~nos._ ~~-~:~e~~-~~6n_ _a. Otrt?s, sean éstos gobiernos, empresarios, 

trabaj~doreS, campésinos. ta más plena ins~rci6n de nuestra 

econ6mí.a "en el con texto mundial abre, además, la oportunidad 

de definir un objetivo nacional alrededor de todos los secta-

res podrían sumarse. 

En economía no hay recetas para lograr una inserción cxi 

tosa en la economía global, es indudable que la experiencia -

de otros países en su desarrollo econ6mico es ilustrativa de 

las oportunidad~s y riesg?::; que e!='it~ tipo de rir.>rspect:ivn en--

traña. Países como Jap6n, Corea, Singapur, por un lado, y F~ 

lipinas, Indonesia y Brasil por el otro, muestran como exis--

ten ciertas condiciones que deben ser satisfechas p.:i.r.:i que la 

inserciónsea exitosa. Los países que han logrado tasas eleva 

das ele crecimiento y que desencadenaron fuerzas interncls de -

creatividad, competitividad y productividad, siguieron patro-

nes muy f.!spcc!ficos de desarrollo, los cuales, aunque no nec~ 

sariamente reproducibles, si constitu~·cn muestras y ejemplos 

de lo <1uc c-s posible y necesario llevar a cabo. 

r.a impotante lección que deben sustract· los países lati-
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noamcric.Jllos de los países que integran la Cuenca del Pacífi­

co, es que en la 6poca actual, con sus rdpidos cambios y tran~ 

formaciones, existen caminos para que una sociedad retrasada 

acceda al desarrollo econ6mico mediante la creaci6n de venta­

jas e impulsando la productividad nacional. Esto ha sido po­

sible mediante el apoyo en las transformaciones que se dan a 

nivel global y desarrollando los nichos guc se han producido 

en la economía internacional con el surgimiento de las nuevas 

tecnologías, con los movimientos masivos de capital, con la -

globalizaci6n de la industria y con l~ demanda de mercados ca 

da vez más similares y sofisticados. 

Quizá la lección más importante que arroja la compara-­

ci6n entre los pilíses exitosas y los que no lo han sido es lo 

que le hace, la diferencia reside en que cada naci6n han he-­

cho para crear ventajas comparativas, habiendo tenido ~xito -

precisamente aquellas que han apuntalado GU desarrollo en co~ 

diciones y situaciones distintas a las naturales (como las -­

geográficas) y en su lugar han invertido en cducaci6n, comun~ 

caciones, desarrollo tecnol6gico, etc ... 

Pnrece claro que el áxito de los países de la Cuenca del 

Pacífico se ha debido a una divisi6n social del esfuerzo que 

ha implicado el desarrollo, en donde gobierno e iniciativn 

privada han cooperado, cada uno en su esfera, a crear las co~ 

dicionas adecuadas para enfrentar los retos que el entorno pr~ 

sentó a estos países. Se diseñaron mecanismos de concerta-­

ci6n y se cun.:ilizaron .nl mismo tiempo los conf:lictos de unn -
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manera productiva; se pronlovi6 la-:~cu~·ui~·Ci6_n d.e- capital y se 

indujo su utilizaci6n e~icierite;- ·se atraj9' ~ápital externo 

que se _encon,traba en _busca_ de mayores- rendimientos y se apro­

vechó -internamente para crear ventajas competitivas e incre-­

mentar la productividad naci.onal; se crearon e.!:;jtructuras so-­

ciales m~s flexibles que apoyaron la transforméct~n, al tiem­

po que el gobierno regulaba con precisi6n las relaciones en-­

tre los diversos entes econ6micos i' el exterior. Todo ello -

para la creación de climas más favorables a los cambios y al 

despliegue de la productividad nacional. 

El seguimiento econ6mico que han observado los países l~ 

tinoarnericanos con respecto a la Cuenca d~l Pacífico es real­

mente inferior al que se puede explotar; en los ochenta el -­

crecimiento de las exportaciones de los países del Pacífico -

de lúllérlc.:J. Latina, en dólares corrientes, fue inferior al del 

comercio intcrn~cional. A diferencia de lo que sucedió en el 

Sudeste asiático, los países latinoamericanos no lograron en 

general diversificar sus ventas e>:ternas. Las excepciones -­

fueron M~xico y en menor medirla Chile. En el primer caso sus 

exportaciones de manufactura~i (particularmente automotrices), 

casi se duplicaron en 1980 lográndose compensar la caida del 

precio del petr6leo, que a comienzos del decenio era el prin­

cipal producto de exportación. Chile logró cierta divcrsifi­

cacl.ón a partir de la agroindustria; el cilso rn.:'ís notable fue 

el de las frutas frescas, cuyas ventas se duplicaron en el -­

lapso 1980-1988 par¿¡ representar una cuarta parte de las ven-



l~ 2. 

tas al exterior. 29 ) En el resto de los países latinoamerica-

nos se mantuvo un patr6n de exportaci6n basado en productos -

primarios. En Colombia las exportaciones tradicionales de c~ 

fé, hidrocarburos, caib6n, oro y niqucl incrementaron su par­

ticipnci6n de 51 a 54 por ciento en el mismo per!ado.30) Pe-

rd y Ecuador mantuvieron su estructura exportadora sin mayo--

res cambios. En el primer caso, la anchoveta, el algodón, el 

azacar, el café, cobre, mineral de hierro, el oro, plata, pl~ 

roo, zinc representaron casi 80% de las cxportaciones.31 ) 

Para Ecuador, las ventas del exterior continuaron basa--

das en productos primarios, principalmente el petróleo. 

En cuanto a las importaciones de este grupo, é~tas dismi 

nuyeron en términos absolutos, debido en gran medidn a que el 

proceso de ajuste contractivo repercutió en las compras de 

bienes intermedios y de capital, cuya demanda está vinculada 

directamente al din~mis~o dG la actividad econGmica y de la -

inversi6n. 'l'ambi6n disminureron las importaciones de a limen-

tos, energéticos y bienes de consumo. Sin embargo, conside--

rando el estancamiento productivo y el bajo nivel de invcr--

si6n que se di6 en los ochentas cabe esperar que en los noven 

29) Ru!z DurSn, Clemente. Et Come4ciu e11 ta Cue1lca def Pacl~.i 
co. Comercio Exterior. Vol. 40, Junio 1990, núm. 6, Págs:-
483-405. 

JO) Banco Mundial. ~!crno~dndu1n Ecu116mico ~obn.e C~tomhia. P~ó-
du.c t (\1.{dad, CII.(' C. t·m.(e¡¡ (¡• !/ rfe !ia.'t-'l.u tl 11 CC.Ollflll i.c O ~ C-!i te.11.lrlo. 
~J de Agosto, 1987. 

31) Ru1z Ourán, Clemente. Op. f{.t., Pdg. 488. 
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tas repunten las importac~onc.s .<;!~ bi~nes 'irit8,~e:?.i:oS-- y .,dé- ca­

pital. En ~lgunos Casos cómo N~Xico,. es ·p~6~abie·=·qü~·:.--~e.man-
~ ._ -. :: __ .' - ,, ' . ' 

tengan altas las importacione.S debido al .:-bajo ci:8:Cim:rentO-ael 

sector agropecuá~io~ ~}) 

El ajuste latinoamericano en los ochentas fue mayor deb! 

do a que sus términos de intercambio fueron desfavorables. La 

excepción fue Chile, pues el precio del cobre se duplic6 de -

1985 a 1989. En los casos de México y Ecuador el defecto ne­

gativo se debi6 fundamentalmente a la cuída del precio del p~ 

tr6leo, en 1'9BB sus tl!rminos de intercambio se situaron soi -

por abajo de los prevalecientes al iniciarse el decenio. La 

baja en las exportaciones de Pera también se debe en bueno m~ 

dida a la caída de los precios de sus productos de exporta--

ci6n (el de la anchoveta disminuy6 15i de 1980 a 1989). Aun-

que otros productos vendidos por ese país elevaron sus cotiz~ 

cienes en los mercados internacionales, se dieron contratos -

desfavoraUlcs a Perú, lo que ocasionó la caida de sus precios 

de exportaci6n. En estos casos los precios de importgci6n se 

elevaron en forma drástica, lo que repercutió en una fuerte -

reducr.i6n de los términos de intercambio. 

El comercio global entre América Latina )' los países 

Asiáticos podría permanecer prácticamente sin ninqGn cambio -

32) r.om6 
Ull (' 

dll !i t 
Ed. 

Gar=ía, Gabricla. ~léxicn u ta Cur11ca del Pacl~{co, 
~(!!{¡: ~chJ:e e('l (l!~C!IC.-ifll d1..~ f(l,!i P(t[,H'3 rfc ·'tCC.iCllt\! <°H 
iat'.t::acUi'a {1 11 r.r Sc°!i.trma fc.t•11P111°Íco 111.tr.1<11acio11a.C.. -
.C.E., Néxico, l'J8t~. Págs. 1r:JC.. 



1·14. 

durante los próximos años, debido a mdltiples factores entre 

los que ·se destaca el aumento del valor econ6mico de Jap6n, 

que p~dr!a perjudicar las exportaciones del país oriental, en 

cspe-Cial en _las industrias con precios relativamente elcisti-­

cós~ como los productos manufacturados. Por otra parte, las 

perspect.ivas de que l.J.s exportaciones de Arn~rica Latin.J. hacia 

los países asi.§ticos encabezados p·.~r Jap6n su perspectiva de 

crecimiento no parecen demasiado favorables, en virtud de lo 

siguiente~ 

- con respecto ul petr6leo, que constituye un rubro importün­

te en las importaciones asi~ticas, no es prudente esperar -

incrementos muy significativos, ya que varios países de la 

regi6n comenzaron a aumentar sus importaciones de petróleo 

desde Chinn Popular a partir de 1985 y el consumo en gene-­

ral se hu mantenido estable, con ligeras oscilaciones, e in 

cluso ~n 1965 fue menor que en los dos años anteriores. De 

hecho, l.:i.s comprns de crudo se redujeron levemente en 1983-

1985 gracias a la introducción de medidas de conservación. 

Esta situación puede conducir, scgan las fluctuaciones de -

los precios del petróleo, a que se recuperen o no los ingr~ 

sos de los países latinoamericanos exportadores de hidroca~ 

buros, particularmente México, que en 1985 fue el mayor 

país latinoamericano exportador de energéticos hacia esa r~ 

gi6n. 

- Otras exportaciones latinoamericanas importantes -los ali-

mentas y los minerales- tumbién tienden u mostrarse inel~s 
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ticüs, por lo.que es poca la veritaja que p~cdc lograrse a -

causa del dete.t:io.ro ae· __ los_~-térll\;inos.de inte_rcambio de Am.;!ri 

ca Latina~-~ -·Ad~~ás_.·~n .. ~uarit_:o ~ _ l:a siderurgia, los países -­

asiáti~o~ __ -no -~~~-- ex~a~-~~~d~ su .-yolurnen de producción de ace­

ro (aproximadamente 100 millones de toneladas). 

- En cuanto a granos y carne, Am~rica Latin.:i debe competir 

con Australia y Estados Unidos. Cabe recordar que Jap6n 

constituye el mayor mercado para las exportaciones de .!ili--

mentas estadounidenses y que el comercio en ese rubro es 

uno de los puntos de tensión en las interacciones de ambos 

países; además, Estados Unidos ha incrementado la presión -

para ampliar sus exportaciones ül mercado japon~s. POr 

ello, si en principio es factible aumentar las exportacio--

nes, las mismas estar~n sujetas a una fuerte competencia. -

En el caso de los granos, la concurrencia cst.:i.dounidP.nse 

significaría que América Latina tendría que enfrentarse a -

productos fuertemente subsidiados. 

- El sector manufacturero -pese a la mayor competitividad de 

los países asiáticos de industrializaci6n recient0 en el 

mercado japon~s- pueden presentarse oportunidades de progr~ 

so gradual, dada la actual política de mayor apertura a las 

importaciones de productos industriales desde los países en 

desarrollo 6sto por parte de los pal'. ses asiáticos. Para 

ello países como el japonés deberá reducir efectivamente 

las barreras arancelarias y no arancelarias, así cono ln re 

sistenci.:i interna a ln apertura de su mercado. 
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En cuanto a las importaciones latinoamericanas de maqui-

naria y eq~ipo, pnfses como Jap6n no parece adn dispuesto a -

amp_l_iar el financiamiento de sus exportaciOnes hacia la re-­

gi6n, aaaa-1a situaci6n financiera y de deuda externa de sus 

principales socios comerciales. (Ver cuadro Por otra paE_ 

te, ·si. no se loqra diversificar la producci6n de la regi6n e 

-incorporarle mayor valor agregado, es previsible que el come! 

cio con Jap6n se siga concentrando en s6lo cuatro pa!ses. 

Para América Latina es prioritario modificar la actual -

pauta de relaciones comerciales con los países asi~ticos, a -

fin de incrementar el intercambio y modificar la composición 

de sus exportaciones. La regi6n puede reprenentar un mercado 

más importante para las exportaciones asi~tica5 de tecnología 

y de bienes de capital durante los pr6ximos años, período en 

el que los planificadores de pa!s~s ílSi~ticos como Jüp6n pre-

ven crecientes obst~culos para su ~omercio internacional. Tal 

situaci6n podría conducir a la región, en principio, a una m~ 

yor capacidad de negociaci6n. 

Para mejorar la posibilidad de expansión de las exporta­

ciones latinoamericanas a países asiáticos en términos m~s g~ 

nerales, de la cooperaci6n econ6mica, sería conveniente que -

los países latinoamericanos emprendieran una acci6n concerta-

da en torno a las siguientes proposiciones: 

l. El incremento de la capacidad polític.:i y econ6mica de ne-

gociaciún, conjunta y conc~rtada, dejando n un lado intc-

rnses pi::irticular~s que Gola logran unu ond.:i divisi6n lut.!_ 

n1Jamcr icana. 
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2. La ci-eíaci6Íl de rlúeVos r.roductOs, -~0!1·-,\1ba. C_~·~¡.,~·-..-Vi~}-~n-.'.aci 

mercado dÉ!mandante. 

3. El·· co-noc.imieri'to actualizado del mercad_o· a_: do11de 's_e requi~ 
- .. _._._ ... -

r~n nuestros prodüctos\ tO~a·n=a;;- a·h:~-~a:~si. ~~~---~:Str·a~te-gia -
comercial, para lograr grandcs·triunfos, en contra de los 

competidores antes mencionados. 

4. El,establecimiento de contactos permanentes, por medio de 

asociaciones y entidades tanto gubernamentales como priv~ 

das con hom6lagos de países asiliticos. 

5. El acercamiento de institutos de investigaci6n con países 

como Jap6n para lograr a largo plazo el desarrollo de una 

tecnología propia. 

Desde el punto de vista latinoamericano, resulta muy im-

portante mantener una actitud realista respecto de las posib~ 

lidad~s y potencialidades de incrementar las exportaciones al 

lejano oriente. El crecimiento de los distintos países que -

conforman la cuenca del Pacífico no significa que se vaya a -

dar en forma automática una .nueva apertura de las relaciones 

comerci.~:es de Jap6n y los países asiáticos de industrializa-

ci6n reciente se realiza con Estados Unidos. 

En este marco, es importante que Am~rica latina continele 

presionando para que los países asi6.ticos abran sus mercados 

en mayor grado a las exportaciones de pro<luctos manufactura--

dos de los países subdesarrollados. En este punto i\m~rica La 

tina tiene i~tcrcocs comunes '! competitivos co11 los paíf;cs 
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del sudeste usiático. Así. por cjcmpl9, 'si J~p6~ il!'portara -­

má::i bienes ma!lufacturados de países en de"sa·rrollo, disminui-­

r!a .en· cier.to_ gra.do la presión sobre el mercado estadouniden­

se, ·10 q~~ ~~~viar!a las reacciones proteccionistas de ese -­

pa!s. 

A pesar de los ad•Jersos movimientos en los términos de -

intercambio de los precios de algunos productos primarios, e~ 

tre ellos el petr6leo, y de las limitaciones a que se enfren­

tan los bienes manufacturados en los mercados internacionales, 

el desarrollo de América Latina requiere de una adecuada com­

binaci6n de apoyo en su mercado interno y en el comercio ex-­

traregional. Este Ciltimo continCía siendo muy necesario para 

que la regi6n pueda ubicarse adecuadamente en el marco inter­

nacional, ante los cambios que se producen en la tecnología, 

las finanzas y el mercadeo. En la década de los setentas y a 

principios de los ochentas América Latina hn luchado (sin mu­

cho éxito), por hallar una posición conveniente en la econo-­

mía mundial. Se precisa de un esfuerzo comercial a~n mayor, 

dadas las negativas condiciones externas. Parte de ese es-­

fuerzo es el fortalecimiento de sus relaciones con Jap6n y 

con las otras economías de la regi6n de Asia del Pacífico, e~ 

mo una de las vías para mantener su dinámico papel en la eco­

nomía internacional. 



3 • 3 EL PAPEL !JE MEXICO, EN LA IN~ºEGRACION POR DI.OQUES 

COMO POLITICA DE DESARROLLO 

Hay ocho grandes tendencias que evide~-Cia~_ y.· i~~U_n1:en_ la 

naturaleza y grado de transformaci6n que cnvue_lven a la econ~ 

mía internacional. 

3.3.1 Crecimiento de la Demanda Internacional 

A lo largo del período posterior a la Segunda Guerra Mu!! 

dial, el crecimiento ccon6rnico mundial ha sido superado al de 

cualquier época previa de la historia de la humanidad. Este 

.desenvolvimiento econ6mico ha estado asociado a un r~pido cr~ 

cimiento en el comercio entre los países, mismo que ha sido -

atln m:.is clramático si se le compara con el total del crccimien 

to mundial en los Gltimos cinco siglos. Todo esto ha hecho -

que la econom!a internacional, es decir, la demanda ex.terna, 

se haya constituido en la principal fuerza motriz del desarro 

!lo econ6mico. 

Entre 1980 y 1985 el mundo en su conjunto experimentó un 

acelerado proceso de crecimiento industrial en el que el va-­

lar agregado manufacturero creci6 a una tasa promedio del 

5.4%. Durante ese mismo período el comercio mundial total 

que se suplicó entre 1950 y 1960 y volvi6 a duplicarse entre 

1960 y 1970 se :nultiplic6 por siete veces entre 1970 y 1900, 

alcanzando un volumen total superior a los dos billonos de d~ 

lares. Si uno observa la cvoluci6n del producto industrial .:i 

nivel mundial en 1.1.:; Glt.i17'.JS tre~ cMc-1das, destaca el hecho -
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que loS pi:dses_ -en -dcsárroll? lia:n ido ilUm_entand~ su participa­

ci6n en el- volumen 'tota:1 de u~-a manera. constante, aunque no -

muy rá¡:>ida; ,p":sando de 8. 2%, del total mundial del· va,lor agre­

gado man,;f~cturero a Ío. 9% en 1980 y a un ~~timado 'ae 11. 2% -
·-· -- - .. ·- - . -·. -

e-~----19-QS-r' :-Si- ·Q'n.-:·acú.ci16n· a· ·lo. i:iOtei:i~r _se- obcJ.-seva- el ·avance de 

16s p'a!ses. en. desarrollo en el comerc:io internacional de 3. 9% 

eri 1960 a 9.0% en 1980 y un estimado de 12.4% en 1985 resulta 

evidente que el comercio internacional se ha convertido en el 

factor más importante de demnnda en el crecimiento industrial, 

particularmente para los países en desarrollo. 

Estas cifras confieren una noci6n Ue las dimensiones del 

cambio que está teniendo lugar en l~ economía mundial. El im 

pacto cuantitativo del crecimiento ccon6mico sostenido a ni--

vel mundial por más de cuatro décadas contrasta en forma dra-

m~tica con los dos siglos anteriores en que no sólo no hubo -

un ritmo de crecimic:uto sostenido, !:ino que el crecimiento --

econ6mico totil.l mundial en ese pcr!odo fue menor al de estas 

tíltimas décadas. Pero el crecimiento económico en forma tan 

acelerada está llevando a una transformación de las formas en 

que se produce, en la naturaleza y estructura de los mercados. 

El primer gran cambio reside en la reorientaci6n de la -

actividad econ6rr.ica de los marcos nacionales hacia el mundo -

internacional. Esto implica que el crecimiento económico fu-

tura para las economias nacionales va a estar determinado, en 

gran medida, por el grado de éxito que alcnncP. cada país en -

su inserción al cor1r:rcio intcrnacior-.al. A diferencia U.el pa-
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sado,_ sin embargo, la cvolµci~n ·.de ~~S' _ ~i~ta~a~ -~e· p~~~ucci6n 
y de ia ~~t~ti~t~ra d:e :lo·~·~·met:C~d;;S o.l>liga a ··diseñar estrate--

· - .- .... ::.:, .····.: .. : ,,·:: 
gias; de. acc~·~a qué r·e.spOÍ"u:ia~·".c.~ba~~e.~~é ·.~: i·~~-·vel""!_~ajas CC!mpa-

, .. ,, ... -·-.• 

rativas de cada país, as~ corno .. ~ las·: nichos de·:rn:ercado-que P!!_-
.c»-·-·· 

diesen se?: -de'sariolí.:ldos. 

3 .J .2 El crecimiento de los servicié)s 

Dos grandes cambios han tenido lugar en la estructura -­

productiva mundial, pero fundamentalmente en los países indu~ 

trializados. Por una parte, la agricultura y las manufactu--

ras han tendido a disminuir su participaci6n relativa en el -

producto mundial total en tanto que los servicios han incre--

mentado continuamente su participación. En el cnso de los 

países desarrollados, la agricultura ha pasado de 7.4% del 

PIS en 1950 a 3.7% en 1981, en tanto que en los países en de-

surrollo la disminución ha sido del 39.4% en 1950 a 20.9% en 

1981. En el caso de ld industria, ésta ha pasado del 42.3% 

en 1950 al 37.5% en 1981 en los países industrializados, en -

tanto que ha aumentado de 28.3% en 1950 a 35.0% en los países 

en desarrollo. 

Estos cambios en la posici6n de la producci6n mundial se 

han dado en una época en la que el producto mundial total ha 

crecido aceleradamente, lo que indica que el sector servicios 

(que representa la diferencia entre el total de lo producido 

y la suma de la producción agrícolu y la industrial) ha cree!_ 

do aan má3 rápi.darnente. Lo que si ha cambiado sensiblemente 



ha sido_cl total de·cmpleos en·los sectores agrícola-e indus­

trial. En 1955, por .cjemplo·2S.B'i> del empleo total en los -­

paises desarrollados se· encontraba en el sector manufacturero 

eli tanto .que tarl_·;:s6io el 25% se encontraba en ese sector en -

197-7. En· el caso de- los paí.scs en desarrollo, la proporci6n 

pas6 del 14% en 1950 a 19% en 1977, en promedio. 

El resultado de este proceso de cambio ha sido un creci­

miento espectacular en los s~rvicios como proporci6n del pro­

ducto total. Los servicios han pasado de un 45% del total -­

del FIB mundial en 1950 al 5.4% en 1981. Sin embargo, esta -

cifra es aGn más impresionante si se observa como han crecido 

los servicios en los países industrializados. En 1950 los -­

servicios representaban 50.3t del PIB de estos países, en ta~ 

to que en 1981 la cifru se había elevado a 58.8%. Todo esto 

en una época en qua el PIB total del mundo industrializado se 

elevó en m~s de cinco veces; es decir, que lo~ ::;crvicios ere-

cieron a una tasa superior a la economía en general, con lo -

que su participaci6n creci6 contínuamente. El mismo fenómeno 

tuvo lugar en los países en desarrollo, en donde los servi--

cios pasaron de 32.3% del PIB en 1950 a 43.1% para 1981. 

Por otra parte, los cambios en la estructura de la pro-­

ducci6n mundial han tenido repercusiones importantes en la i~ 

terrelaci6n con la agricultura, los servicios y la industria. 

Por un lado el sector sevicios ha pasado a absorber sectores 

que antes se hubieran denominado como industriales, como en -

P.l caso de la industria de la informaci6n y c.lcl conocimiento: 



~a~_mac~u t~~a ,_ ·'?.omu~icaCp:nles,.- instrtimc;:ntos anal!ticos, · proce­

samferifó ·.de.· in·f~rmaé.i.6n·_-y comPutadoras-'. Múchas de estas act!_ 

vid':ltjes-_ son .de···h~cho- resporis,ables de~ de.Sa-coPlamicnto entre -

-el .·.ef!}pl'eÓ .ii:id.i.is.iif:~¡:. y= eJ, __ sector manufac.turero al a u torna i:izaE_ 

se _l·~-s ~-~~:6~:~-~-~~-;·~n~~~tr·~-ales, reduciendo as! su demilnda de --

trabajo· pera·· aumentando el volumen de la producci6n; es decir, 

_él ·sector- industrial hu continuado creciendo, pero no así el 

empleo industrial, todo ello como consecuencia de la introdu~ 

ci6n de nuevas tecnolog.!as que elevan la dcrnanda de técnicos 

pero disminuyen la de obreros con poca calificaci6n. Por otra 

parte, un sector importante de servicios, la referente a los 

movimientos de capital, ha dejado de tener relaci6n directa -

con el comercio internacional. El volumen anual total de ca-

mercio, incluyendo los servicios y economía subterr~nea, ésta 

alcanzó cerca de tres millones de millones de d6lares en !qes, 

en ese mismo año, el movimiento de eurod6lares alcanz6 la ci--

fra de 75 millones de millones de d6lares, o lo que es lo mis 

me veinticinco veces el total del comercio mundial. c~~lqui~ 

ra que sea la causa de este fen6meno, lo importante c8 que en 

la economía mundial de hoy la economía real 11 bicnes y servi--

cios 11
, se ha desacoplado de la econom!a financiera ~· r.:oncta--

ria, creando fen6menos burs~tiles y monetarios nunca antes 

vistos. 

La otra gran consecuencia de: los cambios en la estructu-

ra producti~;a mundial es que en los mercados de bienes prirr:a.-

rios o materias primas han cambiado su relnci611 directa con -
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el_·rc·s~o 9!? l_os prOcesos productivos. La' demanda ~de bienes -

primarios ha· declinado consistentemente eri ·1a· 'Gl'tima ·a:·¿~ada-, . . 

fu~-~a~e_n.~_a·~i:ne~·t_e ·~~~o ·resul tad6 de los in_9~em~rit~s en. i~ Pi::o­
-auctiVidai de ,los;-procesos industriales._ ~J?~-'.19_~~,~ ~-Pór~--~J.em-.:-~· 

~l~, .Jap6~ corii.un\ta. 50% menos insumos por cacfahn~da~d"<Í.e ~ro-'. 
dueto qu7 .en 1973. 

3.3-.J La caida de la importancia relativa de 
las materias primas 

Los productos primarios y las materias primas han ido de 

clinando en importancia relativa desde finales de la d6cada -

de los setentas. Con excepci6n de los precios del petr6leo, 

cuyo precio se desplomó en 1981, los precios de prácticamente 

todas la demás materias primas cmpe=aron a caer a partir de -

1977, alcanzando su menor nivel en la historia de las estadí~ 

ticas 1:n el año de 1985; en algunos casos, como en el del pl~ 

mo y el cobre, los precios alcanzados fueron menores a los de 

1932 en términos reales. 

Contra las e:-::pectativas de instituciones como el Club de 

Roma, que pronosticaron hace diez años gue la demanda aument!!_ 

ría más allá de la producci6n, elevando así el precio real -

de las materias primas, la producción agrícola mundial aumen-

t6 en más de 30% entre 1972 y 1985, en tanto que la produc--

ci6n de metales aumcnt6 entre un 2oi y 35% en el mismo perro-

do. 'l'odos los cstuUios dispcni.blcs tienden a señalar que las 

inver~iones ya realizadas en la producci6n de estos bí~nes, -
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tanto .en los pu!scs. ·industrializado:: como en los que están en 

proceso de desarrollo, son tan importantes que la sobreprodu9_ 

c,i6n conti_nuará por un período impredecible. Todo esto en -­

·forma paralela con la disminuci6n de la demanda por estos bi!.:_ 

nes. 

Hay dos razones principales por las cuales ha estado de­

clinando la demanda de bienes primarios. La primera fue re-­

sultado del crecimiento de los precios de las materias primas 

en los sesentas y setentas, que llev6 a la industria mundial 

a incrementar la productividad, reducir el desperdicio y des~ 

rrollar sustitutos a los bienes primarios. La segunda es el 

resultado del cambio profundo que se está llevando a cabo en 

los diversos procesos de producci6n, que los englobaríamos: -

primeramente, el contenido de materias primas en muchos de -­

los nuevos productos industriales, tales como los supcrc~ndu~ 

tores, los microcircuitos y los "chips" es infinitamente me-­

nor que en las industrias tradicionales como la automotriz: -

en el precio final de un autom6vil las materias primas repre­

sentan 40~ en tanto que en un semiconductor estas no rebasan 

el 2 o 3% del costo total de producci6n. Aún en los casos de 

los automóviles, el uso de materiales nuevos ha permitido re­

ducir contínuamente el conteuido de las materias primas r:atu­

rales. La otra característica es que la naturaleza de l~ pr~ 

ducci6n manufacturera ha cambiado en la última dér.ada, dismi­

nuyendo el número de empresas c¡ue elaboran prcductos de:;tic )il 

materia prima hasta el hjr;>n final y, en seg•.mdo lu0ar, crc(Jn-
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dose centen.a_rc~. ~e· product9res de partes. y cornpcncntcs. pilra -

su -ensamblado ,fina.l y. donde la competencia por parte de- los -

prodll~~or~s :·~e· esas part.es y componentes es ·cada vez mayor, -

sobre :todo por parte de' los países en desarrollo. 

J.J;4 ,Desarrollo Tecnológico 

En el centro de las transformaciones que han tenido -y 

estan teniendo- lugar en los procesos industriales, en la i~ 

ternacionalizaci6n y la globalizaci6n de la economía mundial, 

y en los cambios en la composici6n de la producci6n, est~ el 

desarrollo tecnol6gico. Nuevas tecnologías, como la microc-­

lectr6nica, han abierto enormes posibilidades de producci6n y 

de reestructuración industrial. Pero el carr~io respecto al -

pasado se sitGa en dos dimensiones. Por una parte la veloci­

dad en la aplicaci6n de tecnologías hnn hecho que el tiempo -

de vigencia de la tecnología se haya reducido de décadas a m~ 

ses. Por la otra, el desarrollo de nuevas tecnologias abre -

posibilidades de competencia a paises y empresas que antes no 

podían haber aspirado a tal posici6n. De la misma manera, se 

hace mucho m~s volátil y riesgoso el mercado del poseedor de 

una tecnología que puede ser superada_ con gran rapidez. 

La creciente interacci6n entre las diversas disciplinas 

cient!ficas, entre industrias, entre centros de investigación, 

entre empresas de servicios y sobre todo entre todas las ant~ 

rieres, han llevado a lu eliminaci6n de las fronteras tradi--

cionales entre las instituciones, actividades, modos de prod~ 
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cir y centros de poder econ6mico. El aceleramiento en el ri!_ 

roo de innovaci6n tccnol6gica y en su comcrcializac.i6n ha eli­

minado las ventajas competitivas de que gozaban las empresas 

establecidas por muchas décadas, con frecuencia desplaz&ndo-­

las y abriendo la posibilidad de desarrollo a empresas que a!!_ 

tes les hubiera ~ido imposible. Corno se analizará posterior­

mente las ventajas comparativas dependen hoy menos de los fa~ 

tares tradicionales que de la exi~tencia de infraestructura, 

vinculaciones entre empresas y centroo de desarrollo tecnoló­

gico, altos niveles de educaci6n, entre otros. 

Las nuevas industrias -como la electr6nica, proccsamie~ 

to de datos, telecomunicaciones, químicos refinados y farma-­

c~uticos-, que constituyen el 5.1% del PIB manufacturero de 

los 24 países del~ OECD (países industrializados), represen­

taron el 16% del crecimiento econ6mico de esos países entre -

1975 y 1980. Más aún, estas industrias ·de alta tecnología ª!:!. 

mentaron sus ventajas 1.49 veces mfis que industrias interme-­

dias (como acero, autom6viles, química org~nica, textiles, 

etc.); alcanzaron 2.8 veces la productividad del trabajo que 

las intermedias; y lograron 2.75 veces el crecimiento en las 

utilidades. 

El desarrollo e industrializaci6n de nuevas tecnologías 

se ha convertido en la piedra angular del crecimiento econ6m! 

co. La competitividad y la productividad -los dos factores 

más críticos en la economía global- se incrementan exponen-­

cialmente con el uso y desarrollo de nuevas tecnologías. De 



esta manera,- la .. ~ccnolog!a ha dejado de ser una actividad que 

explota Únri :en1PreSa o un país, para convertirse en un instru-

mento .de·. :~omp~·tifividad, en su piedra angular. En el caso de 

iOS·:proCB'S.O"s -.industriales, la tecnolog.ía los ha transformado 
"-c.·· 

::de·:;·ra;-:i:~·;·~· ,-·Eif° CL~ casa: de la economía mundial, la tecnología ha 

ér'eadO · uO" gr.:ln ·mercado internacional profundamente din.1mico y 
:_, ;-,_: .... '. 

c.~mb~~ñte donde el acceso de nuevos competidores es m~s facti 

__ }?le-~9ue ?unca antes. 

3.3.S La transformaci6n de la Industria Manufacturera 

Ningún otro rubro evi<lenc!a la transformaci6n de la eco­

nomía internacional de una manera tan patente y clara como la 

industria manufacturera. T_·adicionalmente, el proceso manu--

facturero consistía en transformar un conjunto de insumos (g~ 

neralmente desde las materias primas) en productos finales --

que luego i?ran comerciRlizados por la propia empresa manufac-

turera. Lo importante del proceso era optimizar calidad y --

costos por medio de la eficiencia en tiempos, tccnolog!a, ca-

pacitaci6n del personal, etc.; para así estar en posibilida-­

des de competir en los mercados. Durante la Gltima década es 

ta concepci6n se ha modificado en tres rubros: primero, la f~ 

losof!a del proceso ha cambiado al convertirse el valor agre­

gado en el criterio medular de la producción de la riqueza; -

segundo, los procesos de producción se han transformado por -

tecnologías muy sofisticadas que han disminuido la demanda de 

cmplcoB m.:i.nufacturcros y han revolucionado la manera de prod~ 
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cir; Y., ·~~rcero~ _,la.p"rcducci6n se ha internacionalizado, cnm-­

plemE!nt~ndose ·lOs Proc'csos productivos a trav~s ele las front~ 
. ·, ' 

ras y, __ ?obre todo,, cambiando la naturaleza de los insumos, --

que han··pasado_a ser partes y componentes en lugar de mntc-­

rias primas. A este fenómeno se le ha llamado globalizaci6n, 

Agregar valor ha sido el prop6sito y objetivo Qltimo <le 

-_ la industrialización desde que ésta se inició; en este senti­

do no hay ninguna novedad en el concepto de valor agregado e~ 

mo generador de riqueza. La ciiferencia reside en que en la -

medida en que la economía internacional se torna m~s competi-

tiva, l.::i. única manera de generar riqueza y con ello elvar el 

nivel de vida de la población de un país o de los empleados -

de una empresa consiste en agregar un mayor valor en el proc~ 

so productivo. Como todo proceso productivo involucra segme~ 

tos en los que el valor agregado es mayor que en otros, la --

competencia internacional ha llevado a una fragmentaci6n de -

la producci6n a escala mundial, cada país o empresa especial~ 

zándose en segmentos específicos. Desde luego, los países y 

empresas m~s exitosos han sido aquellos en que se ha caneen--

trado la mayor agregación de valor. 

Las consideraciones de valor agregado son tan críticas -

que han obligado a los m.!ís diversos países, desde Sri Litnka -

hasta Estados Unidos, a definir prioridades en la producci6n 

manufacturercJ de una manera que antes no era posible. Estas 

consideraciones han llevado por ejcmrlo: a empresas y gobicr-

nos a reconocer los momentos en que es mlis rentable importar 
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·insumos para su transformaci6n que conswnir éstos internos. 

El sector· textil muestra v!vidamente este dilema: se agrega -

un mayor valor en la manufactura de prendas de vestir que en 

la producci6n de telas; en consecuencia, existe una raz6n de 

enorme peso para favorecer la importaci6n de telas de alta ca 

lidad para agregarles un mayor valor del que sería posible 

con telas dorn~sticas de menor calidad. Este ha sido el caso 

del éxito de varios pa!ses como China, Hong I~ong, Filipinas, 

Malasia y Colombia en cuanto a la industria textil. Todo es-

to muestra como las consideraciones de valor agregado se han 

vuelto fund~mentales. 

Los proceses manufactureros se han revolucionado en dos 

sentidos. Por una parte, la tecnología de la producci6n ha -

transformado la manera misma de manufacturar bienes; por otra 

parte, las tecnologías modernas han llevado a un cambio pro-­

funde. en la estructura del empleo en el sector industrial al 

disminuir la demanda por mano de obra no calificada y al au-­

mentar la demanda por personal técnico con elevada capacita-­

ci6n. 

Las nuevas tecnologías de producci6n han traído consigo 

cambios tanto en la forma en que se fabrican los bienes as! -

como en la manera en que éstos son diseñados. La aplicación 

de sistemas elcctr6nicos y de técnicos de computación ha cam­

biado la manera en que la maquinaria funciona, haciendo posi­

ble la automatizaci6n de proct!sos que üntes eran virtualmente 

manuales y con ello elevando la productividad aan en procesos 
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que implican cambios frecuente~ en productos, herramientas, -

materialc-s o componentes. Esta virtual revoluci6n ha llevado 

hásta sus filtimas consecuencias la mecanizaci6n con que se -­

inici6 la revolución industrial en el siglo XVIII. Pero esta 

revoluci6n tiene implicaciones trascendentales para todo el -

mundo.pues ha llevado a una reorganización de las estructuras 

industriales en todo el orbe. 

En la Gltima d~cada la transformaci6n industrial ha sido 

no sólo el más profundo de los cambios ocurridos en la econo­

m!a internacional, sino tambié11 el m.:1s evidente. La indus-­

tria mundial no s6lo se ha automatizado, sino que también se 

ha internacionalizado; si antes las grandes empresas industri~ 

les llevaban a cabo virtualmente todo el proceso de manufact~ 

ra de un bien desde la materia prima hasta su entrega al con­

sumidor final, actualmente la manufactura se coracte1~iza, ca­

da -vez más, por la integraci6n de partes y componentes manu-­

facturados en los lugares m6s rec6nditos del mundo. Las ero-­

presas industriales demandan determinado tipo de bienes (par­

tes y componentes}, bajo especificación, llevando a cabo es-­

tas mismas s61o aquellos procesos producti,1os en que el valor 

agregado es suficientemente alto como para justificar la in-­

versión en tecnología. Por ejemplo: Ford Motor ha reducido 

el porcentaje de las partes que antes fabricaba en sus plan-­

tas y subsidiarias del 9Bi en 1975 al 47% en 1984. Todo el -

resto es adquirido ele proveedores en Corea, Malasia, Singapur, 

México, Hait.í., Bélgica, etc. 
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La globalizaci6n de_ la industria ha abierto oportunida-­

des de exportaci6n a país~s y ernpr0sas de una manera que an-­

tes no era concebible. Las consideraciones para el consumi-­

dor industrial son de precio y calidad en tanto que las consi 

deracioncs para el consumidor industrial son de precio y cal~ 

dad en tanto que las consideraciones para el proveedor deben 

de ser de valor agregado. 

3.3.6 El cambio en los patrones de empleo 

Dos cambios han transformado el mercado de empleo en la 

Qltima d~cada. Ambos se refieren a la disminuci6n de la im-­

portaci6n del factor trabajo, sobre todo el empleo no califi­

cado, en los procesos productivos. El primero consiste en el 

crecimiento de la demanda por mano de obra calificada; y el -

segundo se caracteriza por la demanda creciente de mano de 

obra barata en los países en proceso de desarrollo. 

Aunque el empleo total en el s~ctor industrial a nivel -

mundial ha aumentado contínuamente desde el fin de la Segun­

da Guerra Mundial, las tasas de crecimiento, su incremento es 

cada vez menor, en tanto que la producci6n industrial misma -

ha venido elevándose a una tasa mayor, y frecuentemente en -­

crecimiento. Entre 1963 y 1975, por ejemplo, la producci6n -

industrial de los países en desarrollo creció a un ritmo de -

7.2%, en tanto que el empleo creci6 a 3.2% en ese mismo perí~ 

do. I.a pobl.:ici6n en estos países se incrementó a un promedio 

de 3. 3'6, con lo que el ri tino de crecimiento del empleo fue in 
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suficiente paril absorber a la poblaci6n dem.:i.nd,1nte (suponien­

do que la tasa de crecimiento de la poblaci6n se había mante­

nido constante por las dos décadas anteriores). En los pa!-­

ses industrializados esta correlación es aan m~s grave. En-­

tre 1973 y 1985 la producci6n manufacturera en Estados Unidos 

aument6 casi 40%, en tanto que el empleto totalen el sector -

disminuyó contínuamentc, elimin<'indo~c poco mlis de cinco mill!?_ 

nes de empleos. 

Estas cifras indican que se está dando un crunbio profun­

do en la estructura del empleo en todos los países. El cam-­

bio se refiere a dos procesos simultáneos. Por una parte es­

tá disminuyendo la demanda de empleos no calificados, de obr~ 

ros, y en cambio está aumentando la demanda de personal de -­

servicio en manufacturas, es decir, de personal t~cnico y ca­

lificado que se está concentrando en las labores de adminis-­

traci6n de procesos automatizados, en investigaci6n de nuevos 

productos y en el diseño y desarrollo de nuevas tecnologías, 

procesos productivos y bienes. Por otra parte, las cifras -­

rauestran que hay un rompimiento en las correlaciones tradici~ 

nales que implicaban que todo incremento en la producci6n in­

dustrial vendría acompañado de aumentos en el empleo. Hoy en 

d!a la producci6n industrial continúa pero el empleo indus-­

trial disminuye. 

Durante años, Gran Bretaña busc6 preservar los empleos -

industriales en lugar de mantener la competitividad de su in­

dustria. Años después, el rr::5ultLJ.do ha sido un estancamiento 
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industrial-y la ca~da del e~pl~o. ~Japón, por el contrario, -

ha acelerado la transición· baj9 la pre~isa _d.'e c}ue mientras -­

más rápido, iie transforme la planta industrial -aunque ello -

i~Plique, un~ ~educc~i6n~en -e)~ empleo manufacturero- mayor se-
- -- -· - . --

~á- e1 ·:~it¡pó_:·de--;creaci6n--o· ae:-otrós empleos y, por tanto, se re-

ducir~ en·mayor medida el desempleo. En Estados Unidos, por 
. . . ' . - ' 

-·ejemplo, erltl:-e 1973 y 1985 se redujo en cinco millones el em-

pleo· manufactu~ero; sin embargo en ese mismo lapso el empleo 

total creci6 33%. 

una consecuencia de la reestructuraci6n de la industria 

manufacturera a nivel mundial ha sido la transferencia de em-

pleos a países en desarrollo. Los procesos de producción com 

partida o maquila han consistido en la 5Ubcontrataci6n de pr~ 

ceses manufactureros en países en desarrollo, particularmente 

de los segmentos de la producci6n que son intensivos en mano 

de obra y que no pu~dcn ~cr (o no h~n podi<lo ~er hasta este -

momento) automatizados. Es así como se han desarrollado las 

operaciones de maquila en Singapur, Hong Kong, Taiwc1n, Colom­

bia y Mt'..?xico. Por un número de años, quizá décadas, la pro-­

ducci6n compartida indudablemente continuará teniendo vigen-­

cia, porque el costo del capital requerido para reemplazarla 

es sumamente elevado. Por otra parte, la globalizaci6n impli 

ca que un productor que pueda proveer componentes con precio 

y calidad competitivos continuará en el mercado, independien-

temente del hecho que su manufactura sea intensiva en mano de 

obra o en capital. Sin embargo el factor trabajo tiende a 
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perde.r i~por_tancia en _el p~ecio final de los bienes, lo que -

eventualmente podría desplazar a mucha de la actividad maqui­

ladora altamente dependiente en mano de obra barata para pro­

cesos relativamente simples. Es decir, el costo del factor -

trabajo en el precio final de los bienes m~s modernos es mu-­

cho menor al equivalente en bienes tradicionales como los au­

tom6viles. 

En l.:t década de los ochentas, la revoluci6n en los proc~ 

sos product.ivos, la automatizaci6n y robotizaci6n y el uso de 

computadoras han reducido el empleo manufacturero total, han 

elevado la productividad y la producci6n, han permitido el r! 

pido cambio entre diversos tipos de procesos de manufacturas, 

y han favorecido movimientos en la localizaci6n de las plan-­

tas. Esto ha llevado a que el costo del trabajo haya dismi-­

nuido del 25% a alrededor del 7.5% del producto final en las 

operaciones tradicionales de ensamblado. En forma paralela -

el desarrollo de nuevas tecnologías han disminuido el costo -

de computaci6n y de la automatizacj.6n. 

I,o anterior implica que se esté dando un cambio en la 

producci6n en el que se enfatiza crecicntemente el ca~ital so 

bre el trabajo y que este cambio va a tener repercusiones muy 

profundas en el largo plazo. La competitividad de los países 

en desarrollo se han fundamentado, en las rnaquiladoras, en el 

bajo costo de la mano de obra; el costo de ésta en estos paí­

ses representa aproximadamente el 30% de los pa1scs industri~ 

!izados. Sin embargo, el h1.::cho que menos dE:l lO'l: del total -
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del costo de un producto final est~ representado por el trab~ 

j~, hace que lü ventaja comparativa qua representan los paí-­

ses en desarrollo tienda a disminuir, sobre todo cuando la 

operaci6n de la maquila se lleva a cabo en lugares lejanos, -

donde el costo del transporte contraresta las ventajas de pr~ 

ducci6n. De hecho, Jap6n ha comenzado a reducir sus operaci~ 

ncs de maquila en diversos países del área (y los ha increme~ 

tado en México). 
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En la década de los ochentas, el intercambio comercial 

de M~xico con los países miembros de la Cuenca del Pacífico 

representa un 80% del total de nuestro comercio con el eKte­

rior, siendo los principales países comerciales Estados Uni­

dos con 65%, Jap6n 6.5t y canad~ 2%. Realmente el intercam­

bio tanto económico y comercial de nuestro país con el resto 

de los países de la cuenca es marginal, y según economistas 

este seguirá siendo reducido prirneramentu por la falta de -­

una infraestructura y en segundo plano por la lejanía de los 

países asiáticos y la falta de productividad de nuestra in-­

dustria en contraparte de la asi~tica o estadounidense. 

México tiene una amplia extensión costera en el Pacífi­

co, de aproximadamente 7 mil kms., pero no cuenta con una i~ 

fraestructura portuaria edificada que le permita una fluída 

e importante comunicaci6n con los principales mercados de la 

Cuenca, siendo la mayor parte de estos obsoleta; ésto es, 

nuestro país cuenta con 75 puertos de los cuales 11 se en-­

cuentran en la costa del Pacífico de los cuales cuatro son -

los importantes (Salina Cruz, Acapulco, Lti:rnro Cl'lrrien.:is "i --
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ManzanillO, cabe mencionar que en el afio de. 1991 ze puso en 
: .. 

operaciones el puerto de Iluatabampo); por la falta de visi6n 

en ·la creación de los puertos en éstos se crean grandes cue­

lloS_ -df.( botE!llU al Satür.arse con extrema facilidad, aunado a 

la falta de creaci6n de nuevos proyectos portuarios se crea 

una falta de competitividad ante otros países que se trata--

r1a de comerciar. 

Ante esto nuestro país tiene que buscar el mantener o -

incrementar las exportaciones de nuestros productos a los d~ 

versos niercados del lejano oriente y ante esto nuestro país 

tiene que utilizar la ventaja comparativa salarial que sea -

esta superior al de productividad, cifrando el ~xito en polf 

ticas devaluatorias que abaratan nuestros productos. Pero -

lo que no se ha considerado es que el desarrollo tecnol6gico 

hace m~.s difícil 81 caminu IJU.ra la utilización de la pol.íti-

ca anteriormente mencionada. Por tanto si nuestras autorid~ 

des quieren darle un impulso mayor a la política comercial -

~sta deberá estar sustentada en un incremento en la product! 

vidad a tra·16s de nuevas inversiones tanto gubernamentales -

como privadas y extranjeras. 

La estrntegia se inserci6n de México en la cuenca del -

Pacífico deberá astar enfocada realmente a largo plazo apro-

vechando sus ventajas comparativas estáticas como son la po-

sici6n geográfica, clima variado, tierra productiva y una m~ 

no de obra comparativamente barata. 

Ante le anterior mencionado México ha torondo un.:1 n.ctl--
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tud de acercamiento ante los organismos económicos que cstan 

formados alrededor de la cuenca del Pac!f ico siendo las m~s 

importantes: 

Pac!fic Economic Coopcration Conference (PECC), que se 

fundó en septiembre de 1980. Entre sus países miembros es-­

t~n: Estados Unidos, Canadá, Nueva Zelanda, Australia, Mala­

sia, Hong Kong, Indonesia, Brunel y China. Su propósito es 

identificar y coordinar los intercambios econ6micos en la za 

na y establecer lineamientos para promover la cooperaci6n re 

9ional. Actualmente, cuenta con un Secretario Permanente 

con sede en Singapur, y nueve grupos de trabajo especializa­

dos en desarrollo pesquero, política comercial, pol.!tica ügrf 

cola, desarrollo de los transportes, telecomunicaciones y tu 

rismo, cooperaci6n en ciencia y tecnología, protecciGn <le 

los bosques tropicales, comercialización de minerales y ene~ 

g!a, as! como estudio de las perspectivas econ6micas rcgion~ 

les. 

Cada país miembro se vincula a la PECC a trav6s de una 

Cornisi6n Tripartita, en la que est~n representados por igual 

los sectores gubernamentales, empresarial y acad~mico. Es -

el Gnico foro en el Pacífico en que se integran esos tres -­

sectores. 

Desde su creaci6n, la Conferencia se ha reunido en sie­

te ocasiones: en 1980 en Tailandia; en 1983 en Indonesia; en 

1985, en corea del Sur; en 1986, en canada; en 1988, ~n Jn-­

pún y en 1989, en Nueva Zelanda. 
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Méxi.co ·ha' particip.:l.do .en esta$ .y Otras reuniones en cu­

lidad de .ob~erv.:i.dor, _ pero desde._ la VIII Reuni6n General In-­

ternacional ..;~el~brB.'aa·-·en: Singapur- lo harci en las mismas 

condiciones. que ~--~1 ·:.~:~~-~t:o de-eles. pa!fies miembros ae1 PECC. 

. . 
La··participaci6n de México en lü conferencia se produc.!_ 

r5 p~r·,;~~~i? :,'ae la ·Comisión Mexicana de la Cuenca del Pac!fi 

co,-_que_~~~ la identidad creada por el Gobierno Federal para 

coordinar el concurso de los diversos sectores empresarial, 

gubernamental y académico, tanto en el diseño de estrategias 

de vinculaci6n global con las naciones del Pacífico como en 

los trabajos de los distintos foros de concertaci6n multila-

teral de la región, en las que pueden surgir nuevas oportun~ 

dades para el desarrollo del país. 

Otro organismo que forma parte de la Cuenca del Pacífi-

ce es el: Pacific Bi.tsin I::conomic Council (PBEC): Se fund6 en 

1967 y sus países miembros son: Australia, Canad~, Chile, Ca 

rea, Comité Chino en Taiwan, Jap6n, México, Nueva Zelanda, -

Estados Unidos, Perú y Hong Kong. El PBEC es un organismo -

de empresas privadas quo busca la expansión del comercio y -

las inversiones a trav~s de la apertura de los mercados. 

Asia Pacific Economic Cooperation (APEC): Fundado.en 

1980, este organismo asocia a Bruno!, canadti, Indonesia, Ja­

p6n, Corea, Malasia, Nueva Zelanda, Filipinas, Singapur, Tai 

landia, Estados Unidos y Australia. 

l\sociac.ion de Naciones del Sudeste J\sié'itico (l1.NSEll) : --

Fundadu. el 8 de D.gosto de 1967, tiene por miembros a Filipi-



nas, Inclonesia, Malasia, Singapur, 'fail.:i.n"din y Brunel. 

Foro del Pacífico: se fumló el~ 6 de agosto de 1971 y -

sus~ pa!~~s rni~m~r~s_- son-: 1'.u_Str~lia, Isla~ Co~o_k, Nau.r~, Nueva 

-Zelilnda, Samoa Occidental, Tonga y Viti. 

Cabe señala:r que APEC.es el tinico foro en donde se dis­

cuten de manera más formal los intereses df.! los paíse, Ahí 

se trata de llegar a acuerdos, pero desde la perspectiva 

asiática de la Cuenca del Pacífico, básicamente hegcmonizada 

por Jap6n. El resto de las organizaciones mencionadas, en -

cambio, son instüncias de debate e intercambio de información. 

Realmente, nuestro país inició su ingreso ill Pacífico, 

por medio del sector empresarial. Y es que como se mencionó 

anterioremente desde 1989 está integrado al PBF.C a través --

del Comité Mexicano, el rrime:o r~f'.'nnocirlo corno miembro rlr1 

pleno derecho en es"! consejo intern:1cionnl que aqrupa a hom-

bres de negocios de 11 países. 

Por otra parte en el CEM/1.l existe una sección para Asia 

'1 Oceanía, que engloba comités para los s.iguientes países: -

Jap6n, Corea, Taiwán, Singapur, China, llong Kong, Tailandia, 

India, Australia y Nueva Zelanda. Estos comit~s promueven 'J 

desarrollan perm11nentemente actividades económicas y comer--

cialcs en distinto grado ~on cada uno de sus contrapartes en 

los paises mencionados. 

Realmente al hablar sc,brc el crccimir.?nto ccon6mico ges-

tado en la zona del rac!i"ko, estaría éste st.:slc·r.tado en el 



que Japón. se ha constituido en el motor c.1uc impulsa el desa­

rr0.1.10 e!con6mico d.e ia región; el crecimiento de los países 

Vecinos· ·se· ha basado cm la· transferencia de recursos y tecn~ 

logía provénientes de aquella nación. 

"Los países asiáticos llamados de reciente industriali-

zaci6n como Corcn, Hong Kong, Singapur y Tu.iwü.n, actunlmcntc 

son importantes productores y exportadores de manufacturas, 

su crecimiento realizado ha propiciado que en estos países -

se desarrolle la pro0ucci6n de bienes de alta tecnología, a~ 

gunos se han convertido en importantes centros financieros 11?3 ) 

A mediados de la d6cada de las ochentas, se observ6 que 

la Cuenca <lel Pacífica se ha transformado en una importante 

fuente de recursos financieros. La inversión total acumula-

dü de Japón ~n el exterior superó lo~ 210 000 millones de d~ 

lures en 1989. De esta cifra, 41% se dirigi6 a Estados Uni­

dos y canad.5, 22% a Asia y Oceanía, y 15'.6 a América Latina. 

Del total de la invcrsi6n japonesa en el exterior, a México 

sólo correspondió o.si. 

México, su comercio con los países de la Cuenca es rel~ 

tfvamente bajo y alrededor de 38% se concentra en Jan6n. En 

el período enero-noviembre de 1989 el comercio total de nue~ 

tro país can esta zona registró un valor de 3 026 millones -

32) Centro <le In·.:est.igaciÓ11 para el Desarrollo, A.. c. Méxi­
co a11tr t~ Ct1~11ca dcC rací4ico. ACtc~11a.tiua µa~a et (ut~ 
•w. r.d. Ciana, :·léxico, 1'188, 34ú P.'.Íg. 
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de dólares¡ constituído en exportaciones 1 498 millones y --

1 ·520. -millones de importaciones. A finales de la décadu de 

los ·ac_hentas, -la Cuenca del Pacífico es el tercer mercado p~ 

ra-'los' productos mexicanos, después de Estados Unidos y la -

CEE. En ._1988, más de 80% del comercio con la zona se canee!: 

:t~~.- en- seis países: Jap6n, Hong Kong, Corca del Sur, Taiwan, 

Chiña y Singapur. En ese mismo año, el comercio total con -

los países del Pacífico represent6 8% del comercio de México 

con el mundo. 

Respecto a la inversión extranjera procedente de esa re 

gi6n del mundo es relativamente baja. Destaca Jap6n, con 

1 334 millones de d6lares, lo que representa 5.1% del total 

de la inversión extranjera directa, ubic~ndose como el cuar-

to inversionista más importante de M{;xico, los otros pa!.scs 

de la región que han invertido en el pa!.s son corea del Sur, 

con un millón de dólares, Taiwan, Hong Kong, Singapur, Aus--

tralia y Nueva Zelanda, con montos poco significativos. 

Si verdaderamente nuestro país quiere abarcar el merca-

do oriental, deberán estar conscientes los inversionistas m~ 

xicanos que ésto no será fácil, ya que primeramente se debe 

abocar. a: identificar, conocer y desarrollar las especifica-

cienes técnicas, normas de calidad y niveles de servicio re-

queridos por los consumidores orientales, ya que nuestras ne 

gociaciones deberán estar enfocadas a recibir inversiones pe 

ro en igual manera deberemos e>:portar capitales de invcrsi6n 

para no ser una colonia maquiludor.u. de paí.ses orientales. 
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Si realmente ·se ~icne -una decisi6i1 firme y p"artiC:ipada 
, '_: .. -., ... _ 

por pa"rte de nuestro'pclí.s de ~?grar la inserci6n y aprove--

char·los n·úméros6s flujos comerciales de la Cuenca del Paci­

fico ·es ·s·i~ duda un primer requisito para el desarrollo de -

lá oportunidad que nos brinda la región. Pero es necesario 

tener en cuenta, en primer lugar, que adn suponiendo tal de­

cisión, nos proximar1amos a la regi6n con un atraso de d6ca­

das, lo cual implica el agotamiento de un conjunto de posib~ 

lidades antes disponibles y una severa desventaja en la com­

petencia con otros países de esa región distante (Japón, Ce-

rea, etc.), por mencionar s61o algunos, que desde los años -

cincuentas y sesentas !an orientado su actividad econ6mica -

hacia e~ comercio int·~rnacional. En segundo lugar, y ya co-

mentado en puntos anteriores, es triste reconocer nuestra 

falta tanto de infraestructura como de tecnología. 

México tiene todo que ganar con respecto al giro que se 

generó a nuestra política econ6mica, ya que como se mencionó 

en los distintos foros económicos mundiales el período de --

los ochentas, es considerado para América Latina como la dá-

cada perdida por el nulo crecimiento en la región; y al abri!, 

se la oportunidad de ingresar a la región más dinámica come~ 

cialmente hablando del mundo, nuestro país tiene la obliga-­

ci6n de crear ventajas comparativas, en relación a los otios 

países miembros de la comunidad del Pacífico,.para en un fu-

tura no muy lejano poder lograr mantener~e, desarrollarse y 

consolidar nuestra economía. Actu.:ilmcntc el hablar de los -
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costos de mano de obra, de la materia prbnn, de la energía, 

del transporte y aan de la tecnología tienden a ser cada vez 

menos importantes en el costo del producto, las ventajas co~ 

parativas que los pa!ses pueden obtener en su intercambio, -

ser~n el resultado del esfuerzo constante e inteligente de -

la sociedad para crearlas. Al estar hablando de creación de 

ventajas comparativas estas serían como: una verdadera mode~ 

nizaci6n educativa y una disciplina en el trabajo, vías de -

comunicación modernas y eficientes, un transporte eficiente, 

puertos modernos, legislaciones claras y lo que realmente s~ 

r1a el pilar de los cambios de actitudes por parte de los m~ 

xicanos es la de un gobierno democr~tico para que la partic~ 

paci6n ciudadana se haga sentir en las decisiones tomadas -­

por parte del Poder Ejecutivo. 

De una manera genérica lo que nuestro pa!s debe afron-­

tar al tratar de encarar la globalizaci6n de las economías -

mundiales es la de generar una política complementaria en d! 

versos sectores econ6micos: tanto en la maquila, captaci6n -

de inversi6n extranjera y la producción para exportar, ésto 

es: 

A partir de 1965 la industria maquiladora se estableci6 

en nuestro país. A finales de ese año operaron 12 plantas, 

las cuales generaban empleos a 3000 personas. Para 1988 exiE, 

t!an en México más de 1,200 maquiladoras que ocupan conjunt~ 

mente a cerca de 300, 000 pcrson.:ts. El crecimiento anual pr~ 

medio del número de empleados en esta industria durante los 



últimos diez años ha sido superior al 10%, cifra de gran im­

portancia manufacturera en general. Más aGn el empleo gene­

rado por esta industria se multiplic6 en seis veces entre --

1982 y 1986. En cuanto a las divisas generadas por la indu~ 

tria maquiladora, entre 1986 y 1987 dieron lugar a mcís de -­

l, 500 millones de dólares por año, convirti6ndose asf en una 

fuente de divisas que ha llegado a superar al turismo y que 

es actualmente s6lo superada por las ventas del petróleo. 

El dcs.:irrollo cuantitativo de la industria maquila.dora 

no ha sido acompañado del desarrollo cualitativo, sobre todo 

cuando se compara con la manera en que se ha dado este tipo 

de desarrollo en otros países en donde se han dado el esta-­

blecimiento de maquiladoras. Realmente en las dos d€cadas -

que tienen de establecidas las maquiladora en nuestro país -

no se han generado cambios sustanciales en lo referente a la 

estructura de ocupación -más del 80% del personal empleado 

es no calificado-, a la muy escasa utilización de insumos -

nacionales, a la concentración en la frontera norte -88% de 

los establecimientos- (lo cual tiene como efecto que indud~ 

blemente más de la mitad de los sueldos pagados sean gasta-­

dos en Estados Unidos), y a la limitada transferencia tecno-

16gica -prácticamente reducida a la fa~ricaci6n y manteni-­

rniento de equipo- que no ha implicado una capacitación en -

materia de uso y desarrollo de tccnologia avanzada. 

La ausencia de un desarrollo cualitativo de la indus-­

tria maquiladora, corresponde al que si se ha manifestado en 
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lo cuant1ta~1v0, ha tenido como consecuencia el desaprovech~ 

miento ·de capacidades potenóiales importantes. Ejemplos de 

~~t~:~ sóO las que poseen para estimular y absorber producci6n 

inte-rna-"'·-con-:'altos niveles de calidad, para favorecer a la 

econOm!a nacional, por medio Uel incremento en el consumo de 

-bienes y servicios, para incorpor~r al país en mayor grado a 

_los circuitos comerciales, tecnológicos y financieros más d~ 

námicos y sobre todo, para constituir un medio efectivo de -

aprendizaje tecnol6gico propio, la forma en que estas capac! 

dadcs potenciales pueden llegar a ser aprovechadas ha sido -

mostrada por varios paises asiáticos de la Cuenca del Pac!fi 

ce, siendo de particular interés el de Corea ya analizado en 

capitulas anteriores. 

El papel que debe jugar la industria maquiladora en 

nuestro pais es la de ser un proveedor de insumos selectos -

conjuntamente con los países apartadores de capital, ~sto -­

traería como consecuencia: 

Una mayor rentabilidad de nuevos proyectos de maquila, 

mismos que no poseerían esta cualidad bajo el supuesto de 

que la totalidad de sus insumos fuesen de orígen extranj~ 

ro. 

Atraccci6n del interior del país hacia la industria mqui­

ladora debido al fen6meno de disminución en los costos de 

transportaci6n de los insumos, incrernent~ndose por ello -

el consumo de bienes y servicios nacionales, y a que una 

proporcí6n mayor de los sueldos <levengados por el personal 
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~e gastaría en México y, además, el efecto riqueza a tra­

vés del consumo de bienes y servicios estimularía la de-­

manda interna. 

Un aprovechamiento de la capacidad ociosa del aparato pr~ 

ductivo nacional existente. 

Incremento y diversificaci6n del valor agregado en el 

país -éste no ser!a anicamente de !ndole laboral-, con 

el consiguiente incremento en el efecto multiplicador de 

la industria maquiladora sobre la economía nacional. 

Fomento u la adopción de tecnología mt!ís actualizada y a 

la capacitaci6n de la mano de obra en su empleo. 

Oisminuci6n del riesgo de emigraci6n de las maquiladoras 

a otros paises. 

La divereificaci6n del origen de capitales a la indus-­

tria maquiladora es de suma importancia ya que para 1988 el 

95% tiene su origen de Estados Unidos, y s6lo 5% es de ori-­

gen Asiático, siendo Jap6n el de más establecimientos colee~ 

dos en nuestro país. Al abrir la posibilidad de atraer di-­

versos capitales traer!a como consecuencia bastantes varian­

tes primeramente el esquema tradicional el de las plantas g~ 

melas en el que una firma japonesa ubicada en Estados Unidos 

ubica en ese país, un sitio pr6ximo a la frontera con el 

nuestro, un establecimiento intensivo en tecnología, al tie~ 

po que del otro lado de la línea fronteriza, en territorio -

mexicano, ubica un segundo establecimiento, en este caso in-
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tensivo en mano de obra para operar como complemento del pr;!_ 

mero. La-otra variante es la de maquiladoras cnsaffibladoras 

de productos intermedios o de consumo, a partir de enRambla­

doras de productos intermedios o de consumo, a partir de com 

ponentes provenientes de la costa asiática del Pacífico. E~ 

tas variantes deberían de ser analizadas, buscando en cual-­

quier caso la mayor integraci6n posible al resto del aparato 

productivo nacional, aunque en el caso de la segunda se rc-­

querirá el monitoreo permanente de las reacciones que la pr~ 

nencia de ese tipo de industria en nuestro pa!s gen•JJ:C en E_!! 

tados Unidos, a efecto de anticipar y evnluar oportunamente 

los riesgos implicados por desarrollos futuros de estas ope­

raciones y estar así en capacidad de incentivarlos o decent! 

varlos según convengan a los intereses nacionales. 

Por otra parte creo que la más importante opci6n de la 

industria maquiladora para nuestro país es la venta de serv~ 

cios de manufactura y no ser simplemente la venta de nuestra 

mano de obra. Como se mencion6 con unterioridad la ventaja 

en favor de la vinculaci6n de la industria maquiladora de e! 

portaci6n al resto del aparato productivo nacional podría r~ 

petirse ahora en favor de este tipo de actividades, acaso 

con mayor ~nfasis en lo relativo a ciertos renglones. Ya -

que el poscsionnmien to de este segmento de la cadena produc­

tiva puedo obtenerse por supuesto mediante el establecimien­

to de empresas maquiladoras tradicionales de capital nacio-­

nal que operen para unu firmn nortcamcric.:tna como el campo--
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ncnte intensiVo en-mano de obra dentro del esquema de las -

plantüs.gemelas. De hecho ~sta es ya una modalidad vigente 

-en-que-la empresa mexicana recibe un precio unitario para 

cada pieza producida- que compite con la de la de propic-­

dad directa por parte de la empresa extranjera y con las de 

arrendamiento integral de establecimientos nacionales. 

Otro modo de efectuar ventas de servicios de manufact~ 

ra para la satisfacción de demandas originales en procesos 

productivos de empresas extranjeras: la subcontrataci6n de 

empresas nacionales por parte de la industria maquiladora -

de exportación. Estas subcontrataciones pueden generarse -

en aquellos casos en los que un inversionista extranjero r~ 

quiere productos con características distintas a las norma­

les aportadas por el fabricante, situaci6n que es relativa­

mente común en el caso de componentes y subensambles que -­

forman parte de un todo diseñado y mercadeado por el cliente. 

En cuanto a la inversi6n extranjerü, nuestro pa!s al -

ya enumerar sus diversas características, posee por tanto -

un potencial para ser un importante receptor de inversión-· 

extranjera: pero contrario a lo expuesto en nuestro pa!s p~ 

ra 1988 la inversi6n extranjera apenas llegaba al orden del 

5% del PID (comparado con un 40% en el caso de Canadá) y -­

participa tan s6lo en cerca del 2% en el total de los flu-­

jos internacionales. En tanto que naciones como Brasil, e~ 

rea y Singapur -que exitosamente han promovido la captación 

Uc inversi6n extranjera- han mostrado impresionantes cree! 
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ras mundial~s. 

Además, la inversión extranjera que México está reci-­

biendo no implica manejo de tecnologías de punta, ni entraña 

fomento a la exportación, todo ello debido a su orientaci6n 

fundamental hacia el mercado interno (siendo ésta de muy ~s­

caso en productos de calidad). 

Como de todos es conocido la inversión de capitales ta~ 

to nacionales como extranjeros están dirigidos hacia las 

áreas en que su rentabilidad puede ser mayor. Tradicional-­

mente, los factores que hacia más o menos atractiva la inve~ 

si6n han sido las ventajas comparativas; éstas se refieren a 

aquellos parámetros comunes a todas o muchas naciones que 

compiten por recibir este tipo de inversión. Actualmente el 

pensar en términos de promoción de la inversión, resulta di­

ficil, lamentablemente, enumerar aspectos relevantes de im-­

portancia que en México se presentan con una calidad signif ! 

cativamente superior a la que manifiestan en otros paises -­

con los que México compite en la cuenca del Pac:Lfico. Hoy, 

como por décadas, hacemos lo posible por vender el concepto 

de nuestra estabilidad política, pero no es mucho lo que po­

demos anunciar respecto a la calidad, de la estructura fisi­

ca y educativa, del entorno regulatorio y de la confiabili-­

dad en la continuid~d de reglas establecidas en materia de -

precios, costos, política comercial, política fiscal, etc. -

En resumidas cuentas nuestro país tcndrS que navegar en con-
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tra de la corriente por polí.t-icas econ6micas que no tienen -

un seguimiento y tomar en consideración que al no tener ven­

tajas de tipo cualitativos nuestro compromiso será el de 

crear esas ventajas cualitativas que tanto se necesita para 

ser competitivos con los países asiáticos comercialmente ha­

blando. 

Ya que nuestra participación en los circuitos interna-­

cionales de comercio requiere que se confiera una decidida -

orientación hacia la exportaci6n al aparato productivo naci~ 

nal. Exportar exige, desde luego, productos competitivos en 

calidad y/o en precio, pero también requiere competitividad 

en prácticas comerciales, lo cual a su vez supone la existe~ 

cia de instituciones y mecanismos modernos, ~giles y eficie~ 

tes en todo lo referente a comercio exterior. El compromiso 

del cambio de oricntac16n hacia la exportación deberá dinarni 

zar no s6lo a las grandes empresas sino tambi~n de manera e! 

pecial la pequeña y mediana industria a través de una inte-­

graci6n en los diversos procesos productivos que de ahí se -

generen, ya que previsiblemente no dispondrá de canales pro­

pios para la distribuci6n de sus productos hacia el exterio~ 

m&s si está llamada a articularse verticalmente en el esfueE 

zo para la exportación como proveedora de insumos a la indu! 

tria directamente exportadora. Este esquema implica, obvia­

mente, niveles de calidad internacional en la totalidad de -

la planta productiva del paí.s sin distinci6n de tamaño, to-­

mando en consideraci6n que ~stas entes econ6micas no dcber~n 



183. 

perdar su versatilidad y flexibilidad a la adaptaci6n de los 

diversos procesos productivos a implementar. 
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CONCLOSIONES 

l.- El modelo de desarrollo por sustitución de importa­

ciones en el largo plazo, tuvo como consecuencia un atraso de 

los distintos factores de producci6n (capital, tecnolog!a, 

fuerza de trabajo) , ya que al no lograr una competitividad h~ 

cia el mercado interno se producieron bienes de consumo de ba 

ja calidad, resultado de la nula competencia en los articulas 

producidos y comercializados. 

El gobierno al principio del sexenio de Miguel de la Ma­

drid no tomó en considcraciOn al romper con este esquema este 

gran atraso en el desarrollo de los factores de producci6n y 

de la gran necesidad del consumidor en adquirir bienes de bue 

na calidad. 

La competencia por medio de las importaciones fue poco -

equitativa e impactando en las pequeñas industrias y/o en su 

caso se di6 el cierre o integración de varias de ellas. Esta 

apertura voraz en vez de traer consigo beneficios fue a la -­

larga poco redituable, los artículos que introducieron en nues 

tro mercado fueron mercancías desechadas por otros pa!ses por 

su obsolccencia en su mayoría stock de inventarios. 

Tratar de seguir un esquema como el de Corea del Sur que 

los asesores económicos han querido vender para su implement~ 
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ci6n por causa d~ su rápido desarrollo económico con argume~ 

taciones de una apertura comercial sin traba alguna. 

Se demuestra con este trabajo que esta apertura hacia -

el exterior se ha realizado gradualmente al i9ual que su de­

sarrollo econ6mico. Sin olvidar como za explicaba lineas -­

arriba este modelo tiene implicaciones políticas. 

El tratar de reproducir algunos instrumentos de "éxito 11 

en la experiencia asi~tica sería un error debido a que difi~ 

ren en nuestro pa1s las condiciones económicas sociales y p~ 

ltticas en mucho con que contaron los surasiáticos y Japón -

en los 60's y 70's; además analizando la política comercial 

mexicana se realizaron dos grandes omisiones que pueden nul~ 

ficar el efecto positivo en ~lgunos sectores favorecidos al 

incidir negativamente en otros sectores desprotegidos. 

a) La ausencia de un diseño de fomento sectorial estra­

t~gico y 

b) La acelerada e indiscriminada apertura que se di6 a 

partir de 1985. 

2.- La inserción econ6rnica que busca nuestro pais con 

la Cuenca del Pacífico no tendrá que ser el de un Acuerdo de 

Preferencias Comerciales o llamado Sistema Generalizado de -

Preferencias que son de carácter.bilateral o multilateral y 

que tienen como objetivo conceder ventajas comerciales mutuas 

entre paf.ses. 
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Ni tampoco una Unión Aduanera, en donde se eliminan los 

aranceles internos y demas.-restricciones al comercio entre -

los·pa~ses miembr~s y se adopta_ un_arancel coman externo 

frente al resto del mundo. En este caso se ceder!a sobera-­

n!a comercial pues se perder!a el derecho de determinar la -

política comercial ante terceros pa1ses en forma unilateral. 

o de un mercado coman. En donde este mecanismo tiene -

implicaciones de una vinculación entre los países; est& ca-­

racterizado por una mayor cesión de soberanía económica de -

las partes integrantes. El mercado coman incluye libre co-­

rnercio de mercancías, arancel externo coman y el libre movi­

miento de los factores de la producciOn. 

O Uni6n Económica. Esto incluye el libre comercio de -

productos, arancel externo comCn, legislaci6n arancelaria y 

aduanera coman, libre movimiento de capitales, servicios y -

personas. Adicionalmente se crean instituciones comunes con 

poder sobre los gobiernos de los estados miembros, 

Lo que nuestro país debe de buscar y fomentar tanto con 

la cuenca del Pacífico como con Estados Unidos y Canadá (que 

a la fecha se está ya realizando), es un Acuerdo de Libre Ca 

mercio, en donde en este tipo de acuerdos de dos o más pai-­

ses convienen eliminar barreras arancelarias al comercio en­

tre ellos. Sin embargo, las partes quedan en libertad de f! 

jar su propia política comercial respecto a otras naciones. 

Al respecto cabe mencionar que el Acuerdo suscrito de Canadá 

con Estados Unidos yMéxico no incluye sólo al compromiso de 
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eliminar paulatinamente las barreras comerciales en las tra~ 

snccioncs de bilmes, sino que contendrá compromisos para la -

liberalizaci6n paulatina de servicios, no as! el desarrollo 

por parte de los integrantes de este tratado; además de est~ 

blecer mecanis~os de consulta y solución de controversias -­

compuesto por distintos miembros del acuerdo, ésto para evi­

tar la aplicación unilateral de medidas proteccionistas. 

to que algunos analistas de comercio exterior manifies­

tan respecto a las ventajas comparativas que ofrece nuestro 

pa!s a un mercado de productos y servicios intensivos de ma­

no de obra, a un precio más barato, pero, debe de considera~ 

se que en el comercio internacional gan~ al que le aportan -

bienes baratos y no el que ofrece bienes baratos. 

Al ofrecer bienes baratos por la mano de obra en una -­

primera instancia incrementaría el volumen total de comercio 

internacional y la competencia. Sin embargo, no se consegui 

r!a el objetivo de incrementar el estandar de vida pues fi-­

nalmente, cuando empiezan a subir los salarios se comienza a 

su vez la p~rdida de competitividad. ta ventaja de la mano 

de obra barata se esfuma. 

Esto es lo que México debe buscar y encontrar en un rnun 

do de globalizaci6n en donde si nuestro pats no se integra a 

un bloque económico pierde sus ventajas, pero si por el con­

trario busca una integraci6n en la medida que se diversif 1-­

quen los distintos lazos comerciales disminuirá su dependen­

cia económica. 
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Esto· es, si M~xico sólo busca y logra insertarse en el 

mercado de América del Norte su dependencia ~era como siem-~ 

pre ha sido a espaldas de Estados Unidos, pero si en la medi 

da de buscar nuevos mercados (se encuentra el ALADI, Cuenca 

del Pacifico) , su sojuzgamiento de la Uni6n Americana será -

menor. 

3.- El comercio con par.ses de la Cuenca excluyendo a -

Japón se encuetra en niveles minimos por tanto en este sent! 

do nuestro gobierno debe redoblar esfuerzos para que nuestra 

participaci6n sea de mayor envergadura. Los contactos que -

nuestro par.s realizapa hasta J.989 deban pocos frutos porque 

el pa!s no estaba aceptado por los diversos organismos que -

integran la Cuenca y a lo más que se alcanzaba era a ser ob­

servadores en los mismos. 

Actualmente, M~xico puede esperar mucho de la Cuenca -­

del Pacífico, en especial de los Nic's, ya que sus perspect! 

vas de creci~iento en tanto que son un ejemplo de formas de 

organización para lograr una asimilación tecnológica y gene­

ración de innovaciones tecnológicas que le permitir~n la mo­

dernizaci6n de los diversos procesos productivos y en gran -

medida el sector servicios y ante estas circunstancias nues­

tra economía se tendr~ que estar encaminada a la de favore-­

cer tanto el mercado interno, para posteriormente competir -

en el mercado externo. 

Para 1988 las exportaciones de nuestro país hacin la --
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Cuenca del Pacífico se distribuyeron para Japón el Gl.2% que 

representa un valor de 1,239.S millones de d6lares, mientras 

que con los demás pa!ses de la cuenca se logró un comercio -

de 38.8% que representa tan sólo 785 millones de d6larest en 

cuanto a las importaciones estas estuvieron conformadas de -

la siguiente manera: importaciones de Jap6n 66.3% que es 

igual a 1,116.7 millones de dólares en tanto con los dem~s -

patses su relación fue de tan sólo de 33.7% que representa -

568.l millones de dólares; observando un déficit en nuestra 

actividad comercial con Japón mientras que nuestra actividad 

comercial con los Nic's hay un superávit mínimo, por tanto -

como se puede analizar nuestra tarea tendrá que ser ardua en 

el sentido de promover e incrementar nuestros lazos comerci~ 

les con los patses de la Cuenca para que el super~vit exis-­

tente no sea d6ficit, mientras que con Japón hay que incre-­

mentar nuP.stras exportaciones para lograr un equilibrio en -

nuestra balanza comercial. 

Ya que en la nueva división del trabajo que ze est~ in! 

ciando mundialmente la integraci6n de nuestro país a los di­

versos bloques económicos ya no deberá de ser solamente un -

país donde el trabajo calificado puede sustituirse, de acue~ 

do con los hechos ya analizados tendr~ que ser una nación en 

donde se desarrolle tanto la investigación privada como est~ 

tal y académica para lograr ast empresas con tecnologías de 

punta que le permitan competir con el exterior. 
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4.- Con la integraci6n de México en los diversos blo--

qucs econ6micos se está gestando un nuevo patrón de una acu-

mulaci6n de capital a través de la implementación de una po­

lítica económica cuyas metas son el de un desarrollo económ! 

co sostenido y por tanto lo estabilización econ6mica; pero -

aunque los tiempos son muy distintos y en aquella época del 

siglo XVI y XVII en que España era el país de mayor importa~ 

cia y en donde el capital comercial era el dominante, el 

pats ibérico al no tener una pol1tica económica clara sirvi~ 

ron sus recursos como puente para el desarrollo de países e~ 

me Inglaterra, Alemei.nia, Rusia, en España y nunca se dió una 

acumulación de capital constante. 

La estrategia de nuestro pats se centraría en un princ! 

pio a la atracción de inversiones al igual que de tecnología 

encaminados a un incremento en nuestras exportaciones, ya -

que analizando actuei.lmente el capital financiero es tan im-­

portante como lo fue en aquella ~poca el capital comercial, 

por tanto el nuevo papel que debe de jugar nuestra naci6n d~ 

berfi ser, no un pa!s puente para los capitales extranjeros -

golondrinos y se repita la triste historia de ser una enti-­

dad que tuvo la oportunidad de alcanzar un desarrollo econ6-

mico que trajera consigo el bienestar a la sociedad. 

S.- En cuanto a la maquila, es una opci6n muy sencilla 

pero si ésta se da en un clima de anarquía total sin una pl~ 

neaci6n tanto cuantitativa como cualitativa, ésto traerá ca~ 
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sigo una mayor dependencia tecnol6gica de donde provenga el 

capital, por tanto en nuestro pais se deban de realizar re-­

glas claras en cuanto al papel que jugar~ esta actividad ec~ 

nómica para estar al tanto de las innovaciones tecnol6qicas 

y tener con esto un elemento para la importaci6n de tecnolo­

gta de punta y por que no la creación {que ya existen), de -

centros de investigación que permitan el desarrollo integra­

do de esta rama productiva con las diversas ramas afines a 

la misma para que su crecimiento sea equilibrado. 

6.- Como ya es de todos conocido la ventaja comparati­

va estatica coloca a nuestro pa1s por su posici6n geográfica 

ante la puerta del mercado mas grande .del mundo~algunos ana­

listas lo obse~van como una gran ventaja que en realidad lo 

es, pero a mi parecer esta debera de ser una disyuntiv~ que 

mane~ar como un gran reto ya que nuestro pais se encuentra -

en un desfavorable v~rtice de un triangulo, por un lado está 

Estados Unidos y por el otro Jap6n; el reto tcndra que ser -

enfrentado tanto por el gobierno en crear las condiciones p~ 

11ticas econ6micas, por lo empresarios en ser más audaces en 

sus inversiones y no esperar ganancias inmediatamente; ade-­

más de ser innovadores en sus diversos procesos productivos, 

y por los trabajadores al realizar un cambio total en sus a~ 

titudes empezando por sus dirigentes; y en general la socie­

dad mexicana el borrar el tabú de que somos un país subdesa­

rrollado y que est§ en las manos de otros el alcanzar la pl~ 

nitud de nuestro desarrollo. 
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Por altimo hay que poner de relieve que actualmente las 

diversas economías nacionales se están globalizando y por 

tanto se están generando grandes flujos tanto comerciales, -

financieros y tecnol6gicos y que nuestro pa1s que no es aje­

no a estos acontecimientos deberS realizar una reestructura­

ción de nuestra planta productiva todo ésto financiado por -

esos flujos que para lograr una industrialización y moderni­

zación de nuestra gran nación. 

El demostrar querer ser mejores, traer~ consigo que 

nuestros logros sean cada vez más continuos, as! como lo re~ 

!izaron nuestros antepasados haciendo eco de que somos una -

extensión de esas grandes culturas. 
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CUADRO A.l .l 

COREA: PROTECCION NOMINAL Y EFECTIVA 

(Porcentajes) 

Grupo Industrial 

I. Agricultura, forestaci6n y 
pesca 

IV. :-tiner:i.a y energ:i.a 
Producci6n primaria, Total 

II. Alimentos procesados 
III. Bebidas y tabaco 

V. Materiales de construccidn 
VI-A. Productos I - intermedios 
VI-B. Productos II - intermedios 
VII. Bienes de consumo, no 

duraderos 
VIII. Consumos duraderos 

IX. :·1aquinaria 
X. Equipo de Transporte 

Manufactura, Total 
Industrias en general 
Producción primaria más 
alimento procesado 
Manufactura, excluyendo 
bebidas y tabaco 
i4anufacturas, excluyendo be 
bidas, tabaco y alimento 
procesado 
Industrias en general, exclu 
yend~~bebidas y tabaco -

Tarifa Legal 

1968 1978 

36.5 
12.2 
35.1 
61.5 

140. 7 
32. 2 
36.6 
58.7 

92.3 
98.3 
52. 6 
62.4 
67.6 
54.3 

40.7 

60.6 

60.4 

49.6 

26. 7 
6. 3 

24.2 
41.1 

133.2 
29.5 
23.2 
34.7 

49.3 
44.3 
27.5 
57.0 
41.4 
37. 7 

28.5 

34.1 

33.3 

31.8 

Protección 
nominal 
~197B 

17.0 
8.9 

16.5 
2.9 
2.2 
3.9 
2.8 

21.0 

11. 7 
38.5 
29.9 
54.9 
12.2 
14.0 

13.6 

13.2 

15.9 

14.6 

55.2 
-19.B 

45. 8 
39.8 
20.2 

- 7.2 
-' 2.4 

1.3 

14.9 
40.2 
17.8 
30.9 
10.0 
17.B 

44.2 

9.1 

5.5 

17. 7 

·prot€cci6n efectiva para 
ventas domésticas 

Balassa Carden 
1968 1978 1968 1978 

18.5 
4.0 

17.8 
-18.2 
-19.3 
-11.5 
-25.5 
26.l 

77.1 
-25. 7 

61.9 
-29.4 

28.0 
-15.0 
-37.9 

7.9. 

17.9 73.4 
3.5 -23.B 

17.1 58.7 
-14.2 -16.0 
-15.5 22.B 
- 8.8 -11.9 
~18.8 -27.4 

17 .• 4' 5.3 

-10;5 JLs ':'.!.13:'0 ·21.9 

::J l.!fü., .. t:iA~:t .· ~~:~ 

~:!!~':;!!l1lilri, ::'.: 
11.1 3o?~('i¡ifo:o 24.2 

FUENTE: FMI. Estadísticas Financieras Internacionales. Banco Mundial. 
i 1 ~ 

... 
-= 
~ 
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CUADRO I.A.1.2 

DEUDA EXTERNA Y SERVICIO DE LA DEUDA 

DEUDA DEUDA DE TCII'AL DE SERVICIO SERVICIO SERVICIO 
EX'1'ERlA Il\ro'.J IA DEtJD,'\ DE IA DE !A DE IA 

AAO TCII'AL P!AZO OJ CCN.'.J % DEUDA 0J DEUDA 0J DEUDA CO 
(MILI.O- MO % DEL Dl:L PNB 00 % DEL MO % DE- MO % DE-
NRS DE PNB PNB IJ\S EXl'O!l l.DS INGRE 
DOLARES) ==- SCG co--

RRIEN!'E.S 

1963 157 85.99 4.06 o.os 2.30 1.1 
1964 177 94.35 5.29 0.15 4.17 2.4 
1965 206 98.54 6.81 0.46 8.06 4.8 
1966 392 98.21 10.26 0.34 5.20 2.9 
1967 645 89. 77 13.62 0,72 J.0.15 5.3 
1968 1,199 92.58 20.07 0.77 9.47 5.2 
1969 1,800 89.22 24.07 1.20 13.68 7 .8 
1970 2,245 83.39 25.48 2.84 28.34 18.l 
1971 2,922 83.61 30.06 3.28 28.16 19.7 
1972 3,589 82.17 33.95 3.87 24.40 18.4 
1973 4,260 83.54 31.55 4.35 17.87 14.2 
1974 5,937 79.13 32.01 3.25 13.33 11.2 
1975 8,456 71.51 40.55 3.38 14.01 12.0 
1976 10,533 71.09 36. 73 3.50 12.85 10.6 
1977 12,648 70.63 33. 79 3.58 13.33 10.2 
1978 14,871 74.08 29.71 4.16 16.38 12.1 
1979 20,500 67 .80 31. 75 4.03 17.68 13.3 
1980 27 ,365 61.22 44.68 4.81 17.13 13.1 
1981 32,490 63.80 48.34 5.53 17.98 13.8 
1982 37 ,295 61.94 52.65 6.23 21.15 15.5 
1983 40,094 70.58 53.23 6.18 20.07 15.0 
1984 43,100 73.55 53.16 6. 74 20. 75 17.3 

FUf.llI'E: Banco de corea y Junta de Planeación .Econ(mica. 



CUADRO 1.B. 3 

PRODUCTO INTERNO BRUTO Y PRECIOS 

TASAS DE CRECIMIENTO 

1971 1972 1973 1974 1975, _1976.:: •.. 1977 

PIB 3. 4 7. 3 7 .6 5. 9 4.L ~1~ 7 3 .2 

INDICE PX 
DEL PIB 4.5 5,6 12. 4 24.0 16, 7 22.2 32.3 

FUENTE: Petr61eos Mexicanos. "Anuario Estad í stico 11
• 1981. 

CUADRO l .B .4 

TASA DE CRECIMIENTO ANUAL DE PRECIOS DE 1970 

1975-1970 1971 

PRODUCTO INTERNO BRUTO (P.I.B.) 6,9 3. 4 

INDICE DE PRECIO IMPLICITO DEL P.I.B. 3.5 4.5 

INVERSION FIJA BRUTA 9.5 -4.2 

INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 4.3 (a) 5,5 

INGRESOS FISCALES (% DEL P,I.B.) (b) 6.9 7.2 

AHORRO PUBLICO ( % DEL P. I. B. ) 4.3 3.9 

EXPORTACION DE MERCANCIAS Y SERVICIOS 3. 6 0.1 

IMPORTACION DE MERCANCIAS Y SERVICIOS 7 .1 -4.5 

DEFICIT EN CUENTA CORRIENTE 
(MILLONES DE DOLARES CORRIENTES) -94.6 (el -760.0 

VARIACION EN LA RESERVA BRUTA 
INTERNACIONAL 120 .o (d) 200.0 (d) 
(MILLONES DE DOLARES CORRIENTES) 

a) 1968-1970, en 1970 el incremento fue de 4.3%. 

b) Solo ingresos tributarios del Gobierno Federal efectivos 

e) Solo 1970. 

d) variación respect·J al año anterior. 

F'UENTE: D!FGr.sist·.1~rn<i rk• cui=ht<1s Ni'lcionr.les de Mr?xico.1970-1975. 
NAFINSAºT.a Economia ~IPXica11a en Cifras.1900° 
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CUl\DRO l.B,5 

PRODUCCION DE PETROLEO CRUDO 'i GAS NATUR.'\L 

CRUDO (~~~L~~~~~~3) Af.10 (MILES DE BARRILES) 

1970 156,586 18,832 

1971 155, 911 18, 220 

1972 161,367 lU,696 

1973 164,909 19,164 

1974 209,855 21,087 

1975 261,589 22,271 

1976 293,117 21,855 

1977 358,090 21,149 

1978 442,607 26,474 

1979 536,926 30, 146 

1980 708,593 36,772 

1981 844,241 41, 972 

FUENTE: Petróleos Mexicanos "Anuario Estadistica". 1981. 
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CUADRO 1.B ,fi 

RESUMEN DE PROGRJ\Ml\S Y PROYECTOS POR /\REAS PRIORITARIAS 

m:= DE ~1Jl= DE como 
PRO'.l!W!AS PRO'.lr.,cro:; (MILIOOES PESOS) 

INVESTIGl>CIOO llJ\SICI\ 28 230 159.6 

/'IJRDPOCUll!Ut\ FORESl'i\L 21 · 698 1,511.3 

PESCA 74 172,8 

NUrRICICll Y Sl\IJJD 18 385 734.5 

~= 26 60 445.5 

INDUSTRIA 10 193 2,060.4 

ill'JS'!WO:IOO, TRJ\..'ISPORI'E 
Y CCMJNICl\CIOl 99 534.6 

DE&\RROLID SC!:IAI. 12 529 409.6 

ALIIDIISTRN:ICN PUBLICA 10 200 212.9 

FUENTt:: INEGI.Sistema Nacional de cuentas de México:Catalogo 
de Clasificaciones.NAFINSA.La Economía Mexicana en -
Cifras.1980. 
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CUADRO l. B, 7 

PETROLEOS MEXICANOS 

INGRESOS, EGRESOS CORRIENTES Y FINANCIAMIENTO 

INGRESOS 
Allo INGRESOS CORRIENTES FINANCIAMIENTO 

1977 105,971 978,336 27' 635 

1978 164,616 113,310 51,306 

1979 259,026 184' 372 74,654 

1980 495,GOO 361,600 l34,000 

1981 869,736 477,773 397,963 

1982 1'601,400 998,lOO 603, 300 

FUENTE; Petróleos Mcxicanos.''Anuario Estadístico".1981, 



CUADRO 1.B, 8 

El:l.'ORTACION DE PETROLEO CRUDO Y GAS NATURAL 
(MILES DE BARRILES) 

AflO 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

CRUDO 

5, 804 

34' 382 

34,470 

73, 736 

133,247 

194,485 

302,957 

400,778 

GAS NATURAL 

105 

2,161 

5,328 

931 

FUENTE; Petróleos Mexicanos "Anuario Estadis­

tica", 1981. 

:oo. 



Concepto 

Exportaciones 
Importaciones 

saldo 

Argentina 
Exportaciones 
Importaciones 

Saldo 

Bolivia 
Exportaciones 
Importaciones 

Saldo 

nrasil 
Exportaciones 
Importaciones 

Saldo 

Colombia 
Exportaciones 
Importaciones 

Saldo 

CUADRO 2 .A .1 

BALANZA COMERCIAL DE LA ASOCIACION 
LATINOAMERICANA DE LIBRE COMERCIO 

{Miles de dólares) 

1969 1970 
va:ror - %-de! 

total 
valor % del 

total 
Valor 

10,987 100.0 
10,643 100.0 

344 - -
1,612 14. 7 
1,576 14.8 

36 - -

182 l. 7 
167 1.6 

15 - -

2,311 21.0 
2,265 21.3 

46 - -

608 5.5 
686 6. 4 

- 78 - -

12,307 
12, 090 

217 

1, 773 
1,694 

79 

226 
153 

68: 

2,739 
2,849 

110 

732 
844 

- 12 

6.0 
7.0 

709 
728 

19 

···•<5.6: 
,,_ .5 .• 4 

3.2 
12.3 

1·,9 
11.5 

16.5 
8.2 

<e 
e 



Concepto 

Chil.e 
Exportaciones 
Importaciones 

Saldo 

Ecuador 
Exportaciones 
Importaciones 

Saldo 

~f~xico 
Exportaciones 
Importaciones 

Saldo 

Paraguay 
Exportaciones 
Importaciones 

Saldo 

PerCi 
Exportaciones 
Importaciones 

Snldo 

Uruguay 
Exportaciones 
Importaciones 

Saldo 

valor 

1,069 
907 
162 

183 
262 

79 

1,305 
2,078 

693 

51 
82 
31 

863 
604 
259 

200 
197 

3 

1969 
\-deT 
total 

9.7 
8.5 

l. 7 
2.5 

12.6 
19.5 

0.4 
0.7 

7.9 
s. 7 

1.8 
1.9 

1970 
Valor 

1,247 
931 
316 

218 
247 

29 

1,373 
2,461 

- 1,088 

64 
76 
12 

1,044 
603 
441 

233 
233 

'!deT 
total 

10.1 
7.7 

1.8 
2.0 

11.2 
20.4 

o.5 
0.6 

8.5 
5.0 

l..9 
1.9 

Í971 
valor 

l',153 
.1;024.-· 
'';129 

892 
748 
144 

206 
222 

16 

i~der 

total 
'~; 

1;9;1. 
'1·1,·7,;S: 

7.0 
5.5 

1.6 
1.6 

Var'iación 
porcentual 
'1971/1970 

B.2 
,10.0 

9.2 
22~7 

.--: 7 .4 
(2.2 

·1·1.6 
;9.2 

7.0 
24.0 

13.1 
5.0 



1969 
concepto Valor % del 

total 

Venezuela 
Exportaciones 2,523 23.0 
Importaciones l,819 17.l 

Saldo 704 - -

1970 
Valor 

2,658 
l,994 

664 

% del 
total 

21.6 
16;5 

3,128' 
2,301 

8,27 

Váriaci6n 
porcentual· 

1071/1970 

, .· • :·-.:.'.'.'.;1: .. :».r::/ ).. 

FUENTE: International Financia! statistics, Fondo Moneta:r~O I~~~~~~l~.i6~ai> ~¿~~~¿:;:· 1.9.73; 

revista Progreso, octubre de 1971;. Direcci6n General, de. Es~~d!stiCa1'·. sl:C'., y· 
' ' .,,,·. • , .. :· ;<. 

Banco de México, S. A. 
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CUADRO 2.B .2 

CIFRl\S BASICAS 
(1985) 

PIB PIB 
Poblaci6n (millones per cllpita Area 2 (millones) de dólares) (d6larcs) (miles de km ) 

Japl'l1 120.8 1'325,208 10,970 372 

PAAI 68.2 195,372 2,865 137 
Hong Kong 5.4 34,081. 6,288 l 
Corea 41.1 86,180 2,099 99 
Singapur 2.6 15,970 6,238 l 
Taiwán 19.l 59,141 3,095 36 

!\NSEI\ 286.9 191,166 666 3,091 
Indwesia 165.2 86, 445 523 1,919 
l'.alasia 15. 7 33,360 2,128 330 
Filipinas 54. 7 3?., 79g 600 300 
Tn.ila.r.dia 51.3 38,572 752 542 

China 1,042.9 232, 302 223 9,561 

J\llstralia/Nueva Z. l.9 .l 178,955 9,369 7,951 
canadá 25.4 348, 854 13 '751 9,971 
illl\ 293,3 3'957,000 16,537 9,363 

CUENCA DEL 
PJ\CIFICO 1,802.6 6'428,857 3,566 40,446 

Total nun:lial % 42.8 47 .9 2,798 31.2 

FUENTE: F.M.I. Estadísticas Financieras Internacionales. 

Banco Mundial. 



Japón 
Corea 

Hong Kong 
Singapur 
Taiw.-ln 

Filipinas 

Indonesia 
Malasia 

Tailandia 

FUENTE: 

203. 

CUADRO 2.B.3 

GASTO GUBERNAMENTAL EN EDUCACION 

Porcentaje del PIB 

1972 1983 

n.d. 5.7 

2.9 3.8 

n.d. 2. 9 

2.6 5.l 

3 .5 4.8 

2.2 3.0 

l. 2 2.3 

6, 5 6.5 

3. 4 4.l 

Banco de Comercio Exterior. 

Porcentaje del gasto 
total gubernamental 

1972 1983 

n.d. 19.l 

15.9 20.5 

n.d. 25 .o 
15. 7 2l.6 

17.3 19.5 

16 .3 25.G 

7.5 9 .4 

23. 4 15. 9 

19.9 20. 7 



Jap6n 

Corea 

Hong Kong 

Singap;.r 

Taiw.'in 

Filipinas 

Indonesia 

MJ.lasia 

Tailá."ldia 

~ll'ldo 

CUADRO 2.B .4 

N:tVELES EDUCACIONALES 

Porcentaje de la POrcentaje de ni:1os 
poblaci6n masculina en alucaci6n prirtaria 

alfabetizada 
(1081) (1980) 

99 100 

94 107 

90 198 

83 107 

92 100 

84 110 

70 104 

59 92 

87 96 

67 64 

Porcentaje de j6venes Porcentajes de la ¡:cblaci6n 
en alucaci6n secun:laria de 25 eños y m:is ccn 

educaci6n universitaria 
(1980) (1980) 

92 14.4 

85 6.9 

62 3.8 

55 2.0 

n. d. n. d. 

63 11.9 

2.8 

. 53 

·29 

ss· 

FUENTE: Banco de Comercio Exterior. " "' 
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CUADRO 2.B .5 

COMERCIO INTERREGIONAL* 

1975, 1980, 1985 y 1986 

Jl\PON: 25.l 25.0 24.9 22. o 

Pl\RI: 28.5 27.4 30.5 21 .8 

l\NSEA: 50.5 54 .9 53.1 49 .2 

CHINA: 58.6 54.2 59. 5 53.0 

Porcentajes de las .exportaciones totales de los países 

asiáticos hacia la región asHltica de la Cuen=:a del P~ 
c!fico. 

FUENTE: Banco Nacional de Comercio Exterior. 
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CUADRO 2.D.6 

JA P O N 

PORCENTAJES DE EXPORTACIONES 

1975 1980 1985 1986 

ESTADOS UNIDOS 20.2 24 .5 37 .6 38.9 

CAN ADA 2.1 1.9 2. 6 2.6 

CEE 10.2 14.0 11.9 14.8 

PARI 9.2 10.B 9.9 10.6 

MEXICO o.6 0.9 o. 5 0.5 

AME RICA l.J\TINA 7. 7 6.6 4.4 4.1 

MUNDO 80,532 130,435 135, 985 157,906 

(MILLONES DE DOLARES) 

FUENTE: D.G.P.C.E. - Subsecretaría de comercio Exterior. 
SECOFI 

JA P O N 

PORCENTAJES DE :IMPORTACIONES 

1975 1980 1985 1986 

ESTADOS UNIDOS 16. 5 14. 7 17.3 21.1 

CANADA 3.6 2. 7 3.2 3.3 

CEE 4.8 4. 7 6.2 8.9 

PARI 3.7 3. 9 6 .1 7.0 

MEXICO 0.2 o. 5 1.3 o.a 

AME RICA LA'fINA 3.2 3 .2 4.0 3.9 

MUNDO 83,592 141,284 100,166 95,625 

(NILLONES DE DOLARES) 

FUENTE: D.G.P.C.E. - Subsc~crctarí"1 de Comcrcj.o EXh"rior. 
SECüFI. 



CUADRO 2 .D, 7 

P A R I 

PORCENTAJES DE EXPORTACIONES 

1975 1980 

ESTADOS UNIDOS 37.8 21.6 

CAN ADA 10.7 L5 

CEE 17.8 17 .2 

JAPON 13.0 9. 7 

MEXlCO 0.2 o .2 

AME RICA LATINA 1.6 

MUNDO 23,808 •56,536 

MILLONES DE DOLARES 

207. 

1985 1986 

29 .9 3~.2 

2.5 2.4 

11.3 12.9 

9.6 9.6 

·o.i 0.1 
• 2;2 2.3 

63 '916 70,063 

FUENTE: D.G.P.C.E. - subsecretaria de Comer~io Exterior. 
SECOFI. 

p A R I 

PORCENTAJES DE IMPORTACIONES 

1975 1980 1985 1986 

ESTADOS UNIDOS 16.l 15.2 14.0 13.6 

CANADA 0.1 LO LO l.l 

CEE 10.5 10 .o 9. 7 Hi.7 

JAPON 23.2 20 .o 20. 2 23.8 

MEXICO o.o o. o 0.1 0.1 

AMERICA LATINA o.s O. G l.O l.l 

MUNDO 33. 030 68,475 66,766 70,563 

MILLONES DE DOLARES 

FDENTE: D.G.P.C.E. - Subs~cretaría de Comercio Exterior. 
SECOFI. 
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